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    —1— 

    

    Entre las frondosas ramas del abeto que roza el ventanal de mi estancia, lo veo de cerca.  

    Llueve mucho. La tormenta arrecia y él está a resguardo. Nos miramos, uno a cada lado del cristal, con curiosidad. Enseguida sé que no es lo que pare. Esos ojos, de un color imposible en aquella especie, me observan, entrecerrándose de vez en cuando. Las pequeñas orejitas plumosas y ese efecto de ceño fruncido me dan la sensación de que está de mal humor. 

    Antes de su aparición, el sol cálido del atardecer bañaba mis cabellos negros y mi vestido blanco, mientras yo leía con avidez aquel libro tan interesante sobre un mundo de Ciudadelas perdidas y laberintos imposibles de recorrer. Mi padre lo tenía bien escondido entre otros ejemplares de su extensa biblioteca.  

    El hallazgo ha alegrado mis días de vacaciones, lejos del soporífero colegio para señoritas de bien en el que paso, muy a desgana, la mayor parte del año. 

    Cerré el libro con ímpetu en cuanto los nubarrones cubrieron el hermoso anochecer y la lluvia comenzó a cubrirme.  

    Corrí descalza por la hierva, entré en la casa de mis amados padres y subí a mi habitación, sabiendo que algún tipo de ave de buenas dimensiones había sobrevolado mi figura antes de yo entrar.  

    Por eso he sabido de inmediato que aquel enorme búho es el que me había estado espiando, hasta encontrarnos cada uno a un lado de la ventana. 

    Se me pone la piel de gallina al sentirme bajo semejante escrutinio.  

    El contacto visual no dura mucho, tan solo unos minutos, y el extraño ser de apariencia rapaz alza el vuelo. Dejo mis ojos prendidos de la rama en la que ha estado, pues aún se pude apreciar restos de una luz dorada que se desvanece bajo la lluvia. 

    Esta amaina poco a poco y los últimos rayos del anochecer se cuelan en mi estancia. 

    Miro el libro y busco algo que en lo que ya había reparado días antes: un dibujo con una pequeña explicación manuscrita al borde; 

    «Strigidae: solo los más poderosos habitantes de Laberintia tienen la capacidad de transmutarse en estos rapaces nocturnos. Así espían a los humanos por los que sienten curiosidad.» 

    Alguien de Laberintia tiene interés en mí. Ahora yo también tengo interés en saber quién es y qué quiere de mí.  

   




 
  CAPÍTULO XIX 

    

    There's such a sad love
Deep in your eyes A kind of pale jewel
Open and closed Within your eyes
I'll place the sky
Within your eyes 

    David Bowie AS THE WORLD FALLS DOWN  (Labyrinth) 

      

      

    El latido había desaparecido del todo, al menos por el momento, ya que Noelia estaba en Laberintia y algo de una inmensidad aplastante separaba ambos mundos, impidiendo que pudiera sentir la poderosa palpitación.  

    Aldrik realizó un movimiento con la mano, delante del portal perteneciente al moderno edificio donde todo había acontecido. La puerta se abrió sin más, por lo que se adentró buscando los restos de la magia que quedaban de su hogar.  

    Los ascensores, así como la inmensa mayoría de artilugios del mundo humano, le hacían sentirse inseguro. Aquel estrecho habitáculo en movimiento no era mejor que cualquiera de los túneles que los apestosos Goblins cavaban bajo la capital.  

    El espejo reflejó su rostro macilento, tras su paso por el hospital, aunque estuviese casi recuperado. En cualquier caso, tampoco es que fuera de rasgos agraciados como su padre, ni un individuo de carácter animado.  

    El aparato que se elevaba se detuvo justo en la planta en la que la magia de Laberintia era más poderosa, así que el joven sucesor salió con rapidez y siguió fácilmente el rastro hasta el apartamento donde todo había dado lugar.  

    Hizo el mismo gesto para abrir la puerta y fue cuando saltó una alarma de lo más estridente. Aquello le chirrió a Aldrik en los oídos, peor que el berrido de un ave carroñera, así que tuvo que apretar sobre sus orejas con fuerza. 

    Miró a su alrededor y vio a un hombre sobre el suelo, inconsciente. Era el del hospital, reconociéndolo al instante. 

    Aún quedaba un leve rastro de la magia en la que fue una puerta hacia Laberintia. Una finísima línea de luz anaranjada que se estaba desvaneciendo hasta casi desaparecer. 

    También encontró un pomo en el suelo que se lamentaba.  

    Unas voces ajenas gritaron sobre el escandaloso ruido.  

    —¡¡Quién eres!! —bramó un hombre. Lo acompañaba una mujer que estaba atendiendo al ser de Laberintia, intentando reviscolarlo. Por su aspecto de estar por casa Aldrik dedujo que se trataba de los vecinos. 

    —¡Voy a llamar a la policía! —amenazó él, sacando su móvil.  

    El joven cogió el pomo y echó a correr. No quería preguntas de esos agentes de la ley.  

    Descendió rápidamente por las escaleras, sin mirar atrás, con el abrigo negro casi al vuelo.  

    Se detuvo en alguna de las plantas intermedias para tomar aire. Todavía se podía escuchar la alarma. Voces humanas resonaron por ambos lados de las escaleras. En Laberintia ya habría podido escapar por peldaños de direcciones imposibles de imaginar.  

    Su única opción fue intentar usar el pomo dañado que se retorcía y sollozaba en su bolsillo. 

    —¡Cállate! —el trozo de metal gimió con la boca torcida —. ¿Funcionas? 

    —Sí… sí —gimoteó con miedo de ser castigado. 

    Aldrik no perdió más el tiempo y empujó al pobre pomo contra una pared del descansillo. Las líneas de luz, verticales y horizontales, se unieron hasta ser una entrada que se materializó como puerta tangible. 

    El joven respiró hondo y susurró: 

    —La Cámara de la Palabra.  

    Abrió y se adentró sin dudar, pues el resto de vecinos ya estaban casi llegando.  

    Estos solo vieron un pomo corriente caer al suelo, sin rastro del que creyeron agresor de Águilas. 

    Para Aldrik la sorpresa llegó al poner el pie sobre un terreno árido y polvoriento, apenas con unos resecos troncos muertos ya, y algunos arbustos de pequeñas dimensiones.  

    Miró a su alrededor, asombrado. 

    Aquel lugar no era La Cámara de la Palabra, sin duda, sino todo lo contrario.  

    El cielo, de una tonalidad macilenta, se unía a la estéril tierra en lontananza.  

    Los latidos del corazón de Aldrik se incrementaron con rapidez. 

    De su boca abierta salió un tremendo bramido, en el que se dejó la voz hasta quedarse afónico. Las lágrimas se derramaron por su rostro enrojecido por el esfuerzo. 

    Cayó de rodillas sobre la tierra dura, recogiendo el cuerpo. Con los puños aporreó la polvorienta tierra. 

    Estaba en el peor lugar de todos y en el más alejado de su hogar, ese que era para los desterrados, o los que deseaban morir con rapidez. Ese que algunos locos habían decidido atravesar para alcanzar el vecino mundo de Cristal. Ese del que nadie volvía. 

    Estaba en los Territorios sin Nombre. 

      

    oOo 

      

    En otro lugar, ni lejos ni cerca de allí, sino a una distancia indefinida en el espacio tiempo, Barlo despertó sobre la bata de la vecina con la que apenas había cruzado unas cuantas palabras de cortesía.  

    Miró, parpadeando, a la preocupada mujer. Lo recordó todo de inmediato, pero echó mano de su autocontrol.  

    —¿Está usted bien, señor Águilas? Hemos llamado a la policía y el ladrón se ha escapado. 

    —¿El ladrón? —No comprendió de qué le hablaba, y tampoco supo cómo habían entrado en su inexpugnable apartamento. Aunque dedujo, por la escandalosa alarma, que alguien había estado allí antes que ellos.  

    Se irguió un poco, dolorido, y se levantó hasta llegar al panel con la contraseña para que aquel molesto ruido dejase de taladrarle las sienes.  

    La vecina lo sujetó con mucho cuidado al ver que se mareaba. 

    Otros vecinos se arremolinaron en la puerta de su casa. 

    —Ha escapado, no sabemos por dónde. Lo sentimos mucho, señor Águilas.  

    —¿Quién ha escapado? —demandó. 

    —El ladrón. ¿No lo recuerda? —insistió la vecina.  

    —Sí, un joven moreno de ojos claros… 

    A Barlo le vino de inmediato a la mente Aldrik.  

    —Ah, sí… —fingió recordar lo sucedido—. Pero estoy bien, solo me ha podido robar el móvil. Forcejeamos y caí al suelo, golpeándome la cabeza. 

    —La policía ya viene para acá —informó el vecino. 

    —Bien, estoy inmensamente agradecido por su ayuda. Qué habría hecho sin ustedes, sin duda. —Tendió la mano a todos los presentes con afectación.  

    Tras conseguir convencerlos de que no era necesaria intervención médica, ni policial, y de que le era necesario descansar por el mareo, los vecinos volvieron a sus casas, cerrando bien con pestillo.  

    Barlo buscó sus gafas rotas y terminó por tirarlas de nuevo al suelo al ver que estaban inservibles.  

    No había ni rastro de Noelia, ni su bolso. Ni siquiera del cuchillo. Así que supuso que Leiden la convenció de adentrarse en Laberintia. 

    Una pena tremenda le hizo derrengarse y quedarse sentado con la cabeza entre las piernas y las manos entrelazadas en la nuca. Se puso sollozar como un niño. 

    —La has perdido, por cobarde. ¡La has condenado! —se echó en cara a así mismo, a viva voz. 

    Se recompuso un poco, avergonzado de aquella actitud tan lamentable en alguien como él; lloroso por la pérdida de una mujer.  

    Al fin podría volver a su zona de confort y olvidarse de Noelia, de Leiden y de Laberintia por siempre jamás.  

    Aunque quiso hacer una última cosa por ella; que a su madre no le faltase de nada nunca más, a excepción de su pobre hija perdida para siempre. 

    Algo se cruzó por su mente y buscó el pomo, desesperado. 

    No podía haber ido a parar demasiado lejos. 

    —Si entro y la busco… —se dijo en un momento de lucidez, de serle infiel a la cobardía que lo definía por naturaleza.  

    El pomo no estaba. Aldrik tampoco. 

    Al final sí que había entrado un ladrón a su casa. 

    Y, en el fondo, se alegraba de ello y de no poder volver a Laberintia. 

    —Adiós, Noelia, preciosa mía.  

   




 
  CAPÍTULO XX 

    

    Noelia estaba en La Cámara de la Palabra, donde el Consejo Inmemorial se reunía para tratar los asuntos más serios e importantes concernientes a Laberintia y todas sus comarcas. 

    La joven observó las altas e inmensas bóvedas, con obras de arte plasmadas. Interminables columnatas se perdían en diversas direcciones. Y en el centro de la sala, justo donde ella estaba rodeada por los personajes más importantes de Laberintia, una luz intensa los cubría, tanto que la cegó.  

    Todos y cada uno de los miembros del Consejo se fueron sentando en sus imponentes asientos de madera tallada, a excepción de dos; 

    Salvatierra y otro joven que la mujer reconoció de inmediato. 

    —¡¡Tú!! ¡Le quisiste hacer algo malo a aquel chico del hospital! 

    Apretó bien el bolso contra el sobaco e irguió el cuchillo que aún tenía en la mano. 

    —Querida Noelia, no es necesario que uses eso, vas a dañarte y no es lo que deseamos —habló Leiden en un tono apaciguador que mareó a la joven. Poco a poco bajó el arma improvisada, hasta soltarla.  

    El objeto cayó al suelo, apresurándose Tansel en acercarse y apartarlo con su bota negra. 

    Noelia reculó asustadiza, arrepentida de haber dejado lo único que tenía para defenderse. 

    Tansel la miró con esos atractivos ojos azules que no eran corrientes y que la intimidaban. Aunque no fue agresivo, solo la observó con profundidad, apartándose un poco de ella, pero no demasiado. 

    —¿Y mi madre? —Noelia miró a todos lados. 

    —No te preocupes, está bien cuidada en uno de nuestros mejores aposentos. Duerme con tranquilidad y no recordará absolutamente nada de lo que aquí suceda. Cuando termines lo que has venido a hacer, ambas volveréis a vuestro mundo. 

    El Señor de las Arenas se movió alrededor de Tansel y Noelia. Él bajó la cabeza en señal de respeto y miedo. Ella se encogió al sentirse intimidada. 

    Salvatierra estaba distinto, con su túnica llena de brocados de oro. Sin embargo, su físico y el timbre de su voz eran los mismos de siempre.  

    El resto de componentes del Consejo se limitaron a observar, aunque a Noelia le llamó poderosamente la atención el hombre más anciano y decrépito de todos, que la miraba con cierta inquina y una sonrisilla socarrona que no atinó a comprender. 

    Un escalofrío recorrió el cuerpo de la joven, y dio un respingo en cuanto sintió la mano grande y cálida de Leiden en su encogido hombro. 

    —No temas, pequeña.  

    —¿Qué tengo que hacer para recuperar a mi madre? 

    —Es muy sencillo —comenzó a explicar—, tan solo has de ir hasta La Torre del Tiempo y encontrar el Cetro del Rey.  

    —¿Cómo se va hasta allí y qué aspecto tienes esa cosa? —indagó ella, bajo la mirada de Tansel y el resto del Consejo, mientras Leiden continuaba dando vueltas de un lado a otro. 

    —Te ayudaremos a llegar. En cuanto al Cetro del Rey, no es más que una reliquia. Tiene forma de reloj, aunque solo es porque se le echó una maldición para que fuera complicado dar con él. Nosotros no podemos tocarlo, solo tú. 

    Lo que Noelia no sabía es que la Torre del Tiempo estaba llena de relojes. Se contaban por miles. 

    —Has de dar con el adecuado, o si no… 

    —¡¿O si no…?! —A Noelia le pendía el alma de un hilo. 

    Leiden ignoraba cuál de todos los relojes escondía el Cetro. Pero ella podía Ver la magia entre todo lo demás, y lo encontraría. 

    —Querida niña, no temas… Lo harás bien. 

    —¿Y Juan? ¿Qué pasará con él? —La joven tuvo ese pensamiento de pronto. 

    Una punzada de intenso dolor interior la atravesó como una daga envenenada. La traición del desamor.  

    —Te aseguro que no volverá a molestarte nunca más.  

    Leiden hizo un gesto con la cabeza, como de reproche. 

    —Le avisé de que su plan iba demasiado lejos, que no debía sobrepasar los límites contigo. Yo solo le pedí que te convenciera en lo que respecta a entrar por ti misma en Laberintia. No me dejó otra opción y tuve que retener a tu madre. Algo que no me agrada, Noelia… 

    La asió de la mano izquierda con mucho cuidado, y con la palma de la suya acarició el reverso suave y tembloroso. 

    —¿Y cómo sé que tienes a mi madre? —Se le ocurrió de pronto a Noelia que podía estar marcándose un buen farol. Que algo no le cuadraba en la ecuación. Al fin y al cabo ya había sido engañada desde el mismísimo momento que pisó el despacho de Juan. 

    Leiden sonrió y apretó un poco más. 

    Noelia sintió de forma repentina una quemazón en el reverso de la mano que le hizo intentar desasirse. Leiden no la soltó, y Tansel la agarró de los hombros para que no se moviera. 

    La joven entró en pánico y chilló repetidas veces.  

    Cuando el Señor de las Arenas la soltó, ella pudo ver en su pálida piel una marca roja en forma de anillo que resplandecía como un papel que se va quemando por los bordes.  

    —13 horas, querida. Es el tiempo que tienes o no volverás a ver a tu madre. 

    Los presentes se asombraron, a excepción de Jagger, que ya conocía de sobra los mezquinos métodos de aquel usurpador. 

    —Es un Reloj de Sangre. Cuando pasen esas 13 horas, si no has cumplido tu cometido no solo tu madre jamás volverá a pisar vuestro mundo, sino que tú adornarás algún jardín, convertida en una reluciente y pulida estatua de bronce.  

    La sonrisa ladina de Leiden asomó por fin en su rostro. 

    Noelia respiró con agitación, todavía dolorida. Las manos de Tansel la soltaron, trastabilló y cayó de rodillas. 

    Aquello tenía que ser un sueño, no podía ser real. Era imposible, impensable. 

    —13 horas. 

    —¡Yo no sé nada de este mundo! ¡No sé llegar a ese lugar ni cuál es el Cetro! —gritó con angustia, sollozando.  

    —Vamos, vamos, no es para tanto… —rio Leiden—. Te dejaremos cerca, justo en la puerta. Solo haz caso a tu instinto para encontrar el Cetro.  

    Jagger se acercó de pronto, alertando de su presencia gracias al repiquetear del bastón y el arrastre de sus pasos. 

    Noelia le miró más asustada si cabía, pues era aquel el hombre más apergaminado que había visto en su vida. Sobrepasaba los límites de la ancianidad. 

    —Posees un don, chiquilla —habló el vejestorio—. Puedes Ver. Y hace muchísimo tiempo que nadie de tu mundo pisaba Laberintia. Siéntete orgullosa.  

    —Yo… Yo solo quiero volver a casa con mi madre —sollozó sin poder evitar sentirse patética y asustada, incluso ridícula. 

    —¿Y qué pasó con la última persona de mi mundo? 

    Leiden y Jagger se miraron. 

    —Que volvió y escribió una historia —contestó Leiden—. Ya le conoces. 

    Noelia se llevó las trémulas manos a la boca al comprender que se referían a Henson.  

    —Entonces… Jareth, ¿es real? ¿Sarah lo es? 

    Un murmullo de escándalo inundó La Cámara de la Palabra.  

    —¡Silencio! —bramó el Señor de las Arenas.  

    Todos callaron, temerosos del actual ser más poderoso de Laberintia dado que su Rey seguía suspendido en una nada.  

    —No todo es real en su historia. Solamente utilizó… leyendas —concluyó con un gesto de desdén. 

    Noelia se sintió decepcionada. 

    —Tienes la fortuna de estar aquí, eres una privilegiada por poder Ver y Pisar Laberintia. Aprovecha lo que te hemos ofrecido, cuenta después tu propia historia como hizo Henson —contó Leiden con esa melosidad en la voz que hacía que todos confiarán en él, a pesar de temerlo.  

    Tansel tuvo que taparse la boca con la mano, evitando así soltar una carcajada, pues era consciente que esa lela no sobreviviría para contar sus experiencias.  

    —Te daremos agua y alimento para estas 13 horas. 

    El Señor de las Arenas echó una mirada a su lacayo, que partió para recoger una bolsa de cuero. Tansel la trajo con él y se la tendió a la mujer. 

    Dentro había una especie de redoma con forma de termo y viandas diversas. 

    —Ven conmigo… —susurró Jagger, que se dio la vuelta con lentitud, arrastrando su túnica de color vino.  

    El hombre estaba esquelético, casi cadavérico. La mano que sujetaba el bastón era surcada por venillas de color azulado, y manchas de la edad, además de ser sarmentosa. Era pura piel y huesos.  

    Noelia lo siguió, bajo la atenta mirada de todos, con mucho recelo.  

    Miró la marca de su mano que aparentemente seguía igual. Ya ni siquiera dolía, solo era como un tatuaje rojizo.  

    Jagger se detuvo delante de una puerta bastante grande, con bajo relieves de pasadas batallas que Noelia observó maravillada, pero que no comprendió.  

    —La caída de la Primera Ciudadela —informó el hombre con esa voz cascada por el paso de quién sabía cuántos años.  

    —¿Qué fue de la Primera Ciudadela? 

    —Algo que tu mente no alcanzaría a comprender —zanjó la conversación—. Debes atravesar esta puerta. Adelante, el Tiempo corre… 

    Una sonrisa desdentada heló la sangre de Noelia. 

    La joven miró a Leiden que, con rostro solemne, asintió con la cabeza. 

    Se giró de nuevo hacia la puerta y asió el enorme pomo con forma de cabeza de un ser parecido al león. Tragó saliva y se armó de valor. Todo por su madre y nadie más.  

    —No sufras, es una Puerta con Destino.  

    —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Noelia a Jagger. 

    —Que te llevará a donde necesitas sin necesidad de recorrer grandes distancias. 

    La joven giró el pomo y entreabrió la puerta. Solo vio oscuridad, nada concreto. 

    Soltó aire de los pulmones. 

    —Vamos… No temas… Confía en ti misma —habló Leiden—. En tu fortaleza y valentía. Confiamos en ti, te buscamos expresamente. Eres la indicada. 

    Aquel hombre tenía un don para convencer a hasta el más escéptico. 

    Noelia pasó el dintel de la puerta y pisó con cuidado. Dio dos pasos más, hasta que la puerta se cerró tras de sí, con un golpe seco. 

    En la Cámara de la Palabra, Leiden se dispuso a dar uno de sus discursos, pagado de sí mismo. 

    Jagger se mantuvo callado, observando el ridículo que iba a hacer en breve. 

    —La que puede Ver encontrará el Cetro, gracias a mí. El Tiempo volverá a su cauce y yo me… 

    El viejo no pudo contener una risa afónica que fue aumentando de volumen.  

    Leiden, Tansel y el resto de miembros del Consejo se giraron hacia él con asombro. 

    El Señor de las Arenas se puso pálido hasta parecer de cera. 

    —Mi Señor… —dijo Tansel antes de ser empujado con violencia por Leiden, que se hizo paso hasta Jagger. 

    —¡Qué has hecho, viejo loco! —bramó con cólera. 

    La risa de Jagger fue desapareciendo poco a poco y le miró con esos ojillos hundidos en sus cuencas. 

    —Solo se lo he puesto un poco más difícil a esa joven humana —explicó con una sonrisa en su boca desdentada. 

    —¡Dónde la has mandado, traidor! —exigió saber. 

    El hombrecillo se encogió de hombros. 

    —La convertí en una Puerta sin Destino. Así lo preparé e ignoro dónde la habrá llevado. Recemos por ella y que no sea a los Territorios sin Nombre. 

    Cuando Leiden fue a agarrarlo de la túnica, Jagger alzó su báculo. Lo apretó contra la garganta del furibundo líder. 

    —Puede que sea un viejo y mis horas estén contadas, pero aún puedo hacerte un daño irreparable. 

    —¡Traidor! —gritó el Señor de las Arenas. 

    —¡¡Tú eres el traidor a nuestro Rey!! Quieres usurpar el trono. 

    —Me pertenece por derecho —dijo con los dientes apretados. 

    —¿Acaso murió ya? ¿Está muerto su hijo? No. 

    —¿No te das cuenta, viejo loco? Estás poniendo en peligro Laberintia por tu estúpido sentido de la lealtad. ¡¡Yo lo he hecho todo por nuestro mundo!! Buscar una solución al desastre. 

    —Desastre del que eres culpable —acusó Jagger, apretando más la punta de su bastón contra la garganta de Leiden. 

    Los presentes prefirieron no intervenir, pues todos conocían el terrible carácter de El Señor de las Arenas. Jagger había perdido el poco juicio que le quedaba. 

    —La gravedad de tus palabras te llevará al deceso… 

    Jagger rio. 

    —No me queda mucho y moriré con dignidad y sirviendo a mi Rey hasta el final. Y si intentáis cruzar esta puerta —alzó la voz para que todos le escucharan bien y se sintieran aludidos—, podéis acabar en cualquier parte de la basta tierra que es Laberintia. Incluido tú, Salvatierra —se burló. 

    Este último dio varios pasos hacia atrás, decidiendo no tomar represalias contra aquel viejo. Aún le podía servir para encontrar a Noelia. 

    —Tansel —susurró. 

    Este se apresuró hasta llegar a una distancia prudencial. 

    —Cruza la puerta. 

    El joven se quedó estupefacto. Abrió sus ojos tanto que se le podrían haber salido de las órbitas. 

    —Pero… señor, ¿y si acabo en…? 

    —¡Cruza la maldita puerta y busca a esa humana ahora mismo!  

    El respingo que pegó Tansel le hizo trastabillar. Leiden lo sujetó de una mano, apretando con fuerza. 

    El joven sintió una punzada que le atravesó el brazo completo, hasta casi llegar a su corazón y parárselo. 

    —Tienes 13 horas para encontrarla y que cumpla su cometido. Y si no lo haces, te pasará como a esa traidora, la Guardiana del Telar. No serás una bonita estatua de bronce con posibilidades de volver, sino polvo que el viento desperdigará para siempre. 

    Tansel cayó de culo cuando Leiden lo soltó. En su mano estaba el Reloj de Sangre, lo que le hizo temblar de miedo. 

    Se levantó como pudo y caminó hacia la puerta, sin mirar atrás. 

    Tragó saliva, asió el pomo y abrió la puerta hasta desaparecer en su inmensa oscuridad. 

    Jagger se fue sonriendo sin dientes, poco a poco, hacia otra puerta por la que también desapareció. 

    —¡Fuera! —estalló con violencia Leiden, dirigiéndose a los presentes. 

    Todos y cada uno de ellos se marcharon sin rechistar, dejando solo al Señor de las Arenas con sus propias cavilaciones. 

   




 
  CAPÍTULO XXI 

   

    Se dio la vuelta en la densa negrura, muerta de miedo.  

    Sacó el móvil del bolsillo y buscó la linterna. Milagrosamente este seguía encendido, aunque sin cobertura alguna.  

    —Joder… —susurró. 

    Estaba en una especie de túnel que comenzó a recorrer casi a ciegas, en una dirección aleatoria.  

    Hacía humedad y frío, pudiendo ver algunas raíces interiores que recorrían las paredes de tierra y piedra. Aceleró el paso con la vista clavada en el suelo y la cabeza agachada intentando no tocar el techo irregular. 

    Llegó a otra puerta, rota y desvencijada, por la que se colaban unos leves rayos de luz entre las juntas irregulares.  

    La empujó, haciendo que esta cayera hacia delante con un golpe sordo al llegar al suelo y una buena polvareda que le hizo toser. 

    Noelia se limpió la boca con el dorso de la mano y acabó acostumbrándose a la claridad del día.  

    Una estatua de bronce, en medio de una plazoleta, le puso los pelos de punta al recordar las palabras de Salvatierra si no cumplía el objetivo.  

    Se trataba de un hombre retorciéndose en una agonía indescriptible. 

    Miró a su alrededor; un jardín de altos setos descuidados, con banquitos rotos y arbustos arqueados y sarmentosos con restos de flores secas.  

    Los pajarillos picaban de aquí y de allí, sin parar. 

    Aquello no le pareció un lugar donde buscar un Cetro entre miles de relojes. 

    Miró la hora en su móvil. 

    —Las nueve de la noche… … 

    Dedujo que allí tenían otro horario. Luego calculó el tiempo que le quedaba hasta las diez de la mañana en el mundo humano para conseguir el dichoso Cetro. 

     Programó una alarma por cada hora restante, porque no quería estar mirando el móvil cada dos por tres y gastar batería de forma innecesaria.   

    Caminó hacia una salida entre los setos, llegando a otra plazoleta con una estatua distinta, más desasosegante que la anterior. Aquella era una mujer medio tumbada con el brazo en alto, la mano abierta y el rostro aterrorizado.  

    Noelia tragó saliva y continuó caminando hacia la salida siguiente. 

    —¡No! —negó al ver una estatua más en otra posición desagradable. 

    Y así siguió una tras otra, corriendo desesperada al ver que no había forma de hallar una salida del jardín de los horrores. Tenía pinta, además, de haber sido abandonado hacía ya mucho. 

    Volvió tras sus pasos hasta la salida y halló la puerta en el suelo, ya podrida. Donde debería haber habido un túnel solo encontró la densidad vertical del seto. 

    —¡¿Hola?! —preguntó a voz en grito. Sin embargo, nadie respondió a su llamada. 

    Intentó recordar que en la película había muchos trucos en el laberinto y sus otras zonas, así que intentó buscar una doble entrada o salida caminando de aquí y a allá, tropezando con todo tipo de plantas. Incluso empujó las descuidadas arizónicas azuladas que ya habían alcanzado una altura considerable. 

    Se quedó medio enganchada en las ramitas cuando una vocecilla le hizo pegar un buen chillido. 

    —¡Señorita! ¡No estropee mi trabajo! 

    Noelia observó a un hombrecillo de tamaño pequeño que la miraba desde unos palmos más abajo, y eso que ella no se consideraba demasiado alta. En sus manos portaba unas enormes tijeras podadoras, desproporcionadas para él, vestía con ropas muy usadas y calzaba unas botas enormes. 

    —¿Cómo se sale de aquí? —preguntó a la desesperada mientras estiraba de su propia camiseta, la cual se rasgó un poco cuando consiguió soltarla del seto. Le pareció como si unas manos la hubieran agarrado. 

    —¿Salir de aquí? No entiendo…  

    El hombre de pequeña estatura ladeó la cabeza sin comprender la pregunta. 

    —Necesito salir de este horrible lugar —dijo con desesperación sin quitarle ojo a las tijeras de poda. 

    El peculiar personaje también llevaba un delantal y las botas de cuero llenas de barro. Dedujo que era un jardinero.  

    —¡Horrible! ¡Qué desvergüenza! ¡Con el enorme esfuerzo que pongo siempre en que todo esté como debe de estar! 

    Se le vio realmente indignado. 

    Clavó las tijeras en el barro encharcado y caminó hacia Noelia, que reculó hasta el seto. Este comenzó a crecer a su alrededor de forma alarmante. 

    El dedo nervudo del hombrezuelo la apuntó acusador. 

    —¡Me desvivo por este lugar! Decir que es feo —resopló con indignación. 

    —¡Lo siento muchísimo, señor… señor jardinero! ¡Aún no he visto su trabajo terminado! —Noelia intentó disculparse mientras forcejeaba con la arizónica y sus acículas. 

    —Um… Está bien. ¡Soltadla! 

    La planta no lo hizo. 

    —¡Que la soltéis u os podaré de raíz! 

    Noelia cayó casi de morros, manchándose de barro la parte delantera de la ropa. 

    —Gracias, señor. 

    —Vamos, te enseñaré mi maravilla. 

    Ni corto ni perezoso asió las tijeras de podar y caminó decidido. 

    Noelia le siguió, con la esperanza de que le ayudara a salir de aquel lugar tan desesperante. 

    —¿No es bonito? —dijo él. 

    —Oh, sí, sí, precioso sin duda. Qué estúpida he sido al no darme cuenta de la belleza que desprende… —se calló al ver los ojillos del hombre entrecerrarse, suspicaces. 

    —¿Cómo se llama la señorita? 

    —Noelia.  

    —Qué nombre tan raro. Usted no es de por aquí —indagó mientras podaba un seto sin ningún tipo de cuidado, a trasquilones.  

    —Oh, no, no lo soy… Eh… ¿Sería tan amable de indicarme la salida? Señor… 

    —Ataulfh. 

    —Encantada, señor Ataulfh. He de llegar a… Bueno, no tengo ni idea de cómo se llama el lugar. Solo sé que hay miles de relojes. ¿Está cerca?  

    —¡No tengo ni idea de qué disparate habla! Aquí solo hay jardines. Jardines por doquier uno detrás de otro… Antes éramos muchos… Pero ahora… Ahora solo quedo yo… 

    Noelia sintió lástima al verle hundir los hombros y bajar la cabeza con pesadumbre. Luego sus ojillos brillaron, como si hubiera tenido una revelación. 

    —¡Usted será mi aprendiz! —exclamó. 

    —Se lo agradezco infinitamente, pero debo irme y buscar los relojes. No tengo tiempo que perder.  

    Noelia vio serpentear por el suelo una especie de enredaderas. Una le rodeó el tobillo y casi la hizo caer. Se soltó de un tirón, reculando hasta la estatua de aquella zona. Tuvo que trepar por la piedra de granito que la sujetaba y luego encaramarse por el ardiente bronce.  

    —¡De aquí no se va! —gritó el loco. 

    Noelia chilló con agobio al ver las enredaderas cubrir por completo la base y acercarse a ella. Le dio tiempo a ver la inmensidad imposible de aquel laberinto de jardines, glorietas y estatuas horribles. Jamás saldría de allí, ni aunque consiguiera escapar del jardinero pirado. 

    —¡Por favor, no! ¡Por favor! —rogó la joven cuando las plantas ya le cubrían hasta el cuello. Sintió que se ahogaba de pura ansiedad.  

    De pronto sonó la alarma de su móvil: Another one bites the dust de Queen, a todo volumen.  

    Ya había pasado la primera hora.  

    Las enredaderas se detuvieron de inmediato en cuanto sonaron el bajo y la batería. Cuando empezó Freddy Mercury a cantar se retrajeron asustadas dejando libre a Noelia.  

      

    Steve walks warily down the street
With the brim pulled way down low 

      

    El jardinero se quedó pasmado sin comprender qué era aquel sonido, ni dónde estaba el hombre que berreaba a todo pulmón. Lo buscó por todas partes. 

      

    Ain't no sound but the sound of his feet,
Machine guns ready to go 

      

    Noelia dedujo que había sido el tono de móvil lo que causante de que las enredaderas volvieran a su lugar. 

      

    Are you ready, hey, are you ready for this? 
Are you hanging on the edge of your seat? 
Out of the doorway the bullets rip
To the sound of the beat 

      

    —¡Qué es eso! —chilló aberrado, con los ojos desorbitados. 

    —Música —informó ella sin bajarse de la estatua. 

    —¿Música? ¡Es un espanto! 

      

    Another one bites the dust
Another one bites the dust
And another one gone, and another one gone
Another one bites the dust
Hey, I'm gonna get you, too
Another one bites the dust 

      

    La alarma cesó. 

    Luego Noelia comprendió que el jardinero no estaba acostumbrado a aquello. 

    —Si me vuelve a atosigar pondré el espanto —exageró el tono de voz de manera dramática. 

    La alarma sonó, como recordatorio, ya que no la había detenido la primera vez. 

      

    Steve walks warily down the street
With the brim pulled way down low 

      

    Se escuchó a las plantas, setos y enredaderas murmurar fuerte, como si las moviera una ventolera violenta.  

    El hombrecillo rogó que se detuviera aquel espantoso sonido. 

    La joven se sacó el móvil del pantalón y detuvo la alarma deslizando el dedo sobre la pantalla táctil. Pero buscó en su playlist otras canciones para probar su teoría: Enter Sandman, de Metallica. 

      

    Say your prayers little one
Don't forget, my son 

      

    La situación empeoró para jardinero y jardín. 

    —Si no me dice por dónde se sale de este sitio, no pararé los ruidos desagradables.  

      

    To include everyone
Tuck you in, warm within 

      

    —¡No! Lo diré, lo diré… No marchite mis jardines, se lo ruego. 

    —Prométamelo —demandó, alzando el aparato para que se escuchara mejor a Lars Ulrich. 

    —¡Abajo, en la base de la estatua! 

    Noelia detuvo la reproducción y descendió hasta tocar tierra firme. Buscó una puerta sin dar con ella. 

    —¿Dónde? —Acercó su teléfono más, amenazante. 

    —Aquí, aquí… —Bajo una especie de césped descuidado, el hombre cogió una arandela grande y tiró de ella, abriendo la trampilla. Unas escaleras muy empinadas se perdían en la oscuridad. 

    —¿Qué es? 

    —Mi almacén de herramientas —contestó con nerviosismo.  

    —¿A dónde lleva? —inquirió, desconfiada—. ¿Cómo puede ser que esté aquí? Es demasiada casualidad. 

    —Oh, está en todos los jardines. 

    —¿Tiene un cuarto en todos los cientos de jardines? —Noelia alucinó. 

    —¿Cómo? No, solo tengo uno.  

    —Acaba de decir que está en todos. ¿Dónde llevan los otros cuartos? 

    —Al mismo sitio. Todos son el mismo. Y no son cientos de jardines, son miles. 

    La joven se quedó pasmada. Allí las leyes de la física desafiaban todo lo conocido. 

    —Dejemos la cháchara. ¿Dónde va esto? 

    —Nunca he traspasado la otra puerta porque es una norma muy estricta. Ninguno de nosotros… —pareció entristecido con sus palabras. 

    —¿Y el resto de jardineros? ¿Qué pasó con ellos? 

    Los ojillos hundidos del hombre se fueron apagando. 

    —Solo quedo yo… Y mis miles de jardines… Los demás compañeros están muertos… 

    Noelia sintió mucha lástima, pero no tenía tiempo que perder pues ya había pasado una hora de las 13 que le quedaban.  

    —Lo lamento muchísimo, pero he de irme y cumplir una importante misión para salvar a mi madre. Baje usted delante… —No podía fiarse de nadie. 

    Noelia se dispuso a bajar por la escalerilla de madera vieja, que crujía a cada paso que daba, tras el hombrecillo.  

    Con la linterna del móvil alumbró los peldaños hasta que pisó tierra firme. 

    Efectivamente era una pequeña habitación con diversas herramientas. Se agenció unas tijeras de buen tamaño y se las metió en el bolso. 

    Buscó la puerta, que se hallaba ubicada al fondo. Era pequeña y baja, de listones de madera normales, antigua y sin florituras, con un pomo redondo a la derecha.  

    Al ir a tocarlo, de este salió un sonido que le hizo apartar la mano como si el metal hubiera estado ardiendo. 

    —¿Dónde quiere ir, señorita? —Unas protuberancias con forma de labios se materializaron en el pomo. 

    El rostro de la mujer se quedó blanco.  

    —Es una puerta con destino —le indicó el hombrecillo. 

    Noelia no era la primera vez que veía una puerta mágica, por supuesto. De hecho se estaba volviendo habitual. 

    —¿Dónde quiere ir, señorita? —repitió el mágico objeto moviendo sus labios. 

    —A… la sala de los relojes... 

    —Denominación exacta, por favor. 

    —No tengo ni idea. 

    —No tengo ni idea no existe, señorita. 

    Aquello ya le pareció un chiste.  

    —Pues…  ¿a La Ciudad de los Goblins? 

    —No. 

    —El Laberinto. 

    —No. 

    —¿Conoce algún sitio? —preguntó al jardinero con la esperanza de salir de allí en breve. 

    —La Ciudadela. 

    —La Ciudadela —parafraseó ella.  

    —Ya no existe, fue destruida —respondió el pomo. 

    —Destruida. Ya lo entiendo todo… —susurró el jardinero, hundiendo más los viejos y cansados hombros. 

    —Lo siento —musitó Noelia, posando la mano sobre su espalda encorvada.  

    —Los Túneles de los Goblins son lo más cercano que creo que le servirá, señorita. Sé que hay Goblins porque los he echado de mis jardines y no paro de tapar sus madrigueras. 

    La idea no sedujo a Noelia, pero aquello era mejor que estar allí atrapada. 

    —Quiero ir a los Túneles de los Goblins —dijo sin mucho convencimiento. 

    —Sea. 

    La puerta se abrió con un chirrido desagradable y Noelia vio un túnel de techo muy bajo excavado en la roca, con algunas luces a los flancos. Tuvo que agacharse para poder entrar. Se dio la vuelta un instante, antes de ver al jardinero loco con expresión triste. 

    —Adiós. 

    La puerta se cerró con otro chirrido estridente y Noelia dejó atrás el Jardín de las Madreselvas, como se le llamó en tiempos mejores, antes de que la primera Ciudadela cayese en desgracia y el anterior temible Señor de las Arenas lo usara para coleccionar enemigos por doquier, convirtiéndolos en estatuas de bronce eternas a la espera de volver a ser personas de carne y hueso.  

   




 
  CAPÍTULO XXII 

    

    Mil años. O dos mil. O tal vez 15 minutos. El tiempo que llevara en ese horrible páramo le dio igual a Aldrik. Mirara donde mirara solo había aridez. Solo una sombra móvil bajo el abrasador sol. 

    Desde el principio vio a una enorme ave rondarle desde las alturas, dando vueltas siempre dentro del diámetro que él ocupaba. Planeaba de forma constante. 

    Con toda probabilidad era carroñera y estaba esperando que muriera para poder dar cuenta de sus restos. 

    Arrastró los pies por el polvoriento suelo hasta tropezar con una roca. 

    Cayó de lado, con la cara contra el pavimento caliente. Y así se quedó, con sus azules ojos observando el horizonte incierto, entrecerrando los párpados. 

    La boca seca le impidió siquiera emitir gemidos de dolor y se quedó en una ridícula postura. 

    Tenía lo que se merecía, pensó el joven. Por haber provocado todo. Por su culpa el tiempo estaba fuera de sí, por su culpa el único padre que tenía era ya más un muerto que un vivo.  

    Inútil. Eso era.  

    Una voz lejana le hizo abrir los párpados. 

    Le pareció el grito de auxilio de una niño, así que con las fuerzas que le restaron consiguió ponerse de rodillas y otear a su alrededor.  

    —Debo de estar delirando —musitó, humedeciéndose los labios secos al no ver nada más que al ave allá en lo alto. 

    El lamento se escuchó de nuevo, mucho más cerca. Aldrik aguzó el oído y dedujo que venía de su derecha.  

    Al fondo observó una masa informe, mientras un viento desagradable se arremolinó muy cerca de él, enroscando el abrigo por su cuerpo, impidiéndole avanzar. Cada vez fue más fuerte a medida que la masa se acercaba a él, hasta que se detuvieron de golpe ambas cosas. 

    —¡Ayúdame! —La voz del infante se escuchó clara, pues provino de la masa—. ¡Ayúdame, Aldrik! 

    Aquello le dejó perplejo. ¿Quién allí podría saber su nombre? 

    —¡Me tiene atrapado! 

    La ventolera comenzó de nuevo, empujando al joven hacia atrás. Los gritos del niño fueron tan terroríficos que a Aldrik le urgió ayudarlo aun sin saber de quién se trataba.  

    Caminó a contraviento, tapándose parte de la cara con  el antebrazo. 

    Se acercó a aquella amalgama oscura  de la que comenzó a salir una mano y un brazo hechos del mismo material negruzco y viscoso.  

    Alargó su propia extremidad izquierda y asió los dedos infantiles que se hicieron duros al contacto. Tiró reculando con el viento ya a su favor, pues la masa siguió su avance inexorable, llevándose por delante toda piedra o arbusto que hallara en su camino. 

    Aldrik tiró y tiró hasta sacar medio cuerpo de un niño. Sus facciones pálidas y el cabello negro tomaron forma. 

    Aldrik sintió un tirón que devolvió parte del cuerpo a la horrible cosa que se hacía cada vez más y más inmensa. Lo asió con ambas manos hasta casi sacar el cuerpo, que se le agarró como si le fuera la vida en ello. 

    Aldrik miró a Aldrik a los mismos ojos azules. Allí estaba de niño, inconfundiblemente. 

    Fue tal la impresión sufrida, que no pudo evitar se engullido de golpe por el engrudo. 

    Cayó rodando en la inmensa estepa, como si no hubiera sucedido nada. 

    Aldrik llegó a creer, durante unos instantes, que se había quedado dormido al tropezar con aquella piedra, 

    Pero no, supo casi de inmediato que aquel lugar no se trataba del mismo.  

    —Gracias, Aldrik. —La voz del niño sonó a su espalda. 

    El joven se puso en pie y en guardia inmediatamente, con la mano extendida hacia la criatura que emulaba ser él. 

    —¿Dónde estoy? 

    —Donde todos los que aquí llegan terminan por quedarse. No los mata el desierto, ni la sed, ni el hambre, sino ellos mismos y su decadencia. Yo solo me alimento de los despojos que quedan cuando se dan cuenta de que nunca podrán volver a Laberintia.  

    —¡Yo volveré! —exclamó Aldrik, enfadado. 

    El niño rió tapándose la boca. Caminó a su alrededor y el chico giró sobre sí mismo sin dejar de apuntarlo con la palma abierta. 

    —¿Te acuerdas? De niño nadie te hacía ni caso. Tu padre siempre pensando en las musarañas u ocupado con asuntos de dudoso interés o que no comprendías. Sin amigos, repudiado… 

    —¡Cállate! —vociferó con angustia y ansiedad. 

    Aquel lugar lo estaba confundiendo y cada vez resultaba más dificultoso el respirar, como si el ambiente se enrareciera o su cuerpo pesara. 

    —Sí, eso te decían todos: cállate. Cállate, Aldrik. Y fue naciendo en ti rencor por toda esa gente y una poderosa necesidad de aprobación. De que te admirasen, de ser importante. Alguien. Como el Rey de Laberintia. A pesar de tu padre, y de este mundo que te importaba bien poco. Solo Leiden reparó en ti. Qué lástima.  

    La réplica infantil de Aldrik se detuvo e hizo un gesto, como de meditar. Alzó sus azules ojos hacia el que emulaba y son rió ladino.  

    —Ni capaz fuiste de encontrarlo. 

    —¿Qué? —inquirió el joven, sin entender. 

    —Aquello tan importante que reestablecería el Tiempo y salvaría a tu padre. Tan cerca pero tan lejos. ¿No lo oyes ya, verdad? El latido.  

    Aldrik se quedó casi sin respiración y tuvo que hincar la rodilla como si una poderosa fuerza lo obligase a hacerlo. Su cuerpo pesaba una tonelada. Casi no pudo mantener el brazo levantado. 

    —Es hora de descansar, Aldrik. Con todos nosotros. 

    El niño hizo un gesto con las manos y comenzaron a aparecer muchas personas desconocidas. 

    —Con nosotros estarás bien, tranquilo, en paz.  

    El niño Aldrik se acercó hasta el joven y asió su mano temblorosa para bajarla, cosa que consiguió poco a poco. 

    Observó a los individuos y sus rostros vacíos. Allí dentro no había nada, solo eran cáscaras sin vida. 

    En cambio, el niño de dulces rasgos le pareció a Aldrik otra cosa.  

    No le cuadró, no le gustó y no lo aceptó. 

    Levantó la mano de nuevo y lo asió del rostro apretando con intensidad. 

    Bramó con fuerza hasta levantarse y empujarlo.  

    El crío se empezó a deformar y convertirse en aquella masa oscura y viscosa, de la que comenzaron a salir tentáculos informes. 

    Los personajes huecos se acercaron hasta fundirse con ella, haciéndola más y más grande. 

    Aldrik hizo acopio de todas sus fuerzas físicas y mágicas hasta ponerlas en práctica. 

    Gritó más y metió la otra mano en el engrudo pues lo estaba empujando. 

    Con los pies hizo palanca, aunque fue complicado no ser envestido. 

    Aldrik intentó recordar las enseñanzas de su maestro: Jagger. 

    El viejo nunca estuvo muy a gusto con su labor, ni confió en él más que para buscar aquello que arreglaría el desaguisado. 

    Se concentró en recordar las palabras correctas para aquella situación mientras la masa informe lo engullía. 

    La sintió introducirse en los oídos, en la nariz, en la boca. No pudo respirar, ni formular el conjuro. 

    Lo pensó, lo repitió mil veces en su mente.  

    Todo vibró a su alrededor ya sin poder respirar ni mantener la conciencia apenas.  

    Lo último que sintió Aldrik fue que algo estiraba de él. 

    De pronto todo explotó y esa cosa saltó por los aires, desparramándose por el páramo. Los pedazos, con rapidez, rodaron o se arrastraron hasta volver a juntarse y ser de nuevo el estómago de aquellas tierras malditas de las que jamás se salía. 

    Se oyó al monstruo bramar por la pérdida de su suculenta víctima, a la cual ya no podría alcanzar. 

    Aldrik estaba inconsciente, con el cuerpo suspendido en el aire a muchos metros de altura. 

    Unas poderosas garras de ave lo tenían bien asido del tronco y se lo llevaban lejos, muy lejos de allí. 

   




 
  CAPÍTULO XXIII 

    

    Noelia sollozó de puro dolor por ir a gatas tanto rato. Tenía en carne viva las palmas de las manos por tener que apoyarlas sobre el pedregoso suelo. Lo mismo le sucedió con las rodillas, a pesar de llevar pantalones vaqueros.  

    El tiempo que llevaba allí le parecieron horas interminables. Solo le alumbraban unas gemas evanescentes aquí o allí. 

    Línea recta, sin giros ni bifurcaciones. Todo el rato lo mismo.  

    Para colmo no podía parar de pensar en Juan y en su madre. 

    En si ambos estarían bien. Quiso de veras confiar algo en ese cabrón de Salvatierra, o como demonios se llamase en Laberintia. En lo de que su madre estaba a salvo, por el momento. 

    En cuanto a Juan, más de una lágrima ya le había rodado por las mejillas al recordar el engaño. 

    Claro. ¿Por qué un hombre como Juan Águilas iba a enamorarse de ella? Exitoso, atractivo…  

    No, de ella no. Probablemente de nadie, pues desde el principio siempre fue un gilipollas estirado que cambió su actitud por puro engaño. Un hombre al que solo le importaba él mismo. 

    A pesar de todo ello, el sentimiento de amor hacia su persona no desaparecía, ni tenía pinta de que fuese a diluirse pronto.  

    Por desgracia el tiempo pasaba muy despacio al respecto. 

      

    Steve walks warily down the street
With the brim pulled way down low 

      

    La segunda hora había llegado a su fin. 

      

      

    Ain't no sound but the sound of his feet,
Machine guns ready to go 

      

    El susto fue mayúsculo al escuchar los primeros acordes y a Mercury cantando. Casi se le salió el corazón por la boca. 

      

      

    Are you ready, hey, are you ready for this? 
Are you hanging on the edge of your seat? 
Out of the doorway the bullets rip
To the sound of the beat 

      

    Se apresuró a buscar el móvil en el bolso con las manos descarnadas. 

      

      

    Another one bites the dust
Another o… 

      

    Demasiado tarde, los Goblins ya estaban allí cuando pudo detener la mítica canción. 

    —¡Es una chica! ¡Una chica! —exclamó histriónicamente uno, apareciendo por un hueco en el que Noelia ni había reparado. 

    —¡Una humana! —dijo otro con una vocecilla más aguda, como de mujer pequeñita. 

    Se vio rodeada de pronto, y empujada, estirada e incluso acabaron por llevarla a cuestas no supo ni cómo.  

    —¡No me hagáis nada, por favor! —pidió aterrorizada.  

    Intentó calmarse recordando que los Goblins no eran malos, solo niños que se habían convertido en pequeños seres sin inteligencia, pizpiretos e inquietos.  

    Dejó de forcejear y permitió que la llevaran a una cueva que, por ella misma, no habría encontrado jamás. 

    Allí las luces eran mucho más intensas, y el olor a sudor y humedades también. 

    Vivían en lo que parecían las oquedades naturales del interior de una montaña. Como los techos eran lo suficientemente altos, habían construido su ciudad. Casitas, proporcionales al tamaño pequeño de sus cuerpos, se asomaban aquí y allí, junto a lagos naturales. 

    Hubiera sido bonito de no ser por el tremendo escándalo y lo sucio que estaba todo. 

    Los Goblins danzaban, corrían y se tiraban cosas. Ni un manicomio con pacientes descontrolados hubiera sido peor. 

    La dejaron sobre el suelo y un Goblin con pelito largo y coletas la miró sabiamente, dentro de lo que cabía. De pronto le tocó un pecho y lo estrujó. 

    —¡Ey! —exclamó la joven, apartándose con pudor. 

    —¡Sí, es una chica! —Llegó a la conclusión lo que le pareció a Noelia una Goblin. 

    —¡Es una chica, es una chica! —cantaron todos a coro.  

    —¡A callar! —ordenó la Goblin. Debía de ser la líder, si es que allí existía algún tipo de jerarquía.  

    —¿Me podríais sacar de aquí? —suplicó Noelia. 

    —¡No! Primero curar las manitas de la chica.  

    La joven fue empujada con cuidado hasta que se tumbó sobre el suelo. 

    Un Goblin, con el ojo derecho a la virulé, se acercó con una especie de ungüento maloliente y unas tiras de tela irregulares. 

    Noelia se resistió poniendo cara de asco, hasta casi vomitar. Las arcadas le vinieron con el olor a orín que desprendía el mejunje con el que las manitas del Goblin lo untaron sobre las heridas. Le escoció al principio como si le echaran alcohol a chorro. 

    La líder le puso las tiras con sumo cuidado y el dolor fue disminuyendo poco a poco para sorpresa de la mujer, que se mantuvo sobre el suelo, bocarriba. 

    Un montón de caritas feúchas, de fisonomía similar a los Goblins de Henson, la observaron. 

    —Gracias —dijo Noelia —. ¿Me podéis ayudar a llegar a un sitio de Laberintia? 

    —¡Ey! ¡Es la chica! —dijo uno, señalándola con su huesudo y corto dedito. 

    —¿La que dijo el amo? —preguntó otro. 

    —¡Sí! ¡La chica del otro mundo! 

    Aquello debió de ser para ellos un festival, porque armaron un jaleo tremendo. 

    —¡Silencio, idiotas! —la Goblin gritó a pleno pulmón.  

    Noelia se incorporó hasta quedar sentada, estrujando su bolso contra el pecho. 

    —No dejáis respirar a la chica. ¡Fuera! ¡Fuera! 

    Unos Goblins muy feos con lanzas torcidas, y unos cascos de tipo medieval bastante abollados, pincharon los costados de sus compatriotas hasta que se fueron alejando a regañadientes. 

    Noelia pudo observar más el lugar. 

    —¿Es vuestro hogar? —preguntó con curiosidad. 

    —Sí. —La Goblin sonrió de oreja a oreja dejando ver unos dientes picados.  

    A la mujer le costó imaginar que debajo de todo aquello había una niña, convertida en Goblin por Jareth.  

    —¿Me podéis ayudar? ¡Por favor! He de encontrar a mi madre cuanto antes, o… me convertiré el polvo…  

    Noelia enseñó la marca de su mano. 

    La pobre Goblin se horrorizó. Con sus sucias manitas asió la de la joven. 

    —El Innombrable… Él es malo de veras. Nos trata muy mal —susurró muy bajito, como para no ser escuchada por nadie. 

    —¿Me ayudaréis? —preguntó con esperanza. 

    —Primero la chica tiene que comer. 

    —No, no tengo ham… 

    Antes de poder decir más palabras, unos Goblins le hicieron levantarse para empujarla hasta una casita, ante la jaleada de los presentes.  

    Ver un humano de otro plano debía de ser un acto que celebrar por todo lo alto. 

    —¡Bebamos! —gritó uno y pronto un montón de bebidas, supuso Noelia que alcohólicas, fueron de mano en mano e incluso llegaron hasta ella, junto viandas de dudosa procedencia, y lo pusieron todo en una mesa baja. 

    La sentaron frente a ella en una pequeña silla, y le ofrecieron una jarra sucia con un líquido de un fuerte olor dulzón.  

    —¡Que beba la chica!  

    —¡Que beba la chica!  

    —¡Que beba, que beba! —insistieron uno tras otro. 

    Y así hasta que tuvo que hacer de tripas corazón y dar un sorbo más o menos largo. 

    A pesar del asco se lo tragó ya el cuerpo le recordó la falta de líquidos que tenía.  

    No es que estuviera malo, era algo así como una cerveza de mantequilla de Harry Potter, pero caliente.  

    Intentó no pensar en lo antihigiénico de la situación. 

    —Está bueno… Um, qué bueno… —tuvo que afirmar, ante las centenas de ojillos que estaban esperando su ansiada aprobación. 

    —¡Que beba más! 

    —¡Sí, que beba, que beba! —siguieron a lo suyo, con un entusiasmo exacerbado. 

    —Oh, no, no. Tengo que encontrar una sala con relojes. 

    Probó suerte por si a alguno de que aquellos pobres cabeza huecas les sonaba el codiciado lugar. 

    —¿Relojes? ¡Relojes! ¡Relojes! —berrearon a pleno pulmón, asintiendo con la cabeza como si de un baile se tratase.  

    Los Goblins que tenían uno, entre sus codiciadas posesiones, se hicieron paso y empezaron a dejárselos sobre la mesita, hasta formar un cúmulo importante. 

    Había de todo tipo: desde de bolsillo antiguos hasta modelos digitales, pasando por relojes de cuco o cachivaches que ya no daban ni la hora.  

    Noelia se abrumó ante los gritos, palmas, tic tacs, manoseos, empujoncitos, risillas histéricas y el calor de la animada multitud le produjo un agobio importante. Añadido al agotamiento acumulado, y al sueño, hicieron que se desvaneciera. 

   





 

    —2— 

    

    No quiero volver al colegio de señoritas. Soy lo suficientemente adulta como para saber qué deseo. Y no es seguir lejos de mis padres, atrapada como un pajarillo en una jaula la mayor parte del año, sin visitas y rodeada de niñas estúpidas y estiradas. 

    Amo la naturaleza, adoro mi hogar, anhelo hacer cuanto guste. Nadie podrá encerrarme nunca jamás. 

    Y sé cómo. Si repito los pasajes de las escrituras sagradas de Laberintia lo conseguiré, escaparé el tiempo suficiente para que mis padres no me encuentren y obliguen a volver a ese insoportable lugar. 

    —A través de horribles peligros y dificultades, me abriré paso hasta el castillo para escapar de este lugar. Porque mi voluntad es tan fuerte como la tuya, Rey de Laberintia… y mi… y mi… 

    —Diablos, no recuerdo lo que sigue. 

    Hace viento, se acerca una tormenta, como es costumbre cuando él se acerca. Mis cabellos me ciegan. Cuando me los aparto no puedo creer que lo esté viendo, que se haya atrevido a dejarse contemplar tal cual es, sin el disfraz de búho con el que tan a menudo me acecha cuando estoy en la colina del jardín de casa.  

    Su belleza masculina me deja casi sin aliento: los cabellos rubios, lacios y largos, esos ojos tan intensamente azules, los labios carnosos torcidos en una mueca de suficiencia. 

    —¿Quién eres? 

    —¿No lo sabes? 

    —¿Eres el Rey de Laberintia? 

    Sé que lo es, pero debo cerciorarme. 

    —Jareth. 

    Me dice su nombre. 

    —He venido a salvarte, Sarah. 

    —¿A salvarme de qué? 

    —De tus ataduras.  

    —A-antes no hablaba en serio. 

    —Ya está hecho. Es lo que has deseado y yo estoy aquí para cumplir esos deseos. 

    Le miro aterrorizada. Empiezo a temerle más de lo que me gustaría que fuera evidente. 

    —Tengo un regalo para ti. 

    Me enseña una reluciente bola de cristal que materializa en su enguantada mano, y que mueve con una soltura increíble. Algo me atrae tanto que quiero poseer ese objeto mágico. Aunque intento cogerlo él no me lo permite y rabio por dentro al sentirle reír.  

    —No sé si te la mereces, esto no es un regalo para una muchacha cualquiera. 

    —No lo quiero entonces. Ni que me salves de nada. 

    ¿En serio cree que voy a ceder con tanta facilidad? Que sea demasiado guapo e interesante no es suficiente, ni si quiera que sea el Rey de un mundo más allá del mío. 

    —¿Me desafías, Sarah? 

    —Te he dicho que antes no hablaba en serio.  

    —Tienes trece horas para cruzar el Laberinto que lleva hasta mi Castillo.  

    —¿Qué?  

    No lo puedo creer; voy a entrar en Laberintia. 

    —Lo que has oído. Trece horas. 

    —No pienso ir. 

    —Entonces no te lo daré. 

    Me amenaza enseñándome de nuevo esa joya de cristal que tanto me tienta. 

    —¿O es que no te atreves a cruzar el Laberinto tú sola? 

    Le miro con fiereza. Luego observo que, tras su figura alta y esbelta, se vislumbra la silueta de un castillo que nunca antes estuvo allí. Ambos mundos se han conectado a través de nosotros. 

    —¡Es muy fácil cruzarlo! 

    Afirmo, aterrada ante lo que voy a hacer. 

    —Trece horas, Sarah. Allí te espero. 

    Jareth hace un gesto con su capa de terciopelo y al segundo se va volando convertido en ave. 

    Miro la casa de mis padres a un lado, al otro lado de la colina. En dirección contraria está el Laberinto.  

    No sin miedo, bajo y cruzo al otro lado. 

   




 
  CAPÍTULO XXIV 

    

    Noelia despertó sentada en el sillón de Águilas, allí en su moderno apartamento. 

    Miró el móvil y vio que quedaban tres horas para que el vuelo hacia Estados Unidos saliera. 

    Había tenido una pesadilla relacionada con Dentro del Laberinto. Salvatierra era un malvado, Juan un traidor y muchos, muchos Goblins fuera de sí a su alrededor. El resto era confuso. 

    Se levantó, quitó las legañas de su lagrimal e intentó espabilarse, con un bostezo y un buen estiramiento de brazos. 

    Antes de poder darse la vuelta, sintió un escalofrío por todo el cuerpo cuando Juan rodeó su cintura y le hizo rodar sobre sí misma para colocarla de frente a su cuerpo. El sabor especial de sus labios dejó a la joven sin aliento, igual que sus ojos verdes cuando la miraron de aquella manera tan especial, como nunca antes nadie lo había hecho. Su mano cálida le acarició los cabellos, el rostro y los labios.  

    Juan, cuando sonreía, era otro. Nada que ver con el insufrible repeinado de la primera entrevista, ni con el seco jefe de recursos humanos posterior. Allí, tras las gafas que, como una máscara, escondían a una persona sensible y apasionada, había mucho más. Alguien que realmente la quería tal cual era, valorándola sin importar esos defectillos que él conseguía que no fuesen para tanto. 

    —Te amo como nunca creí que se podría… —susurró la joven—. Me doy cuenta de que en mi relación anterior no estaba enamorada, porque no tiene ni punto de comparación. No me acuerdo ni de cómo se llama mi ex. Aunque sí de que era nulo en la cama. Tú, en cambio… 

    Ambos se echaron unas risas. Juan incluso se ruborizó al instante, aunque con una sonrisa cómplice. 

    Noelia se vio estrechada contra él. Sintió un beso en el lóbulo de la oreja derecha y un susurró ininteligible. 

    —¿Qué has dicho, cariño? —Indagó ella. 

    Apenas si pudo oírle cuando repitió una frase en inglés, entonando esta. 

    —¿Estás cantando? 

    —… brim pulled way down low… 

    Noelia se apartó con brusquedad, pues Juan tenía la voz exacta a la de Freddie Mercury. 

    Miró hacia todos lados, buscando la fuente de la música que comenzó a sonar con cada vez más intensidad. 

    —¡Juan! —lo reprendió, creyendo que hacía play back.   

    Al intentar desasirse, el hombre la sujetó con fuerza por los antebrazos sin dejarla ir. 

    —Machine guns ready to go! 

    —¡No! ¡Juan! 

    —Are you ready, hey, are you ready for this? —cantó él—. Are you hanging on the edge of your seat? 

    Noelia se vio sumergida en la canción de Queen, como si cayera en un agujero demasiado pequeño para que su cuerpo cupiese, y el entorno se desdibujó pasando a un fundido en negro. 

      

    Another one bites the dust! 

      

    Despertó de golpe, abrió los ojos y lo entendió todo: 

    La tercera hora había llegado a su fin. 

      

    Queen sonaba pegado a su oreja derecha, donde estaba el bolso con el móvil y la alarma a todo volumen. 

    A su alrededor, los Goblins bailaban dando saltos y canturreaban intentando imitar sin mucho éxito al inigualable Mercury. 

    Todo había sido un ensueño demasiado bonito para ser real. La angustia del paso inexorable de las horas, del reavivado sentimiento de traición, y del desamor, casi le hicieron vomitar lo que esos seres le habían dado. 

    Sumergió la mano en su bolso y apagó la alarma. La musiquilla cesó de inmediato y también los chillidos de los Goblins que, decepcionados, lloriquearon. 

    —¡Ey, chica! ¿Qué era esa música? —indagó un habitante de Laberintia. 

    Noelia se vio sin fuerzas para responder al sentir una arcada. La detuvo lo mejor posible, poniendo la palma de la mano en su propia boca. 

    —¿Qué era? 

    —¿Qué era? ¿Qué era? 

    —¡Qué era! ¡Qué era! ¡Qué era! —gritaron. 

    —¡Basta! —exigió la mujer al verse acorralada por tantos Goblins preguntando. Inmediatamente después vomitó, echándose a un lado para no hacerlo encima de sí misma. 

    —¡Agua para la chica! ¡Agua! —pidió la jefa Goblin. 

    Noelia aceptó la redoma y bebió, suspirando al comprobar que solo era agua normal y corriente, refrescante. 

    Se limpió el sudor de la frente y apartó el cabello pegado a la piel. Con el dorso de la mano se retiró los restos de la boca. 

    —Necesito salir de aquí —pidió en un hilo de voz, llorando ya. 

    Los Goblins enmudecieron, desacostumbrados a ver humanos en ese estado. Para ellos todo eran juegos, risas, peleas, comida, bebida, servir a sus señores y al Rey. No daban para más, ni tampoco se lo planteaban. Al menos no la grandísima mayoría de ellos.  

    Pero tenían corazoncito, sintieron lástima de la humana solitaria.  

    La Goblin masajeó la nuca de Noelia y esta la miró con agradecimiento. 

    —Vamos a ayudar a la chica a llegar a donde quiere —comunicó. 

    —¡Vamos a ayudar a la chica! —gritó uno. 

    Volvieron a ponerse contentos, danzar y rebotar por doquier. 

    Aquello sacó una sonrisa a la joven. 

    —¡¡Que venga Ulf!! —demandó a pleno pulmón la Goblin. 

    Comenzaron a buscarlo con insistencia hasta que o único que se escuchaba era su nombre. 

    —Debiste de ser una niña humana muy marimandona… —comentó Noelia tras sentarse y beber más agua. Buscó un pañuelo de papel bajo la mirada, algo bizca, de la pequeña Goblin. 

    —Mirabela nunca ha sido una niña humana —contestó con total naturalidad y entendimiento. 

    —Claro, no te acuerdas. Los Goblins sois niños robados por Jareth. 

    —¡Oh, no digas el nombre del Rey, chica! —La pobre se llevó las manos a los ojos en vez de a la orejas —. Está en peligro… 

    Noelia no supo cómo interpretar aquellas palabras. 

    —¿En peligro? 

    Mirabela miró en todas direcciones, haciendo rodar los ojillos globulares. Luego le dijo algo en confidencia. 

    —El Señor de los Arenas es malo. Nuestro Rey está en peligro —repitió. 

    —Salvatierra… —musitó la mujer al pensar en Leiden.  

    La Goblin torció la cabeza y sonrió, enseñando unos dientes irregulares y podridos en algunas zonas. 

    —El Rey no roba niños. Mira, los niños están bien. 

    Señaló a un grupúsculo que no se atrevía a acercarse a ellas. Ciertamente eran Goblins más pequeños y de facciones infantiloides, con ropas enormes que llevaban arrastrando.  

    —¿No son niños humanos convertidos en Goblins? —preguntó Noelia, confundida. 

    —¡No! —Mirabela pareció horrorizada. 

    La mujer vio allí algo que no le cuadró con la historia de Henson. 

    —Ummm… —murmuró. 

    El pequeño Ulf apareció, empujado por unos cuantos de los suyos y con expresión de estar aterrado. Miró a su líder con cara de susto. Se le cayó al suelo el casco de soldado, demasiado grande para él, y excesivamente viejo para no estar lleno de abolladuras y desconchones. 

    —¡Ya estoy! ¡Ya estoy! —el ojo derecho le rodó sin control, de puro nerviosismo, a la par que se ponía de nuevo el casquito. 

    —Ulf va a guiar a la chica hasta donde ella quiere llegar. 

    —Mirabela manda y Ulf obedece —cedió con facilidad, muerto de miedo. 

    Noelia sintió mucha lástima.  

    Era pequeño, aunque de facciones adultas, y su hociquillo respingón chocaba con el borde sucio de su casco de aspecto medieval. Se lo intentó poner bien en diversas ocasiones, sin mucho éxito en su empeño. 

    Los Goblins, por lo visto, tenían la costumbre de usar restos de ropas gigantes, humanas con toda probabilidad. En realidad convivían con objetos de lo más anacrónicos entre sí. Variopintos utensilios, de ambos mundos, poblaban su pequeño universo descontrolado. 

    —Bien. Entonces Ulf ayudará a la chica y partirá de inmediato.  

    Noelia se puso en pie, ante la atenta mirada de cientos de ojillos brillantes que a veces miraban para uno u otro lado indistintamente y a la vez. 

    —Antes de irse la chica… —comenzó Mirabela—, ¿puede poner música de nuevo? 

    Lo pidió como con vergüenza. 

    —La música humana gusta a los Goblins… —aclaró. 

    La joven mujer dudó unos instantes. Sin embargo, luego sacó el móvil y buscó la playlist de Dentro del laberinto, ya que la había descargado para imbuirse en un proyecto que jamás fue tal.  

    Magic Dance, el tema de los Goblins y su Rey Jareth, sonó todo lo alto posible. 

    Saltaron, berrearon y fueron felices los minutos que duró la canción. 

      

    Jump magic, jump (jump magic, jump)
Jump magic, jump
Put that magic jump on me
Slap that baby
Slap that, slap that baby, make him free 

    Dance magic, dance (dance magic, dance)
Dance magic, dance (dance magic, dance) 

      

    Ellos no comprendieron el significado de haberla elegido, ni falta que les hizo. 

   




 
  CAPÍTULO XXV 

    

    Un pinchazo, como el aguijón de una enorme avispa de los pantanos, lo despabiló al instante. La mitad superior de su cuerpo se alzó en un impulso. 

    Aldrik tosió de forma ronca hasta vomitar a un lado. La palpitación en su sien fue tan fuerte que tuvo que tumbarse de lado, con la mejilla pálida y sudorosa contra el húmedo suelo. Esputó unas cuantas flemas más, oscuras y densas como aquella cosa horrible que lo había intentado engullir. Aún podía notarlo dentro, y sentirse en su interior; todo a la vez. 

    Cuando la intensidad de los continuos pinchazos fueron disminuyendo, el joven abrió lo ojos y miró en rededor, no sin dificultad por las escoceduras en sus córneas. 

    Oteó el panorama, se puso en pie tambaleándose en el intento y caminó a trompicones hasta apoyarse en el retorcido tronco de un árbol de aspecto siniestro.  

    Al quitar la mano se llevó consigo una especie de verdina. La humedad y el frío le hicieron estremecerse. 

    Anduvo, no sin dificultad, entre el barro y las charcas de aquella zona tan espesa y plena de vegetación. Apenas si la escasa luz del día se colaba entre las copas de las arboledas.  

    En cada ocasión que se apoyaba en alguna parte para poder avanzar entre la espesura, le costaba más despegarse, como si el lugar pretendiera que no pudiese ir más allá. Si no hubiese sido porque tenía las botas bien atadas, ya se habría quedado descalzo. 

    —¡Maldita sea! —bramó al hundirse hasta la rodilla en un apestoso barrizal.  

    Hizo diversos intentos de salir, no sin ponerse de barro hasta el pelo. En la tentativa de alcanzar una liana, esta se movió hacia él pegándole un buen susto y haciendo que cayese de culo sobre el abrigo a la par que pegaba un grito. 

    La liana no era tal, sino una culebra siseante. 

    Un ave rapaz la cazó tan rápido que fue un visto y no visto, sin darle tiempo al joven a asustarse más de la cuenta. Buscó al ave y la vio no muy lejos de él, ya habiendo matado al ofidio. Este cayó inerte a alguna parte de entre la maleza. 

    El búho, porque se trató de uno, lo miró con unos ojillos extrañamente inteligentes. Luego alzó el vuelo, aleteando entre la espesura, hasta desaparecer del todo.  

    Aldrik supo que lo había ayudado de forma deliberada. 

    —Pero, ¡cómo salgo de aquí! 

    El joven estaba sentado sobre el denso barrizal, con el culo atascado también. Intentó no apoyar las manos más y se las limpió en la camiseta negra. 

    El olor a cloaca humana, la pestilencia húmeda y la espesa humedad le dieron qué pensar y presuponer que estaba en la… 

      

    —¿Ciénaga del Tránsito? —preguntó Noelia con una expresión asqueada y una voz nasal por haberse taponado la nariz con ambos dedos. 

    Tras salir de los túneles sin mayor dificultad, Ulf y ella caminaron una hora, según Freddie Mercury, hasta llegar a una zona cada vez más húmeda y calurosa. 

    Las nauseas comenzaron a surgir con rapidez nada más avistar la inmensa arboleda. En el cielo el sol, o como lo llamaran ellos, se veía velado por una especie de neblina, mientras iba bajando más allá de unas montañas muy lejanas. Se estaba haciendo de noche y ya habían pasado demasiadas horas sin haber conseguido ni acercarse a su objetivo.  

    Ulf era una especie de ser bobito que no paraba de roer lo que fuera que encontrarse, desde una piedra hasta un caracol, pasando por una galleta rancia escondida en uno de sus múltiples bolsillitos mal cosidos a un abrigo que le venía demasiado grande. 

    Pero confiar su vida a esa cosilla descerebrada era lo único que podía hacer en aquellos momentos de incertidumbre. 

    —¡Ulf! —lo llamó al ver que se distraía con unos hierbajos de extraña apariencia—. Te vas a poner enfermo. 

    Se los quitó de la mano ante la llorosa mirada del Goblin. 

    —Ulf tiene hambre —balbució. 

    Noelia se sintió fatal y se acuclilló para ponerse a su altura. 

    —Si me llevas a la sala esa de los relojes, te daré más de esto… 

    La joven rebuscó en su bolso hasta encontrar una chocolatina con caramelo dentro. 

    Ulf lo olió y quiso arrancárselo de la mano. Noelia fue mucho más rápida y se lo impidió. 

    —¿Me llevarás? 

    —¡Sí! 

    —Vale, pero… ¿es necesario cruzar eso? —inquirió tras señalar el pantano.  

    Ulf asintió ya con las babas cayéndole sobre la pechera. 

    Noelia abrió la golosina y le dio la mitad. 

    Ulf pareció quedar extasiado al probar semejante manjar de dioses. Incluso tembló de tal manera que ella creyó que lo había envenenado. 

    —¡Ulf! ¡Ulf! —gritó asustada, y lo agarró por los pequeños hombros. Debajo de aquella montaña de ropa y cosas había un ser muy delicado. 

    —Más… —El Goblincillo volvió en sí y quiso meter la mano en el bolso de la mujer, que lo apartó y se puso en pie. 

    —¡Me lo has prometido! —Le recordó.  

    La criatura puso morros y frunció el hociquillo. No obstante se dio la vuelta y caminó directo hacia la Ciénaga del Tránsito.  

    Noelia corrió tras él, bastante cansada. 

    En ocasiones miraba el móvil, abría cualquier red social para comprobar la conexión, hacía una llamada a su madre o simplemente miraba los minutos pasar inexorablemente. 

    Pero tenía una cosa por cierta; todo aquello no era una pesadilla, ni parte de un sueño. Era la realidad más cruda. Estaba en Laberintia. No en la de Henson, sino en el universo real y cruel. 

    Jareth no estaba, Sarah no estaba. Solo ella y Ulf en una misión imposible de cumplir. 

    Como un recuerdo de que el tiempo se movía hacia delante, la mano le escoció tanto que se dobló sobre sí misma mientras asía su muñeca. Fue un dolor que le quemó por dentro hasta el hombro a través de todo el brazo, y también calentó todo su cuerpo. 

    —Hijo de putero, cabrón… —siseó cuando fue amainando la sensación, recordando a Salvatierra. 

    El anillo del anverso de su mano fue desapareciendo entre volutas como de papel quemado, y con ello el intenso ramalazo. 

    Ulf la miró con carilla de pena, hasta él sabía el significado de aquella marca tan cruel.  

    —Vamos, Ulf… De lo que menos dispongo es de tiempo. 

    Según fueron adentrándose en lo que a la chica le pareció un bosque selvático, la intensidad del olor fue a peor. 

    ¿Se habría basado Henson en aquel lugar para El Pantano del hedor eterno? Porque había ya tocado suficientes cosas para apestar por el resto de la eternidad. 

    —Ulf, ¿por qué se llama Ciénaga del Tránsito? 

    Las risillas del Goblin no le hicieron mucha gracia. Tampoco es que se pudiese mantener una conversación inteligente con él. Más bien de ningún tipo. 

    —Ulf conoce bien la Ciénaga. Ulf sabe. 

    No era una respuesta a la pregunta pero al menos de algo le sirvió a Noelia. 

    Cuanto más se adentraron más intensidad tomó el hedor y más complicado le resultó a la joven respirar. 

    Se tapó media cara con la camiseta. 

    —¡Qué asco! Vamos, Ulf, vamos rápido. ¿Falta mucho? 

    A Noelia le pareció como si la espesura de aquella selva la envolviera, tocara sus muslos, le rodeara la cintura y le impidiera caminar a cada paso que daban. 

    —¡Ulf! —llamó asustada al sentir que se iba quedando atrapada entre lianas. 

    —Chica no debe temer o la Ciénaga se la comerá. 

    —¡¿Qué?! —se desgallitó alterada. 

    Su grito sonó por todo y los extraños pájaros que revoloteaban lo imitaron. 

    El corazón de Noelia se desbocó y la joven fue casi incapaz de respirar. 

    —Juan… —gimió su nombre sin pensar —. ¡Juan! —lo gritó desesperada sin saber ya ni qué decía. 

    Ulf tironeó de ella sin mucho éxito, mientras la mujer se iba hundiendo como Ártax en La Historia Interminable.  

      

    Aldrik había conseguido erguirse de nuevo, agotado por el esfuerzo. Algo comenzó a palpitar de pronto. 

    Toc, Toc. 

    —No puede ser… —masculló, incrédulo. 

    Toc, Toc. 

    Cada vez más cercano. 

    El latido de lo que creyó perdido le otorgó nuevas fuerzas y consiguió subir una rodilla hasta casi sacar la pierna. Se detuvo un momento para respirar y así poder volver a la carga. 

    Toc, Toc. 

    Más fuerte. 

    Y de pronto el eco de una voz femenina le llegó a través del cántico de los pájaros escondidos. 

    «¡¿Qué?!» 

    Cientos de «¡¿Qué?!» ensordeciéndole. Fue como una ola del Mar Eterno pasando por encima de él, empujándole y alejándose más allá, hacia una orilla incierta. 

    Luego vinieron más olas apabullantes con nombres, gritos y súplicas de ayuda. 

    Eso, junto al pálpito de lo más atesorado para salvar a su padre, le hizo salir de allí a bramidos.  

    Estos sonidos de esfuerzo fueron repetidos a su vez por las parlanchinas aves en dirección a Noelia y Ulf. 

    La joven sintió verdadero terror al escuchar esos gritos, creyendo que venía un horrible ser a por ella. 

    Reculó con todas sus fuerzas y echó a correr en ninguna dirección concreta, solo deshaciéndose de todas las plantas, lianas y malezas que intentaban retenerla.  

    —¡Chica! —El pobre Ulf intentó seguirla. 

    Una figura lo empujó y el pequeño ser vio a Aldrik, de barro hasta las cejas, corriendo tras una Noelia aterrada que ni se atrevía a girar la vista. 

    —¡Para, idiota! ¡Para! —escupió Aldrik, casi sin aliento. Aquella tonta lo iba a volver a estropear todo. 

    La asió de un brazo y ella intentó zafarse hasta que ambos cayeron sobre un apestoso charco de anfibios.  

    Noelia terminó con una rana en la cara, atrapada por Aldrik con todo el peso de su cuerpo.  

    —¡Noelia! ¡Cállate!  

    Le quitó la pobre rana de la cara y la chica hizo una «o» sorda con los labios.  

    —¡Tú! —dijo al fin al reconocerlo bajo el disfraz de barro. Esos ojos eran imposibles de olvidar. 

    —Sí, soy yo. Así que tranquila, ¿de acuerdo? Te voy a soltar… 

    Poco a poco la dejó libre y terminó por ayudarla a que se irguiera.  

    La palpitación siguió indicando a Aldrik que Noelia era lo que necesitaba para liberar a su padre del estado en el que, por su propia culpa, estaba.  

    La joven fue recobrando la serenidad, dentro de lo posible dadas las peculiares circunstancias. 

    Resultó extraño, pero el hecho de haberse encontrado con Aldrik le hizo suspirar de alivio. Tragó saliva y bebió un poco de agua que sacó del bolso. Volvió a meter la botella hasta que se percató de lo poco agradecida que era. 

    —¿Quieres? —Se la ofreció a su interlocutor, el cual asintió. 

    El joven intentó no ser un egoísta y se resistió a bebérsela entera.  

    Ulf apareció con la carita sonrosada de haber corrido mucho. 

    —¡La chica está bien! 

    Luego miró a Aldrik y se puso a temblar. 

    —¿Qué te pasa? —indagó ella. 

    —Él es su hijo… 

    —¿Su hijo? 

    —El indigno de su padre…  —musitó bajando la cabeza. Su casco viejo casi le tapó hasta el hocico.  

    —¡Basta! —bramó el joven, avergonzado de que un simple Goblin le recordara la verdad.  

    —No le hables en ese tono. —Noelia frunció el ceño—. Es el único que puede sacarme de aquí y salvar a mi madre. 

    —¿Qué le pasa a tu madre? —Aldrik recordó a la mujer que lo miraba de arriba abajo sin mucho pudor.  

    —¡Salvatierra se la ha traído aquí y tengo que encontrar un puto reloj o algo así para que me la devuelva! 

    Aldrik se quedó perplejo sin entender una palabra. 

    —¿Sabe salir de esta apestosa Ciénaga? —Ignoró las lamentaciones de la chica y se centró en el Goblin, que tembló más y metió casi toda la cabeza en el casco. 

    —¡Sí, estúpido maleducado! Ojalá que… que te hubiera dejado envenenar por ese otro tipo o lo que fuera que te iba a hacer. 

    —¡De qué hablas, mujer! No haces más que delirar. Te necesito para liberar a mi padre. 

    —¡A mí qué me cuentas! Yo tengo que liberar a mi madre primero. ¡No me queda tiempo!  

    Le enseñó el móvil, que Aldrik recordó como uno de esos endemoniados inventos humanos que tenían a la población enganchada como si de una droga se tratase.  

    —Han pasado ya… ¡Ya ni lo sé! ¡Muchas horas! No tengo por qué aguantarte a ti. Vayámonos, Ulf —pidió al pequeño, ayudándolo a desatascar el casco de su cabeza. 

    —Espera —dijo Aldrik en tono desesperado, algo inédito en su arrogancia habitual—. Te necesito… 

    Lo dijo de tal forma que Noelia se quedó pasmada y le subieron los colores bajo aquella mascarilla de barro.  

    —¿A mí por qué? 

    —No sé si lo entenderías…  

    —Claro, me tomas por una idiota ignorante. Qué te d… 

    El joven la asió con delicadeza de la muñeca aún dolorida de Noelia.  

    —Podemos colaborar, ayudarnos a salvar a nuestros respectivos padres. Tú puedes ver hasta tal punto que has entrado aquí, a mi mundo, sin dificultad. 

    —¡Me sentí obligada como si me hubieran puesto una pistola en la sien! Ese horrible hombre, y Juan… Todos me engañaron porque dicen que soy la clave para salvar a este mundo. 

    —¡Es que lo eres! Laberintia se está desmoronando, el tiempo corre tan rápido que… se muere, todo se ha empezado a romper… 

    Noelia sintió un deje de culpabilidad velada en aquellas afirmaciones. 

    Mientras conversaban, la oscuridad fue cercando a las tres figuras. El sol se estaba poniendo tras las montañas. 

    Aldrik miró hacia el cielo. 

    —Va todo demasiado rápido. No debería ser de noche.  

    Ulf asintió en silencio cuando Noelia lo miró. 

    —Sitio peligroso a oscuras. —Informó el Goblin.  

    —¿Dónde podemos ir?  

    Noelia trasteó con el móvil buscando la aplicación de linterna. Se fijó en la hora y no le dio tiempo detener la alarma, aunque solo sonaron los primeros acordes unos segundos. 

    Fue suficiente para que las aves repetidoras comenzaran una ola gigante que se alejó, tarareando la melodía de Queen.  

      

    La quinta hora había pasado.  

      

    Tanto Aldrik como Noelia anduvieron tras Ulf, mientras ella alumbraba con la linterna del móvil.  

    Sin poder evitarlo, la chica se agarró en más de una ocasión al brazo de Aldrik. Por miedo o por no caerse. Este no lo impidió, aunque apenas si estaba acostumbrado al contacto humano, y menos al de una mujer. 

    Hijo de un Rey, sí, pero repudiado por todos menos por su tío Leiden. La gente lo temía, sin embargo fue siempre el único en apoyarlo y tratarlo como era debido.  

    Las mujeres dignas, e indignas, no le prestaban la menor atención, ni él a ellas. 

    —Ulf, ¿falta mucho? —susurró ella.  

    —Ulf, la chica y el indigno pronto llegarán… —dijo sin más. 

    Noelia sintió a Aldrik ponerse tenso bajo el abrigo. Apretó su brazo para tranquilizarlo. 

    —Solo es un Goblin, Aldrik, a veces dice cosas raras. 

    Este prefirió callarse a soltar alguna de sus borderías. Fue consciente de que Noelia lo ignoraba todo.  

    El chico la notó temblar de frío. 

    En las noches de Laberintia, la temperatura bajaba considerablemente.  

    Sortearon algunos pequeños pantanos profundos, pozas de aspecto movedizo y mucha vegetación, hasta llegar a un pequeño enclave donde una casucha que se caía a trozos se mantenía en pie de forma milagrosa.  

    Ulf saltó eufórico hasta caerse de bruces, algo habitual. Luego abrió la desvencijada puerta y entró. 

    Noelia lo hizo detrás y después el joven moreno.  

    En el interior de aquella choza no había gran cosa. Una especie de cama hecha con paja, una mesita y poco más.  

    Ulf intentó prender la chimenea sin éxito.  

    Aldrik lo apartó casi de un puntapié y puso las manos en las ramitas. Algo se prendió levemente. Sopló hasta conseguir un fuego que no se apagara.  

    —¿Has hecho magia? —Noelia se quedó estupefacta. 

    —No sé de qué te sorprendes. Sí, la he hecho. Tanto tiempo buscándote en el mundo ese tuyo, horrible por cierto, y tanto tiempo que lleva Laberintia desintegrándose… Ya casi no puedo usarla. 

    Noelia se sentó frente a la maltrecha chimenea, junto a Ulf y Aldrik.  

    —Algo es algo… Gracias… A ambos. 

    Una sonrisa apareció, por vez primera desde que allí estaba, en el rostro sucio de la chica. 

    A pesar del desastre físico, a Aldrik le gustó verla y también que le agradecieran algo tan nimio. 

    Noelia sacó otro trozo de chocolatina para Ulf, que enloqueció, y una especie de arepas que le habían dado antes de partir. Le pasó unas cuantas al joven, que comió en silencio.  

    La chica miró el móvil y comprobó la hora en España: las tres menos cuarto de la madrugada. En breve Freddie le daría malas noticias. 

    Los ojos comenzaron a cerrarse poco a poco sin que pudiera resistirse. El cansancio, el sueño, relajarse tras tanta tensión… Fueron demasiado contra lo que combatir.  

    Se dejó caer sobre el polvoriento suelo de madera, de lado, hasta quedarse dormida con el teléfono en la mano. Del bolso salió rodando una esfera cristalina que llamó la atención de Aldrik. La observó bajo el reflejo del fuego. Algo se movía en su interior, casi imperceptiblemente. 

    Toc, Toc. 

   





 

    —3— 

    

    He intentado resistirme todo lo posible, pero al final me he enfundado en el vestido más precioso que he visto en mi vida. Sé que él lo ha mandado confeccionar tan solo para mí y eso me halaga más de lo que quiero aceptar. Lo ha dejado en mis aposentos tras mi largo viaje por el laberinto. 

    Las damas que me acompañan han insistido en engarzar todo tipo de joyas en mis cabellos. Me han dicho que se celebra un baile en mi nombre y el Rey espera mi presencia.  

    Jareth, que tanto me ha hecho la vida imposible en mi periplo por este mundo eterno. Jareth, que ha puesto mi mundo del revés, ha modificado el tiempo y ha jugado conmigo. Burla tras burla, engaño tras engaño. 

    Aún no sé si me ha dejado llegar hasta aquí o si lo he conseguido sola. 

    Bajo a la sala de baile y los invitados me miran. Es una fiesta de máscaras venecianas y todos van disfrazados. Incluso yo, pues no soy ninguna princesa, mucho menos una reina.  

    Lo busco a él con la mirada ansiosa. Me late el corazón tan fuerte que se escucha por encima de la música, las risas y el bullicio.  

    Al fin lo veo y está tan maravilloso que creo perder el sentido. Intento escapar de él, que me persigue por entre los invitados. 

    Me atrapa, me toca por vez primera, asiendo mi mano. Estoy de pronto entre sus fuertes brazos. Esos ojos azules y esos labios tan particulares me quitan el sentido… porque me muero por besarlos y sentir su calidez y sabor especiales. 

    Es un hombre, y yo una cría tonta. Juega conmigo, como siempre y lo sé. Pero entonces, ¿por qué me mira de esa forma tan apasionada? 

    Tiemblo, casi caigo derrengada mientras bailamos. No puedo evitar decirle con la mirada que lo amo con todo mí ser. Que ha embrujado mi alma y mi corazón. 

    Pero… ¿y si es todo para burlarse de mí? No lo puedo soportar. 

    De pronto las risas y las miradas van dirigidas a mí. Me aparto de él, que intenta retenerme. Corro hacia la salida, que no consigo encontrar. 

    Cojo una opulenta silla y la estampo contra ese ostentoso espejo de oro. Se hace añicos y la magia me insta a huir a través de él, lejos de Jareth el Rey. 

    No quiero que tenga ese poder sobre mí o estaré perdida por siempre.  

   




 
  CAPÍTULO XXVI 

    

    Noelia se miró en un enorme y opulento espejo de ornamentado marco tallado en oro macizo. Llevaba una máscara que bien podría haber sido veneciana, y un traje de la corte de la época de Romeo y Julieta, tan ostentoso como la propia moldura del espejo. 

    La música sonaba, se escuchaban las risas de los asistentes, el bullicio que un poco de vino provocaba. 

    Reparó en un hombre moreno, alto y esbelto que parecía mirarla tras su máscara, una de esas que dejaban la boca al descubierto y que le hicieron reconocerle de inmediato. 

    Se giró hacia él. Sus cabellos negros como el cuervo iban acorde con su traje oscuro de arriba abajo. Pero sus ojos azules le transmitieron cierto miedo.  

    Se propuso ir hasta él, sorteando el gentío que bailaba. Sin embargo, otra persona se lo impidió: un hombre no demasiado alto, de ojos verdes. La máscara de pico de pájaro no dejaba ver su semblante.  

    Pero Noelia no tuvo dudas de que se trataba de Águilas.  

    La instó a bailar con él y no pudo resistirse a hacerlo, por el recuerdo de estar entre sus brazos en los momentos de pasión. 

    El lugar embargó sus sentidos, no le dejó negarse, apartarse, irse. 

    De pronto cambió de brazos y se vio engullida por el negro terciopelo y una danza más violenta que la sacó de aquellos pensamientos y sensaciones. Los ojos azules la observaron con detenimiento, y sus peculiares labios se fruncieron en una mueca. 

    Aldrik hizo que diera vueltas hasta marearse. Quiso que aquello parara, sin éxito. 

    Al final, un ruido ensordecedor y un viento huracanado los separaron. 

    Noelia vio la escena: el espejo roto por la mujer morena más hermosa que había visto en su vida, que escapaba de allí a través de él. Y un hombre rubio y apuesto muriendo de pena por perderla así.  

    Todo comenzó a dar vueltas sin control hasta desaparecer… 

      

    Aldrik había cogido la bola de cristal, caliente al tacto por la acción del calor del fuego. Era espesa y relativamente pesada. 

    Su padre siempre jugaba con esas bolas de cristal y las manejaba como si fuesen pompas de jabón o no pesaran en absoluto. 

    Pero en su mano no era lo mismo, él no estaba hecho para crearlas. Solo el Rey y algunas personas, excepcionalmente, podían generar aquellos recuerdos de cristal. 

    Observó los pequeños muñequitos que se movían en su interior, al ritmo de la música. Se acercó la esfera a los ojos y achinó estos intentando ver mejor. Estuvo enfrascado en ello como si visionara una de esas humanas películas absurdas. 

    Reconoció a su padre cuando era más joven, aunque tampoco es que su apariencia y estilo fuesen muy distintos a la última vez que le vio. 

    Bailaba con una joven y hermosísima mujer de cabellos negros. Por cómo la estaba mirando, la amaba. Hasta él, un inculto en esos menesteres, podía darse cuenta. 

    Ella, finalmente, escapaba y rompía uno de los espejos. Después de eso la bola dejó de emitir imágenes y de pesar tanto, quedándose como vacía. Pasó a ser solo eso: una esfera opaca, sin vida, fría como el hielo. 

    La dejó en el suelo mientras miraba a Noelia tener ligeros espasmos frutos del sueño. 

    Cogió el móvil que yacía medio de lado en su mano pequeña.  

    Tocó la pantalla y esta se encendió. Entró en sus redes sociales, tocando los pequeños iconos. 

    —¿Qué le has hecho? 

    Gracias a la magia que unía sus mundos, podía leer y entender todos los idiomas habidos y por haber. Por lo tanto leyó algunas de las cosas que había escrito jornadas antes. 

    Dedujo que Noelia era una chica con la autoestima por los suelos y que solo tenía a su madre. Fácilmente moldeable, aunque con muy mal carácter por lo que pudo comprobar en carne propia. 

    Entró en la galería de imágenes y no tenía muchas fotos. Pero la primera que salió llamó su atención poderosamente. Estaba con aquel tipo de Laberintia al que ella llamaba Juan. El del hospital.  

    Dejó el móvil, con aire molesto, en el suelo, al lado de la derrengada extremidad de Noelia. 

    Luego jugueteó con la bola de cristal por encima de irregular suelo sucio. 

    Ulf roncaba como si no hubiera un mañana, la mujer expulsaba ruiditos y él tenía insomnio, para variar.  

    La esfera rodó más de la cuenta y le dio a Noelia en la cabeza. Aquello la despertó asustada. 

    Aldrik no pudo evitar echarse a reír y ella frunció el ceño mientras se frotaba el chichón. 

    Al momento sonó la alarma y la apagó con prontitud. Se metió el móvil en el bolsillo. 

      

    La sexta hora había llegado a su fin. 

      

    Noelia cogió la bola y se extrañó al notar que pesaba de forma distinta y por dentro estaba deslustrada.  

    —¿Qué le ha pasado? —inquirió mirando de forma acusatoria a Aldrik. Este medio sonrió con su típica mueca de desdén. 

    —Ha cumplido su cometido y ya está. Lo que no entiendo es por qué la tenías tú. 

    —Una mujer de una tienda me la dio —respondió con el ceño fruncido—. Me dijo que existen objetos especiales que tienen que ver con nuestro destino… Que se enredan, o algo así… 

    Aldrik se puso tenso. 

    —¡Espera! ¡Te lo dio la Guardiana del Telar!  

    Asió a Noelia por la camiseta y ella lo empujó con rabia. 

    —¡No sé de qué me hablas! 

    —Esa mujer, Maeba, tenía una tienda de esas extrañas… ¿Cierto? 

    —Sí… —respondió con hosquedad, acariciando la pobre esfera—. Al lado de mi casa.  

    —Y por eso lo escuchaba latir con tanta fuerza. Pero… ¿de qué me ha servido? ¡Solo he visto a gente bailando en ella? A mi padre y a una joven morena. 

    El chico no entendió el fin de toda aquella paradoja.  

    —¿Y qué viste? 

    Noelia se abalanzó sobre Aldrik y le hincó las uñas mugrientas en los brazos. A pesar de la gruesa tela del sucio abrigo le dolió el apretón.  

    —Mi padre… en un baile de máscaras. ¡Siempre hacía muchos! Uno cada año en la misma fecha. 

    —¿Tu padre quién es? ¡Contesta!  

    Noelia estaba atacada de los nervios y con el corazón en un puño. 

    —Es el Rey de Laberintia.  

    La joven lo soltó y se echó a reír con descontrol, casi a carcajadas. 

    —¡Anda ya! ¿Cómo va a ser Jareth tu padre!  

    El moreno abrió mucho los ojos, luego los cerró junto con los puños y la boca. Tuvo que controlarse para no pegar a la chica estúpida.  

    El pobre Ulf no se sostenía en pie de los tembleques que padecía en las piernas. El indigno tenía fama de ser muy agresivo.  

    —¡Basta! ¡Deja de reírte de mí! ¿Me has oído, mujer?  

    La asió con tanta fuerza por el brazo, que se lo retorció más de la cuenta y las risas de Noelia pasaron a ser llantinas. 

    Aldrik se percató y tuvo que soltarla de inmediato. 

    —Lo… Lo lamento, no quería dañarte. 

    —Gilipollas —lo insultó mientras se frotaba la magulladura y se levantaba para alejarse al otro lado de la habitación—. Te denunciaré por maltrato —dijo no muy convencida al recordar dónde estaban.  

    —¡No soporto que se rían de mí por ser hijo de quien soy! Nadie me toma en serio. —Se sinceró casi sin darse cuenta. 

    Noelia lo miró desde un lado desvencijado de la casucha.  

    —¿Es en serio lo de que eres hijo de Jareth? 

    Le costó creerlo. 

    —Sí, lo soy. 

    —¿Y entonces quién es tu madre? 

    —Solo sé que está muerta…  

    Noelia no quiso decir nada de lo que estaba pensando, pues carecía de las pruebas, así que se lo calló. 

    —Lo siento. 

    Aldrik sonrió de lado. 

    —No la conocí, murió en el parto. No puedo sentir especial afecto por quien nunca estuvo a mi lado, aunque suene cruel. Mi padre borró todo recuerdo de ella desde entonces y el resto del mundo hizo como si no hubiera existido y yo fuera hijo solo de un destino erróneo. Una anomalía indigna de la realeza... 

    La joven observó los ojos extremadamente azules de Aldrik, a pesar de la oscuridad, y sintió pena por ese estúpido príncipe.  

    —Tal vez esa bola te estuviera dando una pista. Esa mujer que bailaba con tu padre, podría ser tu madre.  

    Ella había estado soñando con esa escena de la película momentos antes, aunque también participaba en el ensueño. 

    Aldrik se la quedó mirando sin apenas mover un músculo. Luego se levantó hacia ella para arrebatarle la esfera. 

    ¿Por qué había sido tan estúpido de no fijarse con más atención? 

    Allí dentro ya no había nada más, no se repetiría. 

    —Esto era un recuerdo de mi padre, uno real. Maeba te la dio a ti y ni siquiera entiendo para qué. ¡Por qué a ti y no a mí! —chilló. 

    —Porque un día estaríamos ambos en esta cochambrosa habitación, Aldrik —le contestó con seriedad—. Si a ti te parece increíble, fíjate a mí. Tal vez yo pueda decirte algo más sobre tu madre, pero puede que me equivoque porque aquí nada es lo que parece y está todo del revés… 

    —¿Y qué puedes saber tú sobre ella? Eres una forastera que no conoce Laberintia. ¿Intentas reírte de mí? 

    —¡No! En absoluto, Aldrik. Dios me libre de algo así… Con las madres no se juega.  

    El joven se acercó a ella, alto como era, y la miró profundamente a los ojos. Noelia se quedó algo perpleja e incluso se sintió mal por Juan, ya que Aldrik la descolocaba más de la cuenta.  

    —También puedo equivocarme… No me tomes muy en serio. 

    —Habla, mujer.  

    —Pues… Es largo de explicar. 

    Justo en ese instante comenzó a golpear la caseta un tremendo vendaval. Fue tal el susto que Ulf y Noelia cayeron de bruces. 

    —¡No! ¡No, no, no! —negó Aldrik llevándose las manos a la cabeza. 

    Agarró a Noelia por la cintura y al pequeño Goblin con su otro brazo. 

    Alrededor de los tres sopló una ventolera tremenda que comenzó a despegar todos y cada uno de los tablones que componían la casucha hasta hacer que salieran volando. 

    Noelia chilló como una loca con el pelo enroscado en la cabeza y sin tocar tierra firme, solo asida a Aldrik como si la vida se le fuera en ello, cosa que así era. 

    Por desgracia Aldrik no tuvo suficiente fuerza mientras giraban dentro del tornado y la joven quedó suspendida de su abrigo, agarrada a este con todas sus fuerzas. La tela se rasgó y salió disparada hacia alguna parte imposible de saber. 

      

    En sus aposentos, y observando la escena con ladina complacencia, Jagger movió sus consumidas garras; hueso, piel y uñas amarillentas, en círculo sobre un espejo en horizontal, que reposaba sobre una especie de mesa en forma de cáliz.  

    Lamentó que Aldrik tuviera que sufrir las consecuencias. No obstante, poner palos a las ruedas del tiempo del que disponía Noelia era más importante para frustrar los planes de ese traidor que era Leiden. 

    No sin dificultad extrema, el anciano, cada vez más decrépito, deslizó sus babuchas por la estancia, desde la cual veía la magnífica Torre del Tiempo.  

    De pronto sintió una vibración anómala y todo retumbó.  

    Cayó medio de lado mientras observaba, casi agónico por el dolor, cómo el  pináculo de la Torre se desprendía, precipitándose sobre la ciudad. 

    —No… —gimió—. Mi Rey… se muere… 

    Sin sucesor aquello no podía seguir adelante. Aldrik tenía que conseguirlo.  

    Jagger arrastró el enjuto cuerpo hasta la mesa con forma de cáliz y levantó la envejecida mano, introduciéndola a través del espejo. 

    Luego esta cayó sobre el frío suelo y Jagger suspiró. 

    Tendría que dejar a la chica en paz mientras estuviera con ese muchacho inútil.  

    oOo 

      

    En otro lugar, el huracán fue cesando. 

    La costalada que se pegó Aldrik lo dejó baldado y casi sin respiración. Agarrado a él estaba el Goblin, temblando como una hoja.  

    No tuvo fuerzas ni para apartarlo de él, ni si quiera para buscar a Noelia.   

    De pronto todo se despejó y vio un pájaro enorme sobrevolar la zona e ir bajando en círculos. 

    Cuanto más se fijó, más se dio cuenta de que aquello no era un ave normal y que llevaba entre los brazos, sí, brazos, un cuerpo inerte y pequeño. 

    Unos metros más allá aterrizó con las garras y una forma entre humana y estrigiforme, pues su estructura en aquellos momento estaba compuesta de alas enormes, brazos plumosos y un rostro entre humano y de búho marrón.  

    Aldrik recordó entonces que aquel ser desconocido lo había salvado a él con anterioridad.  

    Y ahora había hecho lo mismo con Noelia. Gracias a los Dioses. 

    Suspiró con alivio cuando le vio depositarla, con total cuidado, sobre la explanada del prado verde.  

    Le acarició el cabello revuelto, se apartó y alzó el vuelo transformándose en un búho. El mismo que se llevó también la culebra.  

    Unos gemidos de la chica hicieron que el joven suspirara tranquilo del todo. 

    —¿Estás bien? —le preguntó. 

    —No…  

    —¿Te has roto algo? 

    —Creo que me ha bajado el periodo. —Fue la respuesta seguida de un buen quejido.  

    Aldrik se echó a reír a carcajada limpia, a pesar de los males, mientras Ulf se tambaleaba buscando su casco por alguna parte, entre las flores de una pradera amplia, verde y primaveral. 

      

    El Tránsito se había dado lugar, de un modo u otro.  

   




 
  CAPÍTULO XXVII 

    

    Leiden echó la vista a lo alto, y luego la bajó hasta los restos del pináculo que hacía muy poco se habían desprendido cayendo estrepitosamente sobre la Plaza de la Nueva Ciudadela, matando a varios habitantes de la ciudad y destrozando la fuente. 

    Poco le importaron aquellas vidas o daños colaterales al Señor de las Arenas.  

    Lo único que sabía era que el Orbe había vibrado tan fuerte al estar prácticamente lleno, que Laberintia se resquebrajaba. El fin del Ciclo estaba llegando. 

    El resto de sus acompañantes comentaban lo sucedido con los rostros pálidos y miedo en sus ojos y trémulas voces.  

    —¡Silencio! —bramó el líder en funciones, con tal autoridad que las chácharas cesaron de inmediato.  

    Un viento arenoso sopló con fuerza alrededor de sus amplios ropajes, indicativo de que estaba sumido en un estado de peligroso enfado. 

    Un pobre Goblin que pasaba por allí cometió el error de cruzarse en su camino cuando Leiden se dio la vuelta ante la comitiva, e hizo que se convirtiera en arena que la ventolera se llevó, esparciéndolo sin más como si jamás hubiera existido.  

    El resto de los presentes sabía que eran igual de vulnerables que aquel ser inmundo e insignificante, por lo que dejaron pasar a Leiden, que se dirigió con paso firme hacia el palacio donde la vida del Rey pendía de un hilo. 

    Allá por donde pasaba, una tremenda y densa ventolera azotaba su entorno dejando una tremenda cantidad de arena a su paso, sobre los adoquines, tejados y habitantes.  

    No tardó en arribar al palacio, el que debería ser suyo en muy poco tiempo si esa estúpida humana conseguía cumplir su cometido. Pero, ¡dónde estaba! ¿Y el imbécil de Tansel? 

    «Tendré que hacer las cosas yo mismo.» 

    Sus pasos retumbaron por el eterno pasillo en dirección a la cámara del Rey, decoradas las paredes de exquisitos tapices que contaban la caída de la primera Ciudadela, cuando el anterior Soberano aún gobernaba con mano dura, no como ese loco de Jareth.  

    Leiden se encontró las puertas que daban a la estancia de obsidiana, donde estaba el Rey, semiabiertas. 

    Entró con mucho cuidado, sin hacer ruido, observando con detenimiento la escena: 

    Jagger yacía medio muerto sobre los peldaños de las escalerillas, bajo la esfera casi imperceptible que envolvía cuidadosamente el cuerpo de Jareth, exactamente igual que la última vez que lo visitó. 

    Su eterno y leal perro guardián estaba ya en las últimas, lo que sacó una socarrona sonrisa al Señor de las Arenas. Por fin ese anciano chocho dejaría de interponerse en sus planes para conseguir lo que le pertenecía por derecho propio. 

    —Jagger, viejo zorro. 

      

    Ro, ro, ro… 

      

    El deshecho humano consiguió girarse para observar a Leiden con unos ojillos apagados bajo la espesura de unas cejas grisáceas y despeinadas.  

    —Nunca serás Rey. Solo hay uno, y es este… —jadeó con dificultad, señalando al hombre que estaba suspendido sobre él. 

      

    Te, te, te… 

      

    —Jamás lo verás, Jagger. El final de tu Ciclo ha llegado a su fin. Tú mismo lo propiciaste enviando a esa humana a sabe dónde. Y de tu as en la manga, el estúpido de Aldrik, ni rastro. Lo único que has conseguido con tus argucias y artimañas es acelerar el fin de una era. ¡Y en la nueva yo seré el Rey, te pese o no! 

      

    No, no, no… 

    La risa quejumbrosa y seca de Jagger, mezclada con toses y esputos sanguinolentos, retumbó por toda la estancia durante varios minutos, en los que Leiden se mantuvo todo lo sereno que le fue posible, no sin dificultad. 

    Aquel viejo lo sacaba de quicio desde que era muy niño y recibía de él todos los golpes y regañinas.  

    —Siempre a la sombra de Jareth… 

      

    Th, th, th… 

      

    —Por detrás de él, que era querido por todos desde que nació, con los cabellos rubios de su madre, los rasgos hermosos de su padre… Incluso tú le adorabas, hasta que llegó ella…  

      

    Ella, ella, ella… 

      

    Leiden se vio, por primera vez en su vida, vulnerable ante Jagger. Su secreto mejor guardado, que ni siquiera Jareth conocía, estaba siendo expuesto. 

    Miró hacia el cuerpo suspendido, como con miedo de que pudiera oírlo, aun a sabiendas de que resultaba imposible. 

    —Cállate, viejo despojo —susurró con voz trémula, algo inaudito en alguien como Leiden. Fue tan inaudible que el eco de la sala no repitió sus palabras. 

    —¿Y qué me harás? ¿Matarme? ¿De verdad creíste que no sabía lo que sentías por ella? 

      

    Ella, ella, ella… 

      

    Leiden se precipitó sobre el quebradizo cuerpo de Jagger, que soltó un exabrupto, seguido de un reguero de sangre que manchó la cara de su oponente. 

    Los dientes amarillentos y carcomidos del anciano, manchados de sangre, aparecieron tras una sonrisa. 

    —El chico lo conseguirá —jadeó en sus últimos instantes de vida—. El hijo de ella… 

      

    Ella, ella, ella… 

      

    Jagger expiró sin más y Leiden lo soltó, cayendo el cuerpo como un guiñapo.  

    Se limpió la sangre con las manos, dejando las marcas sanguinolentas en su rostro, como si él hubiera cometido el crimen.  

    Miró al Rey unos metros más arriba. El hermoso cabello color paja, igual que el de la antigua Reina, flotaba alrededor de un rostro atractivo, detenido en el tiempo. 

    Luego bajó la vista a lo poco que quedaba del anciano e intentó sonreír sin mucho éxito. 

    Su secreto se había ido con él.  

    Sin embargo, no el odio ni el rencor hacia ella después de ser rechazado. 

    Le robó a su querido hermano en todos los sentidos.  

    Y también le robó el corazón hasta dejárselo marchito, negro como el carbón, seco como la arena de la que era Señor. 

    Al final, ella, siempre ella. Culpable de un afecto no correspondido.  

    —Sarah… 

      

    Rah, rah, rah… 

   




 
  CAPÍTULO XXVIII 

   

    —¡He perdido todo! El bolso, la mochila con el agua y la comida… todo —se lamentó Noelia mientras Aldrik la ayudaba a ponerse en pie y darse la vuelta hacia él—. Ahí tenía comprensas, pañuelos… 

    El joven no sabía lo qué era una compresa. No obstante, le siguió la corriente. 

    Ambos estaban llenos de polvo hasta las orejas, hechos un verdadero desastre. A Ulf no se le notaba tanto, pues ya lo era en sí mismo. Por fin había encontrado su gorro, solo que lo volvía a llevar al revés y no veía nada. 

    Noelia se tambaleó hasta llegar al Goblin para ayudarlo a ponerse bien el copete metálico.  

    Al verla pareció alegrarse mucho, aunque el moquito que sorbía no le resultó muy agradable a la joven y se apartó asqueada. 

    —¿Dónde estamos? —indagó mirando alrededor.  

    Todo eran campos verdes, de suave y fresca hierba, plagado de florecillas violetas, rojas y blancas. Un bucólico paraje digno de fotografiar. 

    Una suave brisa removió los empolvados cabellos cuando recordó que tenía el móvil en el bolsillo derecho del pantalón. 

    Llevó la mano, esperanzada, hasta allí y sintió un gran alivio al sacar el teléfono y comprobar que seguía funcionando normalmente, sin la cobertura, como era lógica.  

    Abrió la cámara e hizo una foto al paraje, luego otra a un sorprendido Aldrik. 

    Noelia se echó unas risas al ver la terrible imagen resultante, que enseñó al hombre. 

    —¡No me hace ninguna gracia! 

    Ella siguió con sus chanzas y se hizo una selfie, resultando así que, al ver su propio aspecto desaliñado, no pudo evitar partirse de la risa. 

    No sabía qué le pasaba, pero estaba muy feliz y contenta de pronto, tanto que golpeó a Aldrik en el brazo en plan colegueo. 

    Este se temió lo peor. Él sí sabía dónde estaban. 

    El Prado de los Sentimientos Ocultos. 

    Él era inmune, pues ya se lo conocía. Allí era donde brujas y brujos especialistas en hierbas, extraían de la gran variedad de plantas para crear todo tipo de potingues que, de estraperlo, se comerciaban en la ciudad y sus poblaciones colindantes, incluso mucho más allá, al borde de las Tierras de los antiguos urskeks.  

    Ulf estaba también muy contento y cantaba sin parar algo ininteligible que poco importó a Aldrik. Bastante tenía ya con controlar a una desbocada, y en aumento, Noelia.  

    —Tenemos que avanzar, vamos. —La empujó intentando no tocarla en demasía. No le agradaba el exceso de contacto humano. Ella, en cambio, lo agarraba constantemente de lo que quedaba del abrigo.  

    —¡Este sitio es maravilloso! ¡Me encanta! ¡Es como estar en Sonrisas y lágrimas! 

    Comenzó a dar vueltas sobre sí misma, imitando a Julie Andrews, hasta que pasó lo inevitable y tropezó cayendo de lado con mucha gracia. 

    Aldrik se quedó pasmado al verlo todo, pero cuando Noelia apareció de entre la alta hierva, descolocada y dando tumbos, no pudo evitar echarse a reír, algo que pocas veces en su vida se había permitido el lujo de hacer.   

    Evitó que se cayese de nuevo sujetando su cintura. Ella se agarró a las solapas sucias del ajado abrigo. 

    Lo miró muy fijamente a los ojos, aunque en realidad toda la cabeza le daba vueltas. Luego se puso de puntillas y miró a Aldrik de cerca. Este retrajo la cabeza sin entender nada. 

    La joven levantó la mano y le tocó la comisura derecha del labio. 

    —Te sienta bien la risa, aunque sea a mi consta, capullo. 

    Aldrik, que en su vida había recibido un halago semejante por parte de una mujer, o más bien de nadie, no pudo evitar enrojecer bajo el polvo de su cara. 

    Soltó a Noelia con delicadeza y la instó a caminar. 

    —¡Ulf! —llamó al Goblin, que corrió en pos de ellos.  

    —¿Dónde estamos? ¡Es tan genial! —Noelia siguió con el ánimo muy alto. 

    —Es un lugar en el que el polen de las flores, o los efluvios de las plantas, hacen que tu estado de ánimo cambie.  

    —¿Cómo la marihuana? —indagó, curiosa. 

    —No sé qué es eso. Mira, allí ya se ve el Laberinto. 

    Noelia se soltó de Aldrik y corrió entre las plantas y flores, sin importarle si las pisoteaba o no. 

    «¡El Laberinto!», pensó con gran emoción, sin un atisbo de miedo.  

    —¡Vamos, he de salvar a mi madre!  

    Estiró de Aldrik casi con violencia. 

    —¡Tranquilízate! No podemos entrar así sin más, Noelia. Es muy peligroso. 

    El rostro de la joven comenzó a cambiar y se le arrugó el entrecejo. Sus ojos echaron chispas. 

    —¡Te crees que me importa una mierda que sea peligroso! ¡Mi madre está en riesgo y ese puto pirado de Salvatierra me hizo esto! ¡Tengo 13 puñeteras horas! ¡No, joder! ¡Me quedan la mitad! 

    Noelia le enseñó la mano donde una maldición corría en su contra. 

    Aldrik le cogió la extremidad que ella le ofrecía y buscó algo que no vio. 

    —Aquí no hay nada, Noelia. ¿De qué me hablas? ¿Quién es Salvatierra? —preguntó sin entender sus razones, aunque sí el por qué de ese cambio radical en su comportamiento. 

    Miró al suelo, reconociendo las plantas rojas que estaban pisando, con esa forma de vulva carnosa. Soltaban una especie de efluvio que, pese a su buen olor, tenía malas intenciones. 

    A él también le estaban afectando, y Ulf no paraba de darle patadas en las piernas, así que tuvo que apartarlo con fuerza ya que la joven echó a correr hacia el Laberinto.  

    —¡Mujer! —la llamó a gritos. 

    Noelia se vio noqueada por Aldrik al más puro estilo rugby, cayendo sobre una mullida manta de florecillas blancas y perfumadas. 

    La joven no pudo evitar echarse a sollozar como una niña pequeña entre los brazos del hombre. Le dejó la camiseta desvaída llena de mucosidad y lágrimas. 

    —Mi madre… se la han llevado, se la han llevado los Goblins… —gimoteó. 

    Ulf, a su lado, lloraba a borbotones. Sintiéndose culpable de algo que ni entendía. 

    —No te preocupes, daremos con ella. Venga… 

    Justo estaban acostados sobre las flores de la desesperanza.  

    Él también sintió pena, tristeza y culpabilidad. Su padre estaba en aquel estado por su error.  

    —Encima, encima… él no me quería de verdad, solo me engañó. Me acosté con él sin que me amara nada en absoluto. Me siento una mierda, un despojo, fea, gorda y horrible. No valgo para nada. —Se lamentó—. ¡Mírame! ¡Doy lástima! ¿Quién me va a querer a mí? ¿Cómo él iba a quererme a mí? ¡Es ridículo! Yo soy ridícula… 

    Noelia se sintió miserable, todo lo que no le había dado tiempo a llorar por las circunstancias salió como un torrente en aquellos instantes. Las flores solo fueron un pequeño empujón para que todo lo que tenía dentro saliese. 

    Aldrik no supo consolarla. Tan solo sintió la necesidad imperiosa de abrazarla contra él y dejar que le mojara el cuello con sus lágrimas, atrapar las convulsiones de su pequeño cuerpo redondeado. Incluso llegó a tener la necesidad de hacer como ella y sollozar, contarle lo que le había hecho a su propio padre por desear lo que aún no le pertenecía. Narrar sus vicisitudes y el hecho de que toda Laberintia le odiase desde que nació.  

    Su autocontrol pudo más y ayudó a Noelia a ponerse en pie. Le secó las lágrimas con las manos mientras ella se levantaba la camiseta para sonarse los mocos, pues no tenía nada más.  

    Ver los pechos redondeados de la joven, semi tapados por un sostén negro de encaje, dejó sin habla al hombre.  

    —¡Tápate, mujer! —La instó.  

    —Y qué más da, solo son tetas. ¡Seguro que las has visto de mejores! 

    Aldrik se llevó la mano a la frente y dejó caer los párpados, nervioso. 

    —Salgamos de aquí, esta zona no es la mejor para nuestro estado de ánimo. 

    Los tres corrieron colina abajo evitando las zonas de flores blancas y rojas, aunque no siempre fue sencillo y tanto Noelia con Ulf tuvieron un par de crisis momentáneas.  

    —No puedo más…  

    La joven se detuvo apoyando las manos sobre las rodillas e intentando respirar. 

    —No aguantas nada.  

    —Gracias por llamarme gorda —respondió con indignación.  

    Aldrik la asió de la mano y tironeó de ella hasta llevarla a una zona de flores índigo.  

    —Escúchame, tenemos que pasar por una zona en la que comenzarás a sentirte rara. No hagas caso, ignóralo, no es real, son alucinaciones. ¿Te ha quedado claro? 

    Ella asintió con la cabeza. 

    —No sueltes mi mano bajo ningún concepto.  

    —¿Y Ulf? 

    Aldrik miró al Goblin y lo agarró por la cinturilla del pantalón. Ulf se quedó quieto, colgando así. 

    —Vamos a correr… 

    —Uf, no puedo, de verdad… Tengo hambre, sed, sueño, cansancio, me duele el estómago. 

    —¡Ya! —Aldrik ignoró sus quejumbres y echó a correr por entre las azuladas flores con Noelia cogida de su mano y Ulf dando tumbos en la otra. 

    A medida de bajaban por el soleado prado, este se tornaba grisáceo, marchito y unos nubarrones negros y densos dejaban caer goterones de lluvia que caían como chuzos de punta.  

    A sendos lados del trío, unas formas fantasmales fueron surgiendo de entre la maleza, y rodeándolos. Ulf se agarró al lateral del cuerpo de Aldrik, muerto de miedo, y Noelia se puso a gritar como una desesperada y a correr más, así que el hombre pudo subir el ritmo también. 

    Noelia escuchó las voces de sus padres. De su madre sollozando porque su marido le había dejado por otra, la de su padre humillando su esposa, de su hermano diciéndole que no pensaba ayudarles ni ir a verles más.  

    No pudo evitar escuchar al fantasma de su ex, riéndose de su aspecto dejado, vejándola una y otra vez. 

    Y ya lo peor y más reciente; Juan explicando que jamás la había querido, que solo era una marioneta.  

    Las lágrimas se entremezclaron con la lluvia.  

    Se dio cuenta en aquellos instantes de que lo único que tenía de verdad, la única persona por la que merecía todo era su madre. Esa madre que la amaba incondicionalmente.  

    Y le dio fuerzas para correr con más ahínco en dirección al Laberinto, dejando atrás los fantasmas de su alma.  

    Ya estaba bien de lamentarse de todo. Se lo debía a ella.  

    El mal tiempo fue amainando según salían de la florida pradera azul, pero ellos no pararon hasta estar lo suficientemente lejos, en un claro entre las nubes. 

    Noelia se dejó caer de rodillas. Se llevó las manos a la boca para llevarse con la lengua el agua de la lluvia.  

    Ulf acabó tirado bocarriba, con aspecto de haber pasado el peor momento de su vida, callado como una tumba. 

    Y Aldrik se despojó del abrigo y lo tiró al suelo, empapado. Se echó los cabellos húmedos hacia atrás y, al final, se acuclilló al lado de la joven. 

    —¿Estás bien? 

    —Mejor que nunca. Mi madre, Aldrik, la tengo que salvar. Los fantasmas de mis decepciones me han gritado ahí detrás. —Señaló el campo—. Al final solo me queda ella en este y en el otro mundo, así que tengo que hacer lo que sea por cumplir mi destino y sacarla de aquí. A mí me da igual lo que me pase… 

    —No entiendo… Sigo sin comprender por qué tenías el recuerdo de mi padre, y qué es lo que has de hacer. 

    —Ir a una Torre, y buscar un Cetro que está escondido entre relojes. 

    Aldrik abrió muchísimo lo ojos. 

    «¡¡El Cetro!!», pensó. 

    —Ulf me ha de llevar. ¿Tú sabes ir? 

    ¿Qué si sabía ir?  

    —Sé —respondió a secas.  

    —¿Me llevarías junto a Ulf? Tú pareces conocerte todo este mundo muy bien —dijo esperanzada. 

    —¿Quién te ha traído aquí? —Aldrik quiso saber más. 

    —Juan… y Salvatierra…  

    La joven se entristeció momentáneamente.  

    —¿Quién es Salvatierra? 

    El chico la instó al levantarse ayudándola. Luego puso en pie a Ulf.  

    —El malo —dijo sin más ella. Aldrik pensó que se refería a Jagger, ni se le pasó por la cabeza que pudiese ser Leiden. 

    Caminaron hacia la titánica pared del laberinto, que se extendía hacia izquierda y derecha con una ligera forma circular pero que acababa perdida en lontananza en ambas direcciones. 

    No parecía haber una entrada aparente. Estaba construido piedra sobre piedra, como las antiguas catedrales humanas, y se alzaba de forma imperiosa. 

    Parecía viejo, muy antiguo, ancestral, primigenio.  

    Cuando llegaron a la pared, Noelia la tocó y pudo sentir una vibración, como un latido; el laberinto estaba vivo. 

    Las piedras eran enormes y macizas. El musgo recorría cada recoveco, y las plantas nacían de la base, como matojos y matorrales. 

    Aldrik también tocó la piedra. 

    —Está fría —apuntó—. No debería… 

    —Es piedra, y no le da mucho el sol... 

    —El Laberinto no es solo piedra, tiene vida —explicó con cara de circunstancia. 

    —Lo he sentido al tocarlo. 

    —Pues está demasiado débil… 

    «Y todo por mi culpa». 

    —¿Por qué? —Noelia tenía muchas preguntas. 

    Aldrik caminó hacia la izquierda tras haber recuperado el aliento del todo. Lo siguieron Ulf y la joven sin mayor dilación.  

    —Laberintia se muere. Mi padre… Mi padre está en un estado de vigilia, y él controla el tiempo. Sin el Rey, ese tiempo se vuelve loco. Va hacia delante, hacia atrás… Y ahora parece que corre inexorablemente en una única dirección. Este mundo está en peligro.  

    —Creo que por eso yo estoy aquí. Para… Para ayudar a reestablecerlo. Aunque no sé cómo podría yo dar con ese Cetro entre tantos relojes. ¿Sabes de qué te hablo? 

    —Sí, conozco la sala. —fue parco en explicaciones. 

    «La conozco demasiado bien». 

    —Te llevaré, si encuentro cómo entrar. Parece que el Laberinto ha estado cerrando sus puertas para evitar males mayores. Como te he dicho antes, tiene vida propia y piensa… Intenta sobrevivir, guardar fuerzas. Eso lo hace extremadamente peligroso también. 

    —Ulf sabe entrar —habló inesperadamente el Goblin.  

    Aldrik lo miró con cara de incredulidad, y Noelia se quedó sorprendida. 

    —¿Cómo sabes, Ulf?  

    La joven le estaba cogiendo mucho cariño a aquel pequeño desastre feo y desaliñado. Como a esos perros de nariz chata y ojos saltones, los carlinos.  

    Rebuscó entre sus bolsillos interiores, los de aquel abrigo que le venía grande, y sacó el pomo de una puerta. 

    A Noelia le vino un mal recuerdo y Aldrik se le iluminaron los ojos azules. Este último le quitó el pomo de las manitas como si de un tesoro se tratase. 

    —¡Eres un genio, Ulf! —exclamó. 

    El Goblin sonrió tontamente ante el halago del hijo del Rey, aunque fuera como un apestado para el resto del mundo. 

    —¿Con eso crearás una puerta? —indagó ella. Se acercó a Aldrik y lo miró esperanzada.  

    Él asintió, muy concentrado. Pero tuvo una duda: ¿qué tipo de puerta sería? 

    Dubitativo, alejó el pomo de la fría piedra.  

    —¿Qué pasa? 

    —No sé si será una puerta de entrada, de salida, o de las que te llevan a cualquier lugar. Y la última vez no acabé en un buen sitio, que digamos. 

    —Yo me arriesgo, me da igual si no quieres venir. Ulf y yo iremos. ¿Cierto, Ulf? 

    Este asintió mientras se sacaba un moco.  

    Aldrik le dio el pomo y ella lo plantó en la pared del Laberinto.  

    Al principio solo se quedó incrustado. Poco a poco una boca fue tomando forma y una especie de labios de metal se movieron haciendo ejercicios para desentumecerse. Luego hizo sonidos diversos. 

    —Oh, oh, ah. Muehhh. Ummm, mamamama. Bien… —habló el objeto con un tono algo pedante.  

    Noelia alucinó, y Aldrik se llevó las manos a las sienes. No podían salir las cosas peor. Demasiado bonito para ser verdad.  

    —Damas y caballeros… Ummm, Bueno, solo veo una beldad, un tipo paliducho y un… ¿eso es un Goblin? 

    La boca hizo una mueca de asco. Se cerraron los labios, se volvieron a abrir y continuaron: 

    —En cualquier caso, bienvenidos.  

    —¿Gra-gracias…? —formuló Noelia. 

    —¿A dónde desean ir? 

    —A la Torre del Tiempo —atinó a decir ella con inteligencia. Si lograban saltarse los intermedios, mejor. 

    —Oh, hermosa señorita, dulce damisela, preciosa ensoñación, belleza inigualable. Eso no es posible.  

    —Pero…  

    La mano de Aldrik en el hombro la detuvo.  

    —Solo queremos entrar al Laberinto, y ya está —apostilló con sequedad. 

    —Qué insípido caballero, si es que se le puede llamar tal. Cuan desagradables sus modales, y con esas pintas tan poco elegantes. ¡Válgame! ¡No pienso dejarle pasar, señor! 

    —Pero nos hace falta, tenemos solo seis horas —le dijo ella, mirando el móvil. Cinco minutos más y Freddie haría acto de presencia.   

    —Bonita mía, pedacito de cielo, necesito algo a cambio. No voy a entregar gratuitamente mis servicios. 

    Cada vez fue más y más zalamero. 

    —No tenemos nada, venimos con lo puesto —le respondió abruptamente Aldrik.  

    Ya sabía qué tipo de pomo era aquel.  

    —¡Qué brusco personaje tenemos aquí! Desde luego nada suyo quiero, ni nada puede ofrecerme que me interese.  

    Los gruesos labios boquearon con indignación.  

    —Por favor, se lo ruego, Sr. Pomo… 

    —Qué maravillosa es usted. Tal vez… se podría quedar aquí conmigo —dijo con entonación enamorada—. Mientras esos dos que pasen y se larguen de mi vista —su voz cambió de golpe.  

    —¡Ella no está en venta! —bramó Aldrik. 

    —¡Ah! Ya comprendo. Le pertenece a usted, señor, aunque no se la merezca. 

    —¡Yo no pertenezco a nadie! —exclamó indignadísima—. ¡Qué clase de machismo es este! —bufó. 

    Ulf rebuscó de nuevo entre los bolsillos y encontró aquella bolita que le dio Maeba en su día, junto a unas galletitas. Luego Maeba se marchó sin más, dejándolo solito. Entonces volvió con los suyos. 

    Maeba siempre fue buena con él. Aunque fuese su regalo, la preciosa bolita, valía la pena ayudar a la chica. Es lo que la señora del telar hubiera querido. 

    Se acercó como pudo hasta el pomo y alargó el brazo.  

    —Oh, ¡oh! Eso es… tan brillante. Recuerdos… Recuerdos frescos…  

    —¿Qué es eso, Ulf? 

    —Dádmelo, tengo hambre, mucha hambre —la boca se hizo más grande y empezó a salivar, a la vez que le salían dientes puntiagudos.  

    Aldrik apartó a una Noelia horrorizada. 

    —¡Ulf! Apártate… —gimoteó ella con preocupación—. No dejes que le haga daño, por favor, Aldrik.  

    Este le quitó al Goblin la bolita de cristal y se la guardó en el bolsillo del pantalón. Luego le dio un puntapié al Ulf para apartarlo de la lengua metálica, pero viscosa, que se acercaba a él.  

    La lengua se dirigió hacia Noelia, que se apartó con prudencia. 

    —Zeñoditaaaa… 

    —Es un pomo hambriento. Hay que ofrecerle un tributo a cambio de que nos deje pasar al otro lado. No puede llevarnos lejos, solo es una puerta corriente en ese sentido.  

    Fue el momento de Freddie. 

      

    Steve walks warily down the street
With the brim pulled way down low 

      

    La séptima hora llegaba a su fin.  

      

      

    Ain't no sound but the sound of his feet,
Machine guns ready to go 

      

    El pomo retrajo la lengua asustado.  

    Are you ready, hey, are you ready for this? 
Are you hanging on the edge of your seat? 
Out of the doorway the bullets rip
To the sound of the beat 

      

    Noelia apagó la alarma.  

      

    —¿Qué es ese artilugio que emite música? —indagó el pomo, muy intrigado. 

    —Un teléfono móvil.  

    —¡Lo quiero! 

    —¡No!  

    Noelia se aferró a él apretujándolo contra sus pechos.  

    —Dáselo, Noelia. 

    —¡Solo me queda esto para saber cuántas horas me quedan! 

    —¿No lo has entendido? Aquí el tiempo no corre igual que en tu mundo. Te está marcando las horas de allí. Pero no las de aquí. Ni siquiera existen los períodos como tal. 

    —¿Entonces no han pasado siete horas? 

    —¡No, Noelia! ¡No han pasado siete horas! —Se indignó ante tanta cabezonería y estupidez por parte de aquella mujer en relación a un puñetero cacharro. 

    —¡Dáselo! 

    Aldrik intentó quitarle el aparato. 

    —¡Ya se lo doy yo, joder! 

    No sin apuro, se acercó al pomo, que la recibió con la boca abierta. Puso el plano aparato de telefonía encima de la lengua y los enormes labios se cerraron en torno a su alimento. 

    Se lo fue comiendo entre suspiros de placer, que llegaron a ser perturbadores.  

    Después de eso, una robusta puerta de madera apareció y se abrió. Al otro lado solo había un camino de adoquines desgastados y otro muro inconmensurable.  

    Aldrik, Ulf y Noelia entraron casi corriendo. La puerta se cerró de golpe con un estruendo y se mimetizó con el muro. 

     El pomo sonrió antes de decir sus últimas palabras, arrojar un eructo y caer al suelo, inservible: 

      

    Are you ready, hey, are you ready for this? 

   



  

    


     CAPÍTULO XXIX 


     


     Noelia se dio la vuelta, sin ver nada más que el muro del pasillo laberíntico. Ni rastro de una puerta, mucho menos de su preciado móvil.  


     Una sensación de estupidez le hizo sentir mal. Ella pensando que habían pasado siete horas, que le quedaban seis, y nada más lejos de la realidad. ¿Realmente cuánto tiempo le quedaría de verdad? 


     Una punzada en la mano le hizo de recordatorio. Aquel reloj sí era real.  


     Gimió por el ramalazo, y le hizo tanto daño que cayó de culo y retuvo las lágrimas. 


     Tanto Aldrik como Ulf se giraron y fueron hasta ella. El joven se puso de rodillas y le sujetó la mano, observando cómo el círculo se iba haciendo dibujando hasta quedarse quieto. Quedaba menos de la mitad. Así que las siete horas humanas eran periplos similares. El tiempo iba muy rápido entonces y eso le preocupó sobremanera.  


     —Es un Reloj de Sangre… —musitó, incrédulo—. ¿Quién te lo ha hecho? —preguntó a la par que le acariciaba la piel con mucho cuidado, sin darse cuenta del gesto. 


     —Sal… Salvatierra. 


     Aldrik sabía que el único que podía realizar ese conjuro tan mortífero era Leiden, o alguien designado por él.  


     —¿Cómo es ese individuo? 


     —Me duele mucho… —La pobre dejó caer las lágrimas por su pálida piel, ya limpia por el aguacero.  


     —¡Contesta, mujer! —insistió. 


     —¡Déjame, bruto! Desde el primer momento en el que nos vimos, fuiste un grosero.  


     —¡Vale! ¡Te pido disculpas sea lo que sea de lo que hables! Pero dime quién… 


     —¿Sabes? Tus disculpas te las metes por donde te quepan, tío. No tengo tiempo que perder.  


     Se levantó ya más recuperada, tras remitir el intenso dolor. 


     A Aldrik le latió el corazón con fuerza, no supo si de rabia porque aquella simple humana lo tratara así, o porque esa humana en particular lo vapuleara de aquel modo tan despectivo.  


     Noelia se puso la coraza antihombres. Lamentó la brusquedad. Sin embargo, no se podía permitir el lujo de sentir nada nuevo por nadie. No era la forma de olvidar a Juan, ni tampoco de dejar de estar enamorada sin más.  


     Pero tenía que admitir que Aldrik le hacía tilín. Al final siempre le gustaban los gilipollas. Debía quererse más a sí misma.  


     Aldrik se comió el orgullo y fue tras ella, con Ulf pisándole los talones con algún que otro traspiés.  


     Caminaron entre ambos muros, el interior era mucho más bajo, y el joven se metió por una entrada estrecha. 


     —Por aquí. —Indicó a Noelia. 


     Tras pasar, el muro se cerró tras ellos. Noelia entró en pánico. 


     —El Laberinto se está cerrando, así que tenemos que seguir siempre que veamos un acceso disponible, sin pararnos a pensar, porque si no nos podemos quedar atrapados sin salida —explicó el hombre. 


     —Pues como para ir Ulf y yo solos… —Bufó.  


     —Será nuestro destino aguantarnos —dijo él, para pincharla.  


     —Más bien aguantarte yo a ti, majo.  


     Aldrik echó unas risas sarcásticas que pusieron a Noelia de los nervios.  


     Vieron cerrarse una entrada delante de sus narices, así que tuvieron que cambiar de dirección. 


     Todo el rato era igual, lo mismo una y otra vez: pasillos aparentemente idénticos, muros de piedra musgosa, caminos similares a los anteriores… 


     —Estamos en las zonas externas del Laberinto y deduzco que se está cerrando para aguantar vivo… El corazón es Nueva Ciudadela y esto lo protege. 


     Los ruidos de muros cerrándose se escuchaban constantemente, aquí o allí.                                                                                                                                                                                      


     Aldrik cogió de la mano a Noelia, de improviso, y echó a correr hacia un muro que se estaba cerrando. 


     Ella le frenó y se giró hacia Ulf, que miraba la escena como si tal cosa. 


     —¡Ulf! —gritó. 


     —¡Vamos, o nos quedaremos encerrados sin salida! 


     —¡Ulf! —Volvió a nombrarlo y este se puso a correr tras ellos.  


     Aldrik la empujó por una estrecha obertura que iba cerrándose y luego pasó él por muy poco. Antes de poder hacer nada, Ulf se quedó al otro lado, solito. 


     —¡Ulf! ¡ULF!  


     Noelia sollozó, golpeando con la planta de las manos a la pared. Se giró hacia Aldrik y le aporreó con los puños en el pecho, rabiosa.  


     —¡Se ha quedado encerrado por tu culpa! No tienes corazón… 


     —Noelia, lo lamento, pero tenemos que seguir. 


     Un búho se posó en la rama de un arbolillo seco. Ambos se le quedaron mirando, Noelia sin entender nada. Aldrik sí lo reconoció. 


     El ave echó a volar y giró por una callejuela del laberinto. Él volvió a coger a la mujer de la mano y corrió tras el guía.  


     —¡Nos marca el camino! 


     —¡Pero y Ulf! 


     Aldrik no quiso contestar y ella lo tomó como que no tenía solución. Pobre Goblin. Ojalá saliera de esa él solito. No pudo dejar de llorar por él en todo el tiempo que duró la maratón.  


     Aldrik estaba más pendiente del búho. Este podía ver perfectamente, desde su altura, todo el entramado laberíntico, así que sabía por qué puertas, entradas o salidas debían ir.  


     Después, estas se iban cerrando sin piedad.  


     Aldrik ignoraba a cuántos niveles estaban, de doce, en qué lugar exacto, pues el Laberinto se movía como los engranajes de un reloj, pero sí era consciente de que se había empezado a parar y, al menos, tres o cuatro niveles ya estaban cerrados. Ya nadie podría ni salir ni entrar.  


     Era el sistema de murallas más efectivo que existía. Pero en aquella ocasión no era para defenderse de nadie, sino porque se estaba muriendo y necesitaba conservar el tiempo mejor.  


     —No puedo más… 


     Noelia jadeó extenuada. 


     —¡Sube! 


     Aldrik la obligó a alzarse a caballito. Ella no pudo ni rechistar, tan solo se agarró fuerte con brazos y piernas para facilitarle a hombre el que corriera con su peso a cuestas.  


     Cerró los ojos y se dejó llevar, pues nada más podía hacer. 


     No quiso verse como una damisela en apuros, sino más bien como alguien en baja forma que no era capaz de aguantar aquel ritmo constante sin comer, beber, dormir ni descansar.  


     Aldrik no se quejó por la situación, y le gustó llevarla así. 


     Era la primera vez que tenía tanto trato con otra persona, aunque no se llevarán bien. Ayudar a aquella tonta le satisfizo.  


     El ave rapaz empezó a girar en círculos al llegar a una glorieta con un pozo, y luego desapareció aparentemente.  


     —Puedes bajar, mujer.  


     Noelia se derrengó cayendo de culo y quedándose así. 


     —¿Dónde estamos?  


     Observó el entorno. Parecía una plazoleta de estilo romántico, con algunos árboles aún lozanos, unos bancos de piedra tallados con finura, y aquel pozo de aspecto nuevo. El arco era dorado y pendía de él un cubo también refulgente y bruñido.  


     La luz anaranjada de un atardecer tranquilo se colaba por encima de los muros, que ya no eran tan bastos.  


     Aldrik miró dentro y asintió. 


     —Es el Pozuelo del Rey.  


     Acto seguido bajó el cubo y lo subió con este repleto de agua.  


     Noelia corrió a su lado y miró a Aldrik suplicando poder beber. 


     Este se fijó en sus labios pequeños, llenos y resecos. Le dio el cubo para que pudiera dar cuenta de su interior y ella casi se atragantó de pura ansia. Bebió hasta casi reventar. 


     El chico sonrió ante aquello, sin importarle haberle cedido el primer puesto para saciar la extrema sed. 


     Cuando Noelia terminó, él hizo lo mismo. 


     —No tendrá truco… —preguntó ella, a la defensiva.  


     —No lo tiene. Es el pozo de mi padre y pocas veces se encuentra. Debe de ser el agua más pura, fina y clara que existe en Laberintia.  


     —¿No nos quedaremos encerrados aquí también? —Se preocupó. 


     —Aún no, este lugar está a salvo y deberíamos aprovechar para descansar, asearnos y reponer fuerzas. 


     —Se está haciendo de noche.  


     —Precisamente por eso. 


     —¡Y si pasan las horas que faltan! —Le enseñó la mano de nuevo.  


     —Cada vez que te duele es porque ha pasado un cuarto del tiempo. Creo que nos podremos consentir dormitar un poco. ¿O te ves capaz de seguir ya? 


     Noelia bajó la mano y negó con la cabeza. La idea de dormir la sedujo fuerte.  


     Aldrik se echó por encima un cubo de agua para poder sentirse más limpio.  


     El cabello se le pegó al rostro de alto pómulos y curiosas facciones, y la camiseta a los pectorales. 


     Noelia apenas tuvo tiempo de reaccionar, pues él le tiró otro cubo de agua por encima que le hizo pegar un buen chillido de lo fría que estaba. 


     —¡Pedazo de gilipollas! —bramó con furia.  


     Le quitó el balde de las manos para poder llenarlo. 


     —Voy a asearme, que tengo el periodo. Joder, ahora me empieza a molestar. 


     Noelia se escondió al otro lado del pozuelo para poder desnudarse. Limpió también la ropa interior  la usó de nuevo aunque estuviera mojada.  Se dejó puesto el sujetador húmedo y puso a secar los pantalones, calcetines, zapatillas y camiseta al borde del pozo.  


     Miró los rayos de luz anaranjada caer sobre uno de los bancos y anduvo hasta allí para sentarse al calorcito.  


     Aldrik la miró, al principio algo sorprendido de la falta de pudor de Noelia, y pudo observar la belleza de sus curvas casi obnubilado.  


     ¿Qué le estaba pasando con aquella tonta? 


     Apartó la mirada al ver que ella se tumbaba sobre el asiento para poder dormir. 


     A Noelia le importó un bledo que Aldrik la viera en ropa interior pues sabía que, para él, ella no tenía importancia a ese nivel.  


     Nada más lejos de la realidad. 


     Aldrik estaba sintiendo lo que nunca antes, cosa que le disgustaba en demasía.  


     Se sentó en otro de los bancos, el más cercano a ella y también yació, pero bocarriba.  


     —No te preocupes y duerme tranquila, que yo aguanto despierto —le dijo. 


     —Aquella vez que hablamos en el hospital… ¿Estaba yo dormida? 


     —Sí. Se llama La Brecha. —Le explicó.  


     La luz fue desapareciendo poco a poco.  


     —Es curioso, no tengo frío ahora mismo, estoy a gusto… —su voz sonó adormilada—. Solo espero que Ulf esté bien…  


     —Seguro que lo está, es un Goblin y tienen recursos inusitados… Yo… siento haberlo dejado atrás, y siento haber sido tan… brusco siempre… 


     Noelia no contestó, así que Aldrik dedujo que de nada habían servido unas disculpas que le habían costado mucho pedir. Lo prefirió así.  


     Sintió un suspiro de Noelia, sereno. 


     Se levantó y fue hasta ella, apartando el pelo semi mojado de su redondo rostro. Luego acarició este y apartó la mano.  


     El búho hizo un ruidito, alertando así de su presencia entre las ramas de un árbol.  


     Ya era de noche y Aldrik no lo vio, pero supo que estaba allí. 


     Luego observó su silueta volar en un semicírculo y posarse en el banco de Noelia, como si la estuviera vigilando. 


     El hombre volvió a su duro catre e intentó dormir. Si estaba el ave rapaz no corrían peligro, esta los alertaría de cualquier cosa, aunque era consciente de que aquel lugar era especial, él lo sabía.  


     El Pozuelo del Rey no se llamaba así por las buenas.  


     Era el lugar donde su padre iba cuando no quería ser importunado.  


     En una ocasión lo llevó de pequeño y le dijo lo único que sabría sobre su madre durante toda su vida.  


     Allí se besaron por vez primera y le pidió que fuera su esposa para el resto de sus días.  


     Y allí volvía Jareth, año tras año, para recordarlo. 


     Aldrik estaba de nuevo en el lugar sagrado de su padre. 


     Pero no tendría la misma suerte que él, de encontrar a quien le amara hasta la muerte. 


     Ni siquiera se lo había planteado.  


     No hasta conocer a Noelia mejor. 


       


       


  





 
  CAPÍTULO XXX 

    

    Aldrik se despertó y observó atentamente el cielo cuajado de luminarias. Escuchó una música de tiempos pasados y eso le hizo erguirse.  

    No estaba en el Pozuelo del Rey, sino en otro jardín, solo iluminado por pequeñas luciérnagas. La luz de la luna derramaba su prístina luz lo suficiente como para que el idílico entorno no estuviese demasiado a oscuras. 

    Tampoco iba vestido con su ropa negra habitual, sino con unos pantalones pegados a las pantorrillas, botas de cuero hasta la rodilla, camisa blanca y una chaqueta de terciopelo violeta pasada de moda, aunque elegante.  

    Noelia no estaba allí, así que se levantó para dar con ella, pese a que sabía que aquello no era real, pero sí cosa del Laberinto. O tal vez simplemente no se encontrara en el sueño. 

    Todo era muy realístico. El tacto de los ropajes, la brisa fresca, la música y las luces de una fiesta en el Palacio del Rey. Conocía aquel jardín como la palma de su mano, siempre jugando solo de niño, pese a la inmensidad de este. 

    Por eso, cuando vio a su padre no se sorprendió.  

    Estaba ricamente engalanado, con unos pantalones grises, botas altas, camisa abullonada de color crema y chaleco largo. Portaba su corona de oro, si bien no era tan ostentosa como las que lucían los reyes humanos. Solo tenía una gema en el centro, transparente y que cambiaba de color según su estado de ánimo. Y estaba bastante oscura, así que su padre no tenía un buen día. 

    A pesar de eso se le acercó con cuidado de no asustarlo. Pero se dio cuenta de algo muy importante; él era mucho más joven. Y no es que su padre se conservara mal, es que aquel Jareth tendría una edad parecida a la suya. 

    El Rey lo miró con sus profundos y alargados ojos azules. El pelo lacio y rubio paja le caía por los hombros y la espalda. 

    —¿Nos conocemos? —preguntó Jareth—. ¿Somos familia tal vez? Te pareces a mi hermano. ¿No serás un hijo secreto suyo, verdad? No, serías pequeño aún.  

    Luego echó unas risas. 

    —No, mi señor. No somos familia, ni un bastardo de su hermano. —Tuvo que mentir.  

    ¿Cómo decirle que era su propio hijo?  

    —¿Por qué me importunas? ¿Sucede algo en la fiesta? 

    —Solo paseaba, mi señor. No esperaba tropezarme con el Rey. 

    —¡Difícil no encontrarse conmigo en mi fiesta nupcial! 

    Aldrik sabía que estaba de mal humor.  

    Se moría de ganas de seguir con su padre y saber sobre su madre, pues supuso que con ella se había desposado ya que solo tuvo una mujer en su vida, pero prefirió desaparecer.  

    —Me retiro. —Hizo de tripas corazón, un gesto de respeto y se dio la vuelta. 

    —No te he dado permiso para que te marches. 

    —Lo lamento, mi señor.  

    Aldrik volvió a su sitio. 

    —Acércate. ¡Aquí a mi lado! —exigió. 

    Aldrik salvó los metros que les separaban.  

    —¿Sabes algo de mujeres? Porque yo creía que sí. 

    —La verdad es que… no sé nada. Son un misterio para mí… 

    —Cuando mi padre vivía yo las conocí de toda clase. No buscaba esposa, pero él no paraba de presentarme damas que estuvieran a mi nivel. Ninguna me hacía sentir nada, aunque tampoco soy de piedra. Cuando cayó la Primera Ciudadela y él murió, pasé a ser Rey, como seguro que tus padres te contarían, y estuve mucho tiempo solo. Incluso Leiden se casó antes que yo… Hasta que la conocí… y lo supe. Y en el día de nuestra boda solo quiere estar sola, meditando. Me aterra no hacer feliz a la mujer que amo.  

    Aldrik se quedó tan pasmado de aquellas revelaciones que no supo cómo reaccionar.  

    Tras un minuto de silencio general, Aldrik habló: 

    —Si la ama, mi señor, no permita que sea infeliz el tiempo que pasen juntos… 

    El joven sabía que no sería mucho, pues moriría en el parto. Aquello le entristeció profundamente de pronto. ¿Tal vez por eso su padre nunca fue demasiado cariñoso con él? Al fin y al cabo… su esposa murió al parirle.  

    —Cuando de una vez por todas correspondió mis sentimientos, pensé que por fin había tenido poder sobre ella. Cuán equivocado estaba. 

    —Nadie debería tener poder sobre nadie en una relación. 

    —Es cierto —admitió Jareth—. Pero ella lo tiene sobre mí. Moví el tiempo, le di la vuelta, le puse mil obstáculos, y también le obsequié regalos.  

    El Rey suspiró con cierto cansancio. 

    —No sé, chico, si amas a alguien.  

    Aldrik bajó la cabeza porque le dio un vuelco al corazón al pensar en aquella tonta de Noelia.  

    —Alguien hay. Aunque creo que no… me corresponde.  

    —Lo lamento. 

    Jareth le tocó en el hombro y Aldrik cerró los ojos disfrutando ese momento tan íntimo con su padre, pese a la irrealidad de este. 

    Ambos se echaron a reír de forma similar. 

    —Será mejor que vaya a buscar a mi esposa, a mi Reina. A la mujer que tiene el poder sobre mí.  

    Jareth se puso en pie y su figura elegante eclipsó todo el entorno. Su hijo le admiró profundamente mientras lo veía partir. 

    El Rey se detuvo un instante y le miró desde la lejanía.  

    —No dejes pasar las oportunidades, dale la vuelta al reloj si hace falta por la persona que ames —le dio aquel mensaje antes de irse del todo. 

    Su hijo sonrió un poco y bufó, nervioso ante lo que acababa de vivir. 

    Pensó en su madre y en que tal vez consiguiera verla si iba hacia el palacio. 

    Al encaminarse hacia él, escuchó gritar a Noelia muy cerca, por lo que echó a correr en su busca. 

    oOo 

      

    Noelia caminó sobre la recién cortada hierba a la luz de la luna llena. Estaba en un jardín nocturno, donde diversas fuentes borboteaban un agua cristalina. 

    La música clásica se escuchaba venir de una enorme sala palaciega, igual que las risas y las voces. 

    Llevaba unos bonitos zapatos de satén, color violeta, igual que su vestido de estilo veneciano mezclado con muselina de seda.  

    No ocultó su rostro al entrar, aunque portaba una máscara en la mano, sujeta por un tirso ricamente adornado con hojas de hiedra, aunque sin la piña en la punta, sino el trabajado antifaz en su lugar. 

    Se miró en un espejo encontrándose favorecida. Sonrió y luego desvió la mirada hacia la sala, para contemplar la opulencia de esta. Parecía estar en el propio Palacio de Versalles, con sus enormes ventanales de cristal, suelos brillantes, preciosas esculturas, iluminadas lámparas de araña que pendían de altos y decorados techos, e invitados de rancio abolengo que bebían de trabajadas copas de cristal de Bohemia.  

    Un sirviente con máscara le ofreció una, y decidió tomarla. Olió el contenido para constatar de que era simple vino, así que sorbió para probarlo. Era dulzón, agradable al paladar. 

    Anduvo entre el gentío, deleitada ante tanta diversidad de colores y preciosas máscaras. Solo ella iba sin la suya. 

    Nadie le prestó atención, tampoco le importó. 

    Decidió salir de nuevo al jardín tras probar unas delicias de paté. Allí observó a una dama de cabellos negros con perlas y brillantes diamantes engarzados. Su vestido era sin igual, blanco, con mangas abollonadas y una enorme falda de seda. 

    Miraba a la luna con rostro melancólico. 

    Sabía que se trataba de Sarah, porque ya la había visto antes. 

    Pese a la vergüenza inicial, Noelia se acercó, inquieta. 

    La joven morena dirigió sus ojos hacia ella y sonrió. 

    —Hoy es el día de mi boda… —dijo ella en un tono de tristeza. 

    —¡Enhorabuena! —No supo que más decir ante la melancolía que destilaba Sarah.  

    —Tú eres como yo, ¿verdad? 

    —Me temo que no tan hermosa —dijo con sinceridad. 

    Sarah se echó unas risas y luego la miró. 

    —Una humana que puede Ver. —Aclaró. 

    —Sí, lo soy. Estoy aquí atrapada... y busco a mi madre. 

    —Echo de menos a la mía, y a mis padres. Me pregunto… Si seguirán vivos, qué época es allí, cuánto tiempo ha pasado desde que decidí quedarme en Laberintia. 

    —Con Jareth —se atrevió a decir Noelia.  

    —Con el Rey. 

    Las lágrimas acudieron a sus ojos y cayeron por sus arreboladas mejillas. Noelia la asió de las manos para insuflarle cariño. 

    —¿Es que no le amas? —preguntó. 

    Sarah le miró con sus ojos verde aceituna y unas largas y negras pestañas prendidas de lágrimas. 

    —Le amo con locura. Pero echo de menos a los míos, a mi mundo normal y corriente, incluso a ese colegio de señoritas al que no quería volver tras las vacaciones. Aquí me miran como a una extraña, algo anómalo que no se merece el afecto del Rey de Laberintia. Me ahoga mi propia fiesta nupcial. 

    —¿Y él? —indagó—. ¿Cómo te deja sola aquí? 

    —Oh, yo se lo he pedido. Seguro que está dando vueltas sin parar, muerto de preocupación. La que lió para conseguir que me fijase en él fue tremenda. 

    —Tuviste que atravesar el Laberinto —afirmó Noelia. 

    —Y superar muchas pruebas. Pero eso todo el mundo lo sabe. ¿Y tú? ¿Cómo has llegado hasta aquí?  

    La joven la miró dubitativa. ¿Cómo contarle algo futuro si estaban en el pasado? O quién sabía, porque el tiempo allí se había vuelto del revés. 

    —Mi madre entró en Laberintia y estoy buscándola. —Explicó. 

    —Seguro que la encuentras. —Sarah apretó las manos de Noelia también y luego suspiró. 

    —Indudable que tú verás a la tuya en algún momento, y a tu padre también. 

    Sarah negó con la cabeza y un deje de melancolía en su mirada. 

    —Ahora he de aceptar mi destino al lado del hombre que amo, porque vamos a tener un hijo. No lo sabe ni él. Algo en ti me da confianza y sé que mantendrás el secreto.  

    Noelia sonrió de oreja a oreja. 

    —Si es niña la llamaré Sophia, como mi madre. Y si es niño… como su abuelo paterno porque sé que a Jareth le hará ilusión pues le tenía en alta estima. 

    —¿Cuál era su nombre?  

    —Aldrik. Solo la realeza puede usar ciertos nombres.  

    La joven no se sorprendió tanto como ella misma creyó que lo haría. Solo era una confirmación de que el propio Aldrik no mentía al decir que era el hijo del Rey. 

    —Te deseo lo mejor, mi Reina.  

    Si era verdad lo que su futuro hijo le contó, no sobreviviría al parto.  

    Noelia se atrevió a darle un tierno ósculo en aquella mejilla lozana y sonrosada. Sarah se lo devolvió y luego se puso en pie. 

    —Es hora de volver y atender mis nuevas obligaciones.  

    Se quedó allí plantada unos instantes y luego le dio un consejo a su interlocutora: 

    —A pesar de amarle, de algún modo odio no poder volver a mi mundo. Nunca lo dejes todo por un hombre, por mucho que le adores. Sigue tu camino y que te siga él si de veras te necesita. Que no tenga poder sobre ti. No cometas mi error.  

    Luego se fue, arrastrando una cola preciosa llena de flores frescas engarzadas en ella.  

    Noelia se quedó pensativa. El ulular de un búho llamó su atención. 

    Allí estaba vigilante, entre la espesura de las ramas. 

    Era el mismo que los había ayudado a llegar al Pozuelo del Rey. 

    De pronto alzó el vuelo y comenzó a seguirlo por el extenso jardín, hasta que desapareció de su vista. 

    Se encontró entonces, de frente, con un hombre que llevaba un Pico de Roma, muy alargado, blanco y que tapaba toda su cara. Iba de negro con una capota muy amplia. Parecía un médico de la Peste Negra. La figura alargó las manos hacia ella, intentando asirla de los brazos. 

    Chilló al verlo, aterrada.  Echó a correr en dirección contraria sujetando las enaguas del vestido para no tropezar. 

    —¡Noelia! —Aldrik gritó su nombre y corrió hasta ella, interponiéndose entre el hombre con pico de pájaro y la joven.  

    El extraño desapareció tras una floresta.  

    —¿Te ha hecho algo? ¿Estás bien? —Se interesó el joven. 

    —¿Qué haces aquí? —fue lo único que atinó a decir.  

    —¿Y tú? 

    Noelia observó sus ropajes, acordes a los del resto de los asistentes. 

    Estaba elegante y guapo, con los cabellos negros hacia un lado. Sus ojos azules la miraron con verdadera preocupación. 

    —Yo, daba… un paseo. 

    No quiso revelar que había hablado con su madre. 

    Aldrik la miró con cierta obnubilación, preso de la mágica noche. 

    —¿Tengo algo en la cara? 

    Ella se llevó la mano al rostro, pero no dio con nada insólito. Aldrik se la asió y le besó el anverso. 

    Noelia se quedó perpleja. 

    —¿Qué me has hecho? Yo, que no me creía capaz de amar. 

    —¿Qué? —preguntó, incrédula y con el corazón acelerado. 

    Estaba siendo un sueño muy real, demasiado.  

    Era consciente de que aquella especie de alucinación era cosa de la magia de Laberintia. Una irrealidad advenediza.  

    —Tienes poder sobre mí… —susurró Aldrik. 

    —¿Qué tonterías dices, idiota?  

    Noelia se apartó. No molesta con Aldrik, que ni siquiera estaba allí de veras, sino consigo misma y esos deseos ocultos.  

    Volvió a sentirse mal por Juan Águilas, y luego estúpida porque la burló y aquello no era más que una ensoñación traicionera.  

    —Basta ya… —dijo sin mucha convicción cuando Aldrik la rodeó con sus brazos y se inclinó para besarla.  

    Resultó raro al principio, pero agradable, la unión de sus labios. El hombre la besó con torpeza, aunque de forma muy dulce. Poco a poco se volvió un beso apasionado y Noelia le echó los brazos al cuello, poniéndose de puntillas para corresponderlo.  

    Aldrik suspiró, emocionado de que ella reaccionara a su favor. 

    El búho comenzó a ulular y atacó la cabeza de Aldrik agarrándole de los cabellos. 

    Este se defendió a manotazo limpio y unos cuantos improperios.  

    Noelia se pisó la larga falda al recular y cayó de espaldas. 

    De pronto se levantó del banco sobre el que había estado dormida toda la noche. 

    Aldrik también lo hizo, de un buen susto. 

    El búho ululaba alrededor de ambos, como un despertador al alba.  

    Los dos se miraron y Noelia corrió a ponerse la ropa, muerta de la vergüenza.  

    Aldrik se quedó sentado con la mano en el dolorido cuero cabelludo. Tenía un rasguño.  

    Miró al ave y supo que le había estirado del pelo de verdad.  

    Luego recordó el tórrido beso y una indescriptible sensación recorrió todo su cuerpo. 

    No deseó entonces otra cosa que hacerlo realidad.  

    Pero no quería que ella supiese que había tenido aquel sueño, así que se mantuvo callado y cerró filas.  

    Lo mismo pensó una avergonzada Noelia, apoyada la espalda en la pared externa del pozo, escondida de Aldrik. 

    El corazón le estaba latiendo con fuerza al evocar aquellos ósculos tan ardorosos.  

    ¿Cómo iba a poder mirarlo a la cara sin que él se diera cuenta de que algo sucedía? 

   





 

    —4— 

    

    Me ha pedido, con muchísima educación y ni un ápice de su habitual prepotencia, que le acompañe a dar un paseo por los alrededores del Palacio. No sé qué pretende exactamente con ese cambio de actitud, si es real o solo lo finge. En cualquier caso, le doy el beneficio de la duda.  

    Paseamos sin decir palabra, pues sabe que estoy enfadada con él. Me abre una puerta que hay en un murete y llegamos a una hermosa plazoleta con un pozo que tiene el arco y el pozal de oro macizo. Varios bancos son de manufactura muy delicada y los árboles están lozanos y llenos de frutos diversos. 

    No hace ni frío ni calor, la brisa es justa en su medida.  

    El lugar más idílico que he visitado en Laberintia, sin duda. 

     —¿Te agrada? —me pregunta. 

    —Sí, es muy agradable. Nunca lo había visto en los jardines… 

    —Estamos en el Laberinto. 

    Me asusto. ¡Sabía que algo tramaba! 

    —No, no… Sarah, no te he traído aquí para que vuelvas a pasar por aquel calvario. 

    Baja la cabeza, avergonzado, y yo me relajo.  

    —Solo quería compartir contigo mi lugar favorito, donde suelo estar solo cuando la vida de soberano me aburre, o me abruma. De hecho, allí está la puerta abierta y puedes irte cuando gustes. 

    La miro y me lo pienso. Decido darle una última oportunidad. 

    —¿Cuándo me vas a permitir volver? 

    Le hago esa pregunta una vez más y parece que le clavo un estilete en pleno corazón. 

    —Puedes irte cuando quieras, eres libre. Pero… Te amo y no es sencillo para mí dejarte marchar.  

    Mi corazón se acelera. Por lo que ha dicho, por cómo me mira. Esa pena en sus ojos, los hombros caídos hacia delante, el cabello que le cae sobre el masculino rostro.  

    —Yo he hecho tantas cosas por ti, y tú estás siendo tan ingrata.  

    Le miro con dureza. Ha traspasado el límite, así que me dirijo hacia la puerta con paso firme. Me agarra de la mano y me giro. Está llorando.  

    —Te amo demasiado, te amo con todo mi ser. Jamás, en toda mi vida, había sufrido tanto.  

    —Estás acostumbrado a que todas te amen y te vayan detrás. ¡Pues yo no soy de esas! 

    Me suelta la mano y se pone de rodillas ante mí, sollozando como un niño. 

    —Esas no me interesan, solo tú… —me dice—. Si no me amas lo aceptaré. Pero, Sarah… En el baile de máscaras me miraste de aquella forma… Te sentí temblar entre mis brazos y tuviste miedo de ti misma.  

    —Porque también te amo, Jareth —me atrevo a decirle, temblando de pies a cabeza y con voz trémula.  

    Su rostro cambia y vuelve a cogerme de la mano, la besa con adoración y la moja con sus lágrimas. Por una vez en su vida, se queda sin palabras. 

    Me arrodillo frente a él, no sin agitación, miedo e inseguridad. 

    Me abraza contra él y busca mis labios, me besa y ya no puedo escapar de él, ni de mis anhelos más profundos.  

    Le abrazo, le beso, me dejo llevar. Le amo y me ama. 

    Separa sus labios unos instantes y me mira con un rostro distinto, uno que nadie conoce, solo yo. 

    —Sé mi Reina, mi esposa… Cásate conmigo —me ruega. 

    Tengo miedo, pero acepto con la cabeza y una sonrisa. 

    Se levanta y me coge en brazos, gira sobre sí mismo conmigo encima y ambos reímos.  

    Me deja con cuidado en el suelo y vuelve a besarme. 

    —Oh, Sarah, preciosa mía. Cómo has cambiado mi mundo… 

   




 
 CAPÍTULO XXXI 

    

    —¿Te has vestido ya? —indagó Aldrik al notar que Noelia seguía sin moverse, mientras cogía los frutos de los manzanos que había por allí. 

    —S-sí —respondió con voz trémula. 

    Ella se puso en pie y él se acercó alargando el brazo, así que la joven reculó sin entender el gesto. Luego vio la pieza de fruta y se sintió estúpida. 

    Aldrik notó la reacción, pero no dijo nada porque bastante avergonzado se sentía él mismo de haber tenido un sueño tan ardiente con ella. El estómago le dolía y también el pecho, entre las ganas de que fuera real y el miedo al rechazo.  

    Porque, si la miraba bien, no es que fuera esencialmente hermosa. Pero esos ojos grandes, su rostro ovalado, su cabello con ondulaciones y esa boca que le pareció tan real, le atraían con fuerza. Por no hablar de su personalidad entre temerosa, y por eso le daban ganas de protegerla de los peligros, y la forma en la que le trataba sin importarle de donde viniera ni quién fuera, sin concesiones.  

    La mujer, por su lado, devoró la fruta con ansia hasta que cayó en la cuenta de que podía ser un truco, o estar envenenada. Acabar como Blancanieves no era la ilusión de su vida, precisamente. Y aquella manzana sabía demasiado bien, a algodón de azúcar.  

    Puso cara de terror. 

    —¿No te gusta? Son las frutas más deliciosas de toda Laberintia…  

    —¿No hay truco?  

    —En absoluto. Solo son manzanas. Mira. —Acto seguido hincó el diente en el verde fruto y suspiró por el sabor dulzón.  

    En ocasiones su padre le traía algunas cuando era un niño de menos de diez años. Después de eso, el Rey perdió un poco el norte y no le hizo el caso necesario. Solo Leiden.  

    Tras aquel pensamiento, observó a Noelia coger otra fruta y devorarla. La pobre llevaba horas son comer.  

    Mientras devoraba la tercera pieza, se dio cuenta de que aquel lugar no tenía salida. Miró con cara de temor a Aldrik. 

    —No, no se puede salir de forma normal. Solo se entra por el laberinto, o con una puerta mágica. Mi padre es el único que tiene el pomo de este lugar. 

    —¡Y ahora qué hacemos! —Se le acercó acelerada, con evidente enfado, echándole las culpas de sus sinsabores laberínticos. 

    —¡Ey, mujer! A mí no me hables en ese tono, que yo no fui quien nos guió hasta aquí, sino el búho ese tan bruto. —Lo señaló. 

    Este, que estaba aposentado en la rama de un árbol, le miró medio cerrando los ojos, aburrido de él.  

    Noelia había reaccionado así por la agitación que le provocaba Aldrik.  

    El pájaro echó el vuelo y se posó en lo alto del arco que tenía el pozo. Señaló con su cabeza el fondo de este.  

    Aldrik se adelantó hasta allí y miró a la oscuridad. 

    —¿Sabes nadar? —le preguntó a Noelia. Esta se temió lo peor. 

    —No querrás decir que tenemos que meternos. ¡No me jodas! 

    —Sí, tenemos que meternos. Ven aquí. —Le espetó con la mano.  

    —Ni de coña, tío. Yo ahí no me introduzco ni borracha.  

    Aldrik la asió por el brazo cuando Noelia se dio la vuelta. 

    —¡No! —gritó asustada al sentir su cuerpo levantarse y acabar sentada al borde del pozo con medio culo en el interior. Se agarró al chico con fuerza. 

    —¡No, no, por favor! 

    —¡Tranquilízate, mujer! Eres una agonía constante.  

    —Y tú un obtuso. —Se revolvió de manera que a punto estuvo de caerse. 

    Aldrik la asió por la cintura para evitarlo y la salvó de precipitarse. Apretó su cuerpo blandito más contra sí y ella hizo lo mismo, asustada. El joven escuchó el latir desbocado de su corazón, tras sus generosos pechos. Se apartó, enrojeciendo y sin mirar a su rostro encendido, pero sin dejar de asirla para que no cayese. 

    —Por favor, Noelia, no me des esos sustos. 

    Ella no pudo dejar de agarrarse a su camiseta con los puños cerrados y las piernas a su alrededor.  

    —¡Es culpa tuya! Eres un pirado… —susurró con afectación. 

    A Aldrik le dolió aquello, pero no dejó de hacer lo que tenía que hacer. 

    Asió la cuerda dorada y la ató a la cintura de Noelia con fuerza. 

    —Te voy a bajar. Cuando llegues al fondo desátate y tira con fuerza para yo saber que estás bien. 

    —¡No sé nadar, Aldrik! —respondió la pregunta al fin.  

    —Yo descenderé enseguida, confía en mí. Es un pozo con truco, estoy seguro. Confía en mí… —Repitió. 

    Aldrik la asió, sin pensarlo, por las mejillas y la miró a los ojos con intensidad. 

    Eso convenció a Noelia, que asintió en silencio, aunque no sin miedo.  

    —Agárrate bien a la cuerda, así… Ahora deja que yo te baje a pulso.  

    La mujer cerró los ojos cuando comenzó a notar su cuerpo a deslizarse por el interior pozo y quedar rodeada por las estrechas y húmedas paredes de piedra y barro.  

    El pozo empezó a ser iridiscente. Pequeñas piedras preciosas con luz azul titilaron a su alrededor.  

    Noelia pegó un respingo al sentir el agua lamerle los pies e ir tragándosela hasta que comenzó a flotar. 

    Abrió la boca, aspiró y la cerró, junto con los ojos. 

    En la piscina de su amiga Lidia solía meterse sin problemas. Pero, claro, una piscina no era un pozo sin fondo aparente.  

    Su cuerpo se hundió y, de la misma forma que había entrado al agua salió de ella dándose un buen batacazo sobre el suelo húmedo. Un chorro de agua cayó sobre ella. 

    Se quedó allí, atónita y empapada como si hubiese sido parte un parto. 

    Miró hacia arriba y vio un techo de agua circular del diámetro del pozo.  

    Se levantó y tocó el líquido. Metió y sacó la mano. 

    —Yo alucino.  

    Recordó entonces que Aldrik estaría esperando, así que se desató, no sin dificultad, para luego estirar con contundencia de la cuerda. Esta fue subiendo hasta desaparecer. 

    Mientras esperaba, observó el lugar: un pasillo tan solo iluminado por esas piedras ambarinas que daban luz. Suelos y paredes de piedra pulida, sin más, con rascones en los laterales. 

    Aldrik tardó tanto en bajar que Noelia se asustó por si le había pasado algo, o, peor; la había dejado tirada. 

    Nada más lejos de la realidad. Sus largas piernas fueron apareciendo hasta que todo él se materializó.  

    Aldrik tosió con fuerza por haber tragado demasiada agua. 

    Noelia le dio unos cuantos golpes en la espalda.  

    —Sabía que esto era un pozo mágico.  

    —¿Y si no lo hubiera sido? —dijo ella, desconfiada—. ¿Y si me hubiera ahogado de no confiar en ti?  

    Aldrik la abrazó contra sí en un impulso. 

    —No hubiera dejado que pasara, te lo juro.  

    —Q-quita… —Lo empujó sin demasiada fuera—. ¿Qué confianzas son esas, pedazo de idiota? 

    Al apartarle de ella, le vio las manos descarnadas por haber bajado a pulso por la cuerda. 

    —¿Estás bien? —Indagó con preocupación.  

    —Si tú lo estás, sí. 

    Aldrik se estaba sorprendiendo de ser tan sincero y tan abierto en sus intenciones. 

    La estupefacción de Noelia fue en aumento. También los latidos de su corazón.  

    —Eres tonto —le respondió al bajar la cabeza. 

    —Ya lo sé… 

    Aldrik se sintió el más estúpido de toda Laberintia, así que volvió a cerrarse y ser hosco. 

    —Vamos, mujer, no podemos quedarnos tanto tiempo parados.  

    Echó a caminar sin más y Noelia lo siguió trotando mientras se estrujaba el cabello y la ropa para soltar agua. 

    En Pozuelo del Rey, el búho ululó lamentando dejarlos solos. No le hizo ni pizca de gracia. 

    Tuvo que dejar atrás el pozo y seguir por aire, rezando para volver a dar con la mujer que amaba y por la que había vuelto a entrar en Laberintia.  

   




 
 CAPÍTULO XXXII 

   

    —¿Dónde estamos? ¿Qué es esto? 

    —Cuántas preguntas, mujer —respondió Aldrik mientras encabezaba la incierta marcha—. Son los túneles bajo el Laberinto. 

    —¿Y tienes idea de a dónde conducen? ¿O a dónde vamos? 

    —Sí. —Fue la corta afirmación. 

    —Parecen todos los túneles iguales.  

    —No lo son. 

    —¿Y dónde se supone que vamos? 

    —A la Nueva Ciudadela —dijo en tono cortante. 

    Noelia ya no sabía qué pensar de aquel hombre. Debía de ser bipolar, aunque más tirando a idiota de remate.  

    Llevaban tanto tiempo transitando que la mujer estaba agotada, aún con las ropas empapadas y el cabello enmarañado. Se salía indemne de una pulmonía iba a empezar a creer que los milagros existían. A pesar de ello no tenía frío debido al constante caminar por el pasillo recto, sin giros. 

    Llegaron entonces a una especie de cruce de caminos con una alta bóveda iluminada por un ámbar enorme en el techo. 

    A Noelia le recordó a una especie de hall de metro, aunque desierto de transeúntes.  

    Otros cinco túneles indicaban el camino hacia diversos sitios. 

    —El Centro —susurró Aldrik, observando los carteles y lo que ponían. Noelia no pudo entender el idioma en el que estaban escritos.  

    —Aldrik, ¿cómo es que podemos entendernos? No os veo a los de Laberintia hablando español. 

    —Es la magia —contestó con sequedad, inmerso en sus pensamientos mientras miraba los seis caminos, una y otra vez. 

    De pronto se escuchó algo, como si una especie de vagón de metro, o tren, se acercara hacia ellos. 

    —¡Mujer, apártate de ahí! 

    —¿Qué? ¿Por qué? —inquirió, asustadísima cuando una ventolera tremenda los rodeó. 

    —¡No seas boba! —exclamó con premura. 

    Aldrik la cogió de la mano y echó a correr hacia un lateral hasta quedar fuera del centro.  

    Una especie de tren de alta velocidad salió de un pasillo, pasó rozándolos, y se metió por su correspondiente en diagonal.  

    El viento cesó poco después, y el sonido sibilante se apagó poco a poco.  

    —¿Qué coño ha sido eso? —Noelia acababa de alucinar.  

    —Un sistema para salir sin pasar por el Laberinto. No todo el mundo tiene acceso, solo los poderosos, o la gente que no dispone de pomos mágicos para viajar. Lo vio mi padre en tu mundo y decidió crear algo similar. Se compone de tres rutas de ida y vuelta. No va sobre raíles, como ya has visto.  

    —¿Hemos estado caminando por el túnel de un tren? 

    Noelia no comprendía ese aspecto. 

    —Sí. 

    —¡Ha sido pura potra que no nos arrollase uno de esos! Dios… 

    —¿Qué es potra? 

    —Suerte, merluzo. ¡Suerte la que tienes de que no te mate! 

    Aldrik dedujo que aquello último había sido como llamarlo idiota.  

    Sin soltar su mano ni un segundo, Aldrik anduvo hacia otro nuevo túnel. 

    Noelia se estremeció y se resistió. Una vez un tipo se había suicidado en el metro y no fue agradable presenciar los hechos. No quería lo mismo para ella.  

    —¿Y si viene otro de esos bichos por aquí? 

    —No te preocupes. Sale uno cada mucho tiempo. De hecho… Demasiado… —susurró, lamentándose de que Laberintia estuviera así por su culpa.  

    Ni uno ni el otro se percataron que iban de la mano, hasta que Noelia se soltó con violencia, cayendo de rodillas y agarrándose la muñeca con fuerza y los ojos lacrimosos.  

    —¡Joder! —gritó con fuerza. 

    Aldrik se arrodilló con premura y le sujetó la mano, de la cual iba desapareciendo la marca del Reloj de Sangre, completa ya en tres cuartos.  

    Noelia respiró hondo al ceder el dolor, pero el mareo y el sudor no se los quitó nadie.  

    —¿Puedes ponerte en pie y seguir o quieres que nos paremos a descansar? 

    De nuevo el Aldrik atento y dulce, que escondía tras la coraza, salió a la luz al ver la palidez en el rostro, normalmente sonrosado, de la mujer.  

    —No tengo tiempo de descansar, Aldrik. Mi madre está en peligro, este mundo lo está. Yo moriré si no completo mi misión. 

    —Aún no logro entender quién te ha hecho esto. Solo Leiden puede… Y él no sería capaz… 

    —¿Leiden es alto, moreno con el cabello hacia atrás y de edad madura?  

    —Sí… se corresponde… pero hay mucha gente así. 

    —Ese es Salvatierra, el puto cabrón que me hizo esto en la mano, me obligó a entrar con la ayuda de Juan, que me engañó haciéndome creer que me amaba y no era verdad.  

    Noelia se puso en pie y se soltó de Aldrik. Echó a caminar dando tumbos al principio hasta que se recuperó y se colocó recta. 

    Aldrik no supo si conjeturar aquello del único que creía en él.  

    —Leiden es… Es mi tío, es el hermano de mi padre. ¿Por qué iba a obligarte a ti a todo esto? ¡Solo eres una humana! 

    Noelia le pegó un bofetón, de la mala leche que le entró. 

    Aldrik nunca se esperó algo así y quedó abrumado. 

    —Mira, tío, me da igual si ese cabrón de Salvatierra es familia tuya, lo único que sé es que hizo que los Goblins raptasen a mi madre para obligarme a entrar en este puto sitio. 

    Perdió los nervios del todo. 

    —¿Los Goblins? ¿Esos inútiles? No son capaces ni de atarse los cordones de los zapatos, mucho menos de raptar a una mujer adulta —le contestó el hombre, incrédulo ante semejantes absurdeces. 

    —Y con la ayuda de Juan Águilas, un tipo que me sedujo como si yo fuera estúpida, que lo fui, tu tío me empujó a entrar. De regalo tengo esta marca que es lo que me queda de tiempo o todo se irá a la mierda. ¿Por qué yo? ¡Porque puedo Ver! La pobre Noelia Cerezo puede Ver. ¡Toda vuestra basura es lo que Veo!  

    Aldrik la asió de los brazos para que se tranquilizase antes de que le diera un desmayo o algo peor.  

    La cuestión de porqué Leiden había hecho aquello ya la trataría con él. Jagger también debería explicarle muchas cosas al respecto.  

    —O me ayudas o te vas a la mierda, Aldrik, pero deja de joderme. 

    —Te ayudaré, Noelia. Pero, por favor, cálmate o te va a dar algo.  

    Aldrik volvió a sentir el latido cuando ya daba por sentado que el recuerdo de su padre era lo más importante que debía encontrar. 

    ¿Por qué entonces aquella pulsación de nuevo? 

    Miró a Noelia y lo entendió. No era la bola de cristal, ni un objeto, ni si quiera un recuerdo marchito por el tiempo, sino que Noelia era lo que necesitaba para salvar a su padre.  

    La soltó y el latido se fue apagando poco a poco.  

    Aldrik tragó saliva intentando solventar la situación, también asimilar aquello.  

    Ella era imprescindible para él.  

    Noelia, por su parte, respiró hondo e intentó volver en sí. Le comenzó una migraña tremenda y un dolor menstrual que le recordó lo sucia e incómoda que se sentía ahí abajo.  

    —Agárrate a mí si estás mareada, yo te ayudaré…  

    El moreno intentó ser comprensivo ante la situación en la que estaba Noelia. Fuera de su hogar, en un lugar bastante agorafóbico y oscuro, y con él, que era un desmañado para con todo el mundo.  

    Noelia le tocó y ese latir volvió, solo que le venía directamente de su propio corazón.  

    Avanzaron varios kilómetros casi en silencio. 

    —¿En qué sitio apareceremos? Se me hace eterno…  

    —Vamos a la Biblioteca del Silencio Eterno, la de la Primera Ciudadela. Solo los que pertenecemos a la realeza sabemos de su existencia. Está hecha de lo que se pudo salvar.  

    —¿En serio? Debe ser un lugar fascinante. 

    —Allí podremos descansar un poco y entrar a la Nueva Ciudadela para rescatar a tu madre. 

    La sonrisa de Noelia no tuvo precio. Esta lo abrazó por el cuello, poniéndose de puntillas. Al infeliz de Aldrik le temblaron sus piernas bien torneadas y le fue inevitable devolverle el cariño mostrado.  

    Se moría de ganas de besar su oreja caliente, su mejilla de nuevo rosada, sus labios pequeños y carnosos. Como en la boda de su padre, cuando la sintió entregada a él. 

    Se estaba enamorando cada vez más de aquella humana tonta, de la mujer que era. No todo el mundo entraría a Laberintia y pasaría penalidades para buscar a un ser querido. Los humanos y su cobardía innata. Pero no, ella era una valiente y la admiró por ello. 

    —Gracias, Aldrik. Llévame allí, por favor. Sin ti no sé qué habría hecho. Te estoy tan agradecida… 

    El joven se separó unos centímetros y la miró igual que en el baile, con intensidad.  

    Noelia se apartó recordando que aquello solo había sido un sueño extraño, una proyección de deseos ocultos y, probablemente, erróneos.  

    Se decía que el ser humano tendía a sacar un clavo con otro. Y eso era lo que le sucedía, simplemente.  

    Juan solo fue la confirmación de que ella no atraía a los hombres. Aldrik no iba a ser distinto. Solo que en el fondo era un buen individuo que deseaba ayudarla, porque él también necesitaba reciprocidad en ese sentido. Se eran necesarios, aunque no amorosamente. 

    Aldrik, en cambio, estaba sufriendo por el rechazo cuando eran evidentes sus sentimientos por ella. Lo que jamás sería capaz de hacer sería obligarla a nada. Respetaba su decisión y no insistiría, aunque el latido cuando la tenía entre sus brazos, o sencillamente rozaba su persona, había cambiando al volverse profundo. La necesitaba para salvar a su padre y la necesitaba con él, a su lado todo el tiempo.  

    Tras aquel hiatus extraño, volvieron a caminar, pero sin tocarse.  

    Aldrik sabía que la distancia entre la biblioteca subterránea y su posición era irrisoria.  

    No contó, sin embargo, con la ventolera que los empujó por detrás hasta casi hacerlos caer de golpe. El sonido fue ensordecedor. 

    Sin mediar palabra, Aldrik asió a Noelia en brazos y ella se dejó, acongojada ante la que se les venía encima. 

    El corazón del joven latió a una velocidad imposible y se tuvo que concentrar con mucha fuerza para dar con la puerta mientras corría con Noelia en brazos. 

    Esta abrió los ojos y vio una luz en un lateral que acababan de pasar. 

    —¡Espera! ¡Para! ¡A la derecha hay una puerta! —se desgallitó la chica.  

    Aldrik dio la vuelta a contraviento hasta llegar al acceso. Noelia se agarró al lateral ayudando a su compañero de aventuras. 

    El tren se les venía encima con sus cegadoras luces y Aldrik no conseguía meterse en el hueco. 

    —¡Salva a mi padre! —gritó el moreno, perdiendo la esperanza—. ¡Te quiero, mujer! 

    Noelia escuchó nada. Sacó fuerzas de donde no las tenía. No podía dejar que Aldrik pereciera de forma tan cruel. 

    Apoyó los pies en la estrecha entradilla, y tironeó del hombre, que por fin pudo meterse. 

    Unos cinco segundos después, el rápido vehículo pasó a una velocidad vertiginosa que les hizo bramar de terror, abrazados medio en el suelo.  

    No fue, sino más tarde, que fueron capaces de ponerse en pie los dos, con las piernas hechas de goma.  

    Aldrik estaba blanco como el papel, muy desencajado. Y Noelia no podía creerse que lo hubiera salvado. Se puso a sollozar de puro alivio. 

    —No llores, mujer. Tampoco la humanidad se hubiera perdido nada de desaparecer yo. 

    —¡Cállate, gilipollas! —Lo aporreó con los puños. 

    Aldrik sonrió para suspirar después. 

    Se dio la vuelta y buscó el pomo. Uno normal, por suerte, pero que solo la realeza tenía capacidad de utilizar. 

    La puerta de madera vieja cedió bajo su mano y dio paso a un lugar que a Noelia le pareció sacado de la novela El nombre de la Rosa, de Umberto Eco. Esa biblioteca llena de misterios. 

    —Esto antes estaba bajo la biblioteca más grande de Laberintia. Comparable a la importancia de la de Alejandría en vuestro mundo. 

    —¡Vaya! Eso no esperaba que lo supieras. 

    —Mi padre me obligó a estudiar la historia de tu mundo. Insistía hasta la saciedad —dijo con un tono de voz hastiado, por las horas infantiles allí pasadas, con Jagger o a solas. A veces su padre iba, se sentaba en su sillón especial y se pasaba horas leyendo libros humanos que él mismo había traído en sus diversas excursiones a lo largo de su vida. 

    —En la historia de la humanidad solo hay guerras y sufrimiento —comentó ella. 

    —¿Te crees que este lugar es distinto? Mi abuelo no murió de viejo. 

    —¿Tu abuelo Aldrik? 

    Él se quedó pasmado. 

    —¿Quién te lo ha dicho? Muchos piensan que no soy digno de llevar su nombre, uno que solo es para Reyes.  

    —B-bueno —balbució—, lo he supuesto… 

    Aldrik no le dio más importancia de la que tenía y llevó a Noelia a través de las estancias medio hundidas. Por desgracia aquello era pura decadencia. 

    Tocó el lomo de un libro que estaba sobre una pila, y toda esta se vino abajo haciéndose polvo, literal. 

    —¡Lo lamento mucho! —Tosió por la polvareda. 

    Aldrik movió los hombros en señal de que carecía de importancia. 

    —Los libros valiosos no están por aquí. 

    Noelia observó los techos desvaídos de lo que parecían haber sido frescos con vivos colores. Le recordaron a las catacumbas cristianas, pero mucho peor conservadas.  

    Tenía todo un aire paleocristiano, aunque sus obras contaban historias de guerra, en absoluto religiosas.  

    A Lidia le habría dado un patatús, pues era licenciada en Historia del Arte en la UAM, si hubiera visto el estado tan decrépito de lo que quedaba.   

    Se adentraron en una zona más iluminada y amplia, mejor conservada. 

    Los libros importantes estaban bien asentados en estanterías de piedra, cinceladas directamente en la pared.  

    —No queda apenas nada de entonces. Y lo demás son los libros humanos a los que es tan aficionado mi padre. Como podrás comprobar por el estilo… 

    Noelia llegó al sillón de Jareth, al lado de una chimenea apagada llena de hollín. En el suelo una raída alfombra, o puede que un antiguo tapiz deshilachado, tapaba un suelo de madera desgastada. Todo le resultó a la mujer de una tristeza apabullante.  

    Encima de una mesita redonda, y tallada al estilo dieciochesco, había tres libros. 

    Uno grueso de tapas enormes, abierto por la mitad, escrito a mano, aunque para ella resultara ininteligible. Luego se encontró con otro libro en alemán. Pero lo que le llamó la atención fue el ejemplar manoseado de Labyrinth en inglés, de A. C. H. Smith, edición del 86. 

    Lo cogió. Estaba marcado por una pluma blanca en la escena del baile de máscaras.  

    —Son libros que lee mi padre… 

    Aldrik rozó el volumen mastodóntico.  

    —¿Has leído este? —Noelia señaló el que daba sentido a todo. 

    —No, es la primera vez que lo veo.  

    Noelia lo cerró, dejándolo como estaba como un acto de respeto hacia Jareth. 

    Luego caminó por la fría estancia. Aldrik se dio cuenta del vaho que salía de sus labios ya un tanto azulados y se apresuró a encender el fuego. 

    La mujer se acercó para ayudarlo a colocar los troncos. 

    A Aldrik le puso muy nervioso tenerla tan cerca y no fue capaz de usar bien la magia. Por ello, junto al cansancio acumulado, apenas si consiguió llamitas que morían rápido. 

    —Pareces helado, Aldrik. 

    Noelia le colocó una manta que estaba sobre el sillón de su padre. El contacto hizo que le saliera un chorro de magia de las manos a joven y el fuego se prendiese.  

    Noelia se acercó a la combustión porque estaba temblando de puro frío. De pronto se vio rodeada por la manta  y los brazos de Aldrik, que la estrujaron con todas sus fuerzas, hundiendo la cabeza en el cuello de ella. 

    —Noelia… —susurró Aldrik—. No puedo más. 

    —¿Te encuentras mal? Túmbate —le instó con palabras dulces.  

    Ella lo miró sin acritud, realmente preocupada por él.  

    El moreno se dejó llevar y se acostó a su lado, sin dejar de mirarla con fijeza, observando en sus facciones la luz de las danzarinas llamas.  

    —¿Tengo algo en la cara? —Indagó ella. 

    —Belleza… 

    Noelia escondió el rostro entre las rodillas, avergonzada. 

    —No te burles, por favor. 

    —Qué tonta eres, mujer. —Aldrik no pudo evitar sonreír.  

    —Mi ex pareja me engañaba con otra, una chica muy guapa, alta y delgada. Estuve sola un tiempo y conocí a Juan Águilas, que fingió estar enamorado de mí para que yo le correspondiera y entre todos me engañaron… 

    Noelia se echó a llorar allí, entre sus propias piernas.  

    —Así que vale, por favor, no sigas por ahí. No tienes que convencerme de nada para que te ayude…  

    Aldrik se incorporó y levantó, un poco a la fuerza, la cabeza de la joven. Sus ojos estaban llorosos, y sus apetecibles labios hinchados.  

    Noelia no pudo evitar mirar las facciones angulosas de Aldrik y sus cabellos color cuervo caer sobre unos ojos de un azul sobrenatural. A veces más grises, otras más celestes.  

    —No te diste cuenta, pero pensando que iba a morir te dije que salvaras a mi padre, y que te quería. ¿Crees que alguien que está seguro de que va a morir embestido por un tren, va a pensar en engañarte? 

    Noelia boqueó sin emitir sonido alguno.  

    —Hace unas horas solo eras para mí una humana tonta que no se enteraba de nada, que tenía algo que me era necesario. Y me avergüenzo de haberte tratado de manera tan mala. Solo te pido que me perdones por eso. No que me ames, porque ya sé que no sientes nada por mí.  

    Aquella frase le dolió a Noelia en el alma. 

    Allí delante tenía a un hombre que le estaba declarando sus sentimientos, que parecían sinceros, y que solo pedía que le dispensara, nada más. 

    —Te perdono… 

    —Gracias. 

    Aldrik sonrió de forma sincera con esos labios tan peculiares.  

    —En el Pozuelo del Rey soñé que veía a tu madre en el día de su boda. Cuando se marchó me fui y un ser horrible empezó a perseguirme. Tú apareciste y… 

    —Te besé. Lo recuerdo. Puedo sentir aún el sabor de tus labios entre los míos y tu abrazo.  

    —Yo también lo recuerdo… 

    —Creo que fuimos partícipes de la misma ensoñación —aclaró él.  

    Hubo un silencio largo, aunque no incómodo.  

    —Aunque Juan me haya engañado, no puedo olvidarlo en unas horas. Es imposible.  

    —Lo comprendo, no tienes que decirme nada. Yo… Yo solo necesitaba que supieras que me estoy enamorando de ti. No espero que correspondas esos sentimientos. Ni ahora ni nunca, mujer.  

    —Pero sentí cosas muy fuertes mientras nos besábamos —confesó con el corazón a todo latir.  

    Noelia se acercó a Aldrik y lo miró a los ojos intentando descubrir nuevos tonos de azul en ellos. Esos ojos desviaron la mirada en dirección a su boca semiabierta. 

    —No me lo pongas más difícil, por favor… Me muero por besarte. 

    La nariz de Noelia rozó la suya y el aliento cálido de la chica palpitó en su boca, culminando en un beso que le dejó derrengado.  

    No tardó en tumbar a Noelia sobre la alfombra y sujetar su rostro, besándola con todo su ser.  

    Ella no se resistió y se dejó llevar sin remordimientos. Juan nunca la quiso, la engañó. Aldrik, en cambio, parecía mucho más real en comparación.  

    No pararon de besarse en un largo rato, de oprimirse y rozar lugares prohibidos.  

    —Noelia, perdóname por no saber cómo…  

    —¿También soy la primera? 

    Ella se lo tomó a guasa. Aunque, tras ver la vergüenza en el rostro de Aldrik, lo volvió a besar.  

    —¿Sientes algo por mí? —preguntó él mientras se ponía encima. 

    —Es obvio que me gustas mucho…  

    —Te quiero, Noelia. 

    Aunque ella todavía no podía corresponderle al mismo nivel, lo besó y abrazó como respuesta.  

    Aldrik siguió besando su rostro y cuello, sin atreverse a ir más allá. Noelia estaba que ardía, pero a la vez tenía el periodo y ningún sistema antibabys. De sentido común era no ir más allá con él ni darle permiso, por muchas ganas que tuviese de sentirle dentro estallando ambos de placer.  

    El joven se tuvo que apartar al ponerse demasiado caliente. Se quedó bocarriba con las piernas abiertas y muy dolorido, con las manos sobre la cara. 

    —Será mejor que nos detengamos o no sé lo que te haría, cariño… 

    —Aldrik, tengo el periodo… Y me podría quedar embarazada.  

    —Tener un hijo tuyo es lo más maravilloso que le podría pasar a un infeliz como yo. Pero lo entiendo.  

    Noelia se quedó pasmada ante aquella revelación. Entendió entonces la falta de cariño que tenía aquel hombre y su brusquedad inicial. Pero, en la realidad, era un trozo de pan.  

    Lo abrazó contra sí con todas sus fuerzas, y él la imitó buscando de nuevo sus labios tiernos. Eran la miel que le daba la vida.  

    —Gracias por esto… —susurró él.  

    Noelia sonrió y se apretujó contra el hombre. Casi sin darse cuenta se durmió debido al cansancio.  

    Aldrik la tapó con una manta que encontró en el sillón, le dio un tierno beso y se dirigió a la mesa para coger Labyrinth.  

    Leyó: 

      

    En alguna parte al borde de tu 

    imaginación 

    hay un Laberinto 

    Se tuerce y gira como malvados 

    pensamientos, 

    y nadie… ningún hombre, mujer o 

    niño… ha alcanzado nunca el centro. 

      

      

      

    Iba a seguir leyendo cuando le dio con el pie a una bolita de cristal. Era la que se le había caído del pantalón, requisada a Ulf. 

    Algo brilló en ella, así que la recogió del suelo y se sentó donde solía hacerlo su padre.  

    Allí había recuerdos de alguien y, sin darse ni cuenta, se vio absorbido en aquella historia pasada como si de un mero espectador se tratase dentro del cuento.  

   




 
 CAPÍTULO XXXIII 

    

    Tras diversas vicisitudes que era mejor no recordar, y menos de un cuarto de tiempo en su Reloj de Sangre, Tansel dio con Noelia Cerezo en el sitio más extraño e inesperado, y del cual ignoraba su existencia hasta ese momento. Le acompañaba un Ulf tembloroso y muerto de miedo.  

    Su red de información Goblin, que iba un poco mal pero que en ocasiones funcionaba, le expuso que había visto a la chica humana y a Aldrik en los túneles de Laberintia, por donde esos trenes veloces salían con cada vez mayor asiduidad. 

    Nueva Ciudadela se estaba cayendo a trozos, literal, y la gente con más recursos huía al extramuros, a zonas más seguras. Si es que quedaba alguna, pues el Orbe estaba vibrando de forma casi constante y afectaba a toda Laberintia.  

    Le quedaban escasas horas para que colapsara y sucediera una hecatombe épica, mucho peor que las Guerras Civiles Antiguas, cuando el padre de sus señor Leiden era el Rey.  

    Y allí estaba esa humana insufrible, dormida como si tal cosa al calor de la hoguera, en una biblioteca secreta que supuso era parte de las ruinas de la Primera Ciudadela.  

    Para su doble satisfacción, Aldrik estaba sentado en una butaca vieja, observando una de esas bolas de cristal que contenían recuerdos. Parecía congelado en el tiempo, sin moverse un ápice. 

    Hizo amago de despertarlo y fue como tocar un muñeco de trapo.  

    Aprovechó para sacar su botellita con líquido de desesperanza y se lo dio a beber. Cayó el contenido por las comisuras de sus labios, pero Tansel dio por hecho que así sería suficiente. No se necesitaba demasiado para que hiciera efecto. 

    Sobre la mesilla vio el libro humano que tantísimo odiaba su señor, lo cogió y tiró al fuego con una sonrisa socarrona en sus atractivos labios. Luego miró a Noelia y se acuclilló a su lado para observarla con detenimiento. Miró un momento a Aldrik para comprobar que seguía en su sueño, y luego despertó a la joven. 

    —Mmmm… Aldrik… Tendríamos que irnos ya… 

    Noelia se colocó bien la camiseta y miró a Tansel, a su lado.  

    Se despertó del todo, asustada, y reculó. 

    Tansel la agarró por los brazos intentando no dañarla, ya que la necesitaba sana y salva para que cumpliera la misión.  

    —¡Aldrik! —gritó ella.  

    Sin embargo, este no se movió un ápice. 

    Insistió varias veces hasta darse cuenta de que Aldrik no se movía. 

    —¡Qué le has hecho, hijo de putero malnacido! —Se revolvió sin mucho éxito, dado el tamaño y fuerza de Tansel. 

    —Lo que impediste la última vez. No le queda mucho de vida —dijo para torturarla ya que no era su cometido acabar con el chico, sino el de Leiden.  

    —¡No! ¡Asesino! —exclamó con desesperación. 

    Noelia creyó que lo había envenenado. 

    —¿Quieres salvarlo, verdad? Pues te vienes conmigo y cumples tu misión. 

    —¡No te creo!  

    Se revolvió todo lo que pudo sin conseguir que la soltara. 

    —¡No me obligues a hacerte daño, estúpida humana! —bramó apretando su carne hasta que Noelia gritó de color.  

    Ulf, en un acto de valentía, saltó para morderle la mano a Tansel, que lo lanzó lejos. 

    —¡Ulf! ¡Déjale, no ves que es una criatura débil! Eres un puto cobarde. 

    Tansel aflojó sus garras. 

    —Vas a hacer exactamente lo que te diga, o dejo morir a Aldrik y mato al Goblin.  

    Ulf se quedó inconsciente en el suelo. 

    Noelia se vio impedida, sin poder hacer nada. 

    —Ya tienes a tres a quienes salvar. Ese traidor, el despojo y a tu madre. ¿Vas a hacerme caso o prefieres ser responsable de sus muertes? 

    Noelia asintió con la cabeza dando a entender que seguiría sus órdenes. 

    —Eres despreciable. 

    —Gracias, esa es mi meta. ¡Vamos! 

    Tansel no quiso seguir por los túneles, ya se había librado de milagro de morir embestido en una ocasión, así que no probaría suerte de nuevo. 

    Buscó la salida entre antiguos pasillos con feos dibujos medio desconchados. Algunos estaban obstruidos por derrumbamientos recientes. 

    Encontró una salida medio cubierta. 

    —¡Ayúdame a quitar estas piedras! —exigió a Noelia, que tuvo que ayudarlo muy a regañadientes. 

    Esta no podía dejar de cavilar en Aldrik y en si sobreviviría, pues no se fiaba en absoluto de aquel desalmado. Le angustió mucho pensar en que podía morir. Al fin había encontrado a alguien que parecía quererla de veras, aunque no entendiese muy bien las razones de que se hubiera enamorado de ella tan rápido, y al que estaba dispuesta a corresponder de igual forma con el tiempo.  

    Juan tenía que ser ya parte del pasado por su propio bien.  

    Pensar en que Aldrik no se salvara por culpa de la incompetencia de ella misma le hizo sacar fuerzas de la nada. También estaba la vida de su madre en juego. Por lo tanto, haría cualquier cosa que le pidiese el energúmeno aquel.  

    Gruñó al quitar piedras y ayudó a Tansel a hacer un hueco por el que cupiesen ambos. Tansel la obligó a entrar primero y la empujó por el trasero, cosa que a ella le molestó mucho. Luego franqueó él la salida. 

    —¡No vuelvas a extralimitarte! 

    —Oh, vamos. ¿Te crees que me crea placer tocar a una humana vulgar como tú? No entiendo cómo ese imbécil de Barlo podía estar interesado en ti. 

    Noelia sabía que Barlo era Juan y le chocó el comentario. 

    —¿Qué quieres decir? —preguntó ella mientras seguía caminando en busca de una salida.  

    Llegaron a un hall al aire libre que en tiempo debió de ser impresionante. Le recordó a las termas de Caracalla, en Roma, de altísimas paredes pero ya sin techos o cúpulas.  

    En los suelos aún quedaban mosaicos de extraños dibujos laberínticos.  

    Tansel la asió del brazo para guiarla. 

    —¿Qué has querido decir con eso de Barlo? —Repitió. 

    —Por lo visto le interesabas más de lo que quería reconocer, y mi señor Leiden tuvo que obligarlo a que te entregara. 

    Noelia se quedó en shock unos segundos.  

    —Pero él… sí me entregó… 

    —¡Claro! ¡Leiden será el Rey pronto! ¿Crees que alguien se le pondría en contra? No seas estúpida. El miedo es superior al amor. El amor no mueve montañas como decís allí en vuestro mundo. ¿O acaso ves a Barlo salvándote? 

    —¡Estoy aquí por el amor hacia mi madre! ¿O te crees que tu mundo me importa? 

    Tansel estuvo a punto de darle un bofetón, pero se contuvo. Para él, Laberintia se estaba muriendo.  

    Solo Leiden podía salvarlo, para ello necesitaba sacrificar a la estúpida humana. Si se la entregaba sin un rasguño, estaba seguro de que su Señor le recompensaría más allá de seguir en el Consejo. Quería ser lo que era Jagger para Jareth. Su mano derecha para siempre. Quería su respeto y afecto. 

    Ojalá hubiese sido el hijo que nunca tuvo.  

    Noelia tuvo sentimientos encontrados con Juan. Ya no supo ni qué pensar. Tal vez él sí sentía algo por ella, pero no lo suficiente como para entrar allí y salvarla.  

    Por otro ladro Aldrik, en peligro de muerte. 

    Y el pobre Ulf. 

    Y su madre, la más importante. Más le valía a ese Leiden que estuviera sana y salva, o se las pagaría. 

    Anduvieron bajo el sol abrasador durante lo que le parecieron horas a la pobre mujer, que sin agua ni alimentos ya no pudo más. 

    —No puedo… —Jadeó.  

    Tansel, también cansado, la cogió en brazos. 

    —¡Qué haces! —chilló asqueada. 

    —No me gusta tocarte, ya te lo he dicho. Las mujeres humanas me dais asco. Pero no te puedo ir arrastrando si te desmayas.  

    Noelia se tuvo que aguantar y cerró los ojos largo rato. 

    —¿Qué es este sitio tan ruinoso? —preguntó. 

    —La Primera Ciudadela. Antes era Ciudadela a secas. Tras una guerra civil muy cruenta en contra del Rey Aldrik II, quedó destruida. El Rey murió a manos de la familia que comenzó la guerra, pero Jareth y Leiden los mataron y mandaron… Y comenzó el reinado de Jareth I. 

    Noelia realmente desconocía la historia de Laberintia. Henson narró un cuento muy bonito, aunque lejano a la realidad en muchos aspectos. 

    —¿Dónde me llevas? 

    —Con mi Señor. Esta vez él mismo se encargará de que llegues a donde debes. El Tiempo perdido ha sido demasiado y el Orbe vibra cada vez más. Se está destruyendo Nueva Ciudadela. ¿Entiendes ya las vidas que tienes en tus manos? 

    Noelia se sintió abrumada y no dijo nada. 

    No quería que muriera nadie.  

    Siguió observando los despojos que quedaban de algo antiguo y que debió de ser impresionante en su mayor momento de gloria, como el Imperio Romano.  

    Ya solo quedaban restos desgajados, mohosos, destruidos por siempre, imposibles de reconstruir.  

    Ojalá algún día aprendiera la historia completa. 

    —Bájame, ya puedo seguir sola. 

    Tansel no discutió. El contacto con la humana le era muy insufrible. No la consideraba más que una herramienta prescindible.  

    Al llegar a una colina se vio la Torre a la que le faltaba un trozo. 

    Tansel, que lo ignoraba, se quedó horrorizado.  

    —Tenemos que llegar cuanto antes. —Su voz denotó verdadera preocupación. Hasta pareció poseer sentimientos.  

    —¡Sigamos entonces! El Tiempo corre muy rápido.  

    Bajaron la colina con premura, casi trotando, a la par que Barlo los observaba planeando desde el cielo. 

    Había encontrado por fin a Noelia, pero no con la mejor compañía posible.  

    Tansel era La Muerte con su guadaña preparada.  

   




 
 CAPÍTULO XXXIV 

    

    Aldrik se vio inmerso en una escena pasada, dentro de aquel recuerdo.  

    A la derecha de la inmensa estancia, la cual reconoció como la de su padre pero con una decoración distinta, estaba una mujer con un telar y tejía algo, una especie de mantón no muy grande. 

    Se acercó a ella y se dio cuenta de que se trataba de Maeba un poco más joven, aunque no demasiado. Esta no le miró en ningún momento, ya que la realidad era que él no estaba allí de cuerpo presente.  

    Repentinamente la puerta se abrió de par en par y entró el Rey con una hermosa mujer en brazos. Sus extensos cabellos negros caían hacia atrás, como su cabeza enfebrecida. La depositó con extrema delicadeza sobre el gran lecho y la fue desnudando con premura. 

    No era un acto apasionado, ya que ella estaba embarazada. Tras él irrumpió una marabunta de sanadores.  

    En unos minutos, Jareth dejó en camisón a la joven. La parte de abajo ya estaba manchada de sangre.  

    —¡Haced algo! —bramó el Rey al resto de individuos que le rodeaban. 

    Maeba siguió tejiendo sin inmutarse, como ajena a lo que sucedía.  

    Aldrik se puso taquicárdico al darse cuenta de que aquella era su madre en el momento de darle a luz y no quería verla morir por su culpa. 

    Angustiado pretendió salir del sueño. Dio golpes a las paredes intentando escapar, sin éxito. 

    Tuvo que acurrucarse tras un sofá y meter la cabeza entre las piernas. No veía, pero sí escuchaba por mucho que no quisiera.  

    —Es mejor que salga de aquí, majestad —indicó una sanadora. 

    —No me voy a ninguna parte. ¡Yo ayudaré a mi esposa a que dé a luz a nuestro hijo o hija! —exigió con el peor humor. 

    Se hizo el silencio unos segundos, y luego volvió el ajetreo. Las órdenes de traer agua, toallas, telas, gasas y otros utensilios dedicados al parto. 

    Escuchó el llanto y el sufrimiento de su madre haciendo fuerza, y todos instándola a que siguiera, que ya casi estaba.  

    Desde su posición, Aldrik podía vea a Maeba.  

    ¿Estaría ella realmente allí? Nadie parecía prestar atención a su presencia.  

    El llanto de un bebé sonó alto y claro de pronto. Más voces asustadas, mucha sangre perdida por su madre, Jareth dando ánimos a su mujer, enseñándole al pequeño que vivía. 

    Escuchó la débil voz de ella. 

    —Se llamará Aldrik, como tu padre… 

    —¡Sarah! ¡No te duermas, no Sarah… no te duermas… 

    De pronto, Maeba terminó de trabajar en su telar y cortó los hilos sobrantes de la manta tejida. 

    Se levantó con ella y se dirigió a la cama. 

    Aldrik tuvo que mirar de forma inevitable. Salió de detrás del sofá y se acercó. 

    La Guardiana del Telar recubrió al bebé con la manta, de forma simbólica.  

    Así despuntaba el tapiz de su vida. 

    Luego dejaron al bebé Aldrik encima del pecho de su madre, tan joven aún. Su rostro macilento, la sangre perdida. Todos parecían dar casi por muerta a la reciente madre.  

    Las lágrimas del joven se derramaron al ver cómo Sarah se estaba muriendo con lentitud. 

    Ella rodeó al bebé con su brazo izquierdo y buscó la mano de Jareth. Este la asió y besó, sollozando, algo que impactó a Aldrik.  

    —Lo siento… —dijo Sarah.  

    —Yo te obligué a quedarte… Si te hubiera dejado marchar con los tuyos, ahora serías libre… 

    —Pero no tendríamos un hijo. Y es lo más importante para mí. Más que tú, lo siento… 

    —No importa, también es mi hijo… 

    Aldrik quedó impactado cuando su padre dio un beso a la frente arrugada y sucia del bebé.  

    Después de eso, Sarah pareció fenecer. 

    El pequeño Aldrik se echó a llorar, Jareth los abrazó y Maeba de pronto giró el rostro hacia él, allí plantado con el corazón en un puño. 

    Le devolvió la mirada a una Guardiana del Telar que claramente lo estaba observando. En el rostro de Maeba hubo una ligera sonrisa.  

    —Así comenzó tu vida, Aldrik.  

    De forma inesperada el suelo se movió poniéndose de lado y Aldrik se precipitó contra la pared izquierda. Al alzarse estaba en otra estancia, luminosa, blanca, prístina.  

    Sarah estaba allí, con su bebé en brazos, al lado de un amplísimo ventanal por el que entraba una luz hermosa. 

    Aldrik no lo entendió. 

    Por la puerta entró Jareth, que corrió hasta ellos y los ciñó contra sí. 

    —Ya estoy aquí, mi amor. Siento la ausencia estos días… 

    Sarah pareció no hacerle mucho caso y eso entristeció al Rey. 

    Maeba estaba allí también, y se acercó a la pequeña familia.  

    —Ha estado un poco enferma estas jornadas—le dijo a Jareth.  

    —¿Te encuentras mal, mi amor? —preguntó a Sarah. 

    Aldrik se acercó más para escucharlos mejor, estupefacto de ver a su madre viva, aunque algo marchita.  

    —Echo de menos a mis padres… Déjame ir a verlos, que conozcan a Aldrik. 

    Su padre se puso tenso y se levantó. 

    —En absoluto. No puedes volver, y menos después de saber quiénes son. Nadie, jamás, ha de conocer la verdad… 

    Sarah se echó a llorar y apretó a su bebé. 

    El Aldrik intruso no entendió nada en absoluto. 

    —¡No son traidores! ¡Solo pensaban distinto! ¡Yo ni siquiera lo sabía! 

    —Lo sé… Y por amor a ti lo he dejado estar.  

    —Encima todos me odian aquí, porque soy una humana, porque no merezco ser Reina. Me odian todas las mujeres de la Corte por llevarme al Rey a la cama. ¡La esposa de tu hermano me hace la vida insoportable ya sabes porqué! ¡Y Jagger, maldito viejo chocho que me mira con desprecio absoluto a cada paso que doy!  

    Acabó vociferando Sarah. 

    Maeba intentó que se tranquilizara. 

    —Oh, Maeba, qué haría yo sin ti… —Confesó la joven. 

    —Maeba, por favor, déjanos solos —mandó el Rey. 

    Esta se apartó, tras darle un beso a Sarah y al pequeño. Hizo un gesto a Aldrik para que la siguiera y este así procedió. 

    La habitación dio muchas vueltas entonces y el joven se tuvo que sujetar en lo primero que encontró. 

    De pronto se vio de nuevo en otra estancia medio a oscuras. Solo estaban Maeba y Sarah, sin el bebé. 

    —De vez en cuando debes dejar que Jareth juegue con su hijo, querida.  

    —Lo sé… Solo tengo miedo… 

    —¿De qué? 

    —Cuando deje de amarme, me lo arrebatará… 

    —¿Por qué tendría que dejar de amarte? Sigues sin darte cuenta de lo mucho que te adora. Y al bebé. Su vida sin vosotros estaría vacía y sería una miseria. 

    —Echó de menos a mis padres. Me fui sin más, deben de creer que estoy muerta. 

    —El tiempo aquí y allí no corre igual. Puede haber pasado un día desde que desapareciste de sus vidas… o puede que sus vidas desaparecieran ya hace tiempo… 

    Sarah se echó a llorar al pensar en sus padres muertos. 

    —¿Me ayudarías, Maeba? 

    —No puedo cambiar tu destino y lo sabes. Así que me veo obligada a ayudarte, porque es parte del mío hacerlo. Pero no me gusta lo que planeas… 

    —Lo sé…  

    —Qué, qué planeáis… —intervino Aldrik, asustado. 

    Maeba le miró y bajó la cabeza, triste. 

    Aldrik dio un paso hacia atrás y se cayó hacia un lado, sobre unas escaleras extrañas. 

    Cuando se levantó estaba de pie en unos peldaños de piedra antigua.  

    No dio crédito a lo que vio a su alrededor: 

    Un montón de escaleras en posiciones imposibles. 

    El bebé Aldrik gateaba por unas, bocabajo, agarrado de su mantita.  

    Jareth estaba en otras, y Sarah en el lado opuesto del bebé.  

    Maeba lo observaba todo en una posición muy alta. 

    —¡Guardiana! ¿Qué has hecho? —le preguntó el Rey. 

    —Cumplir nuestros destinos, los que están tejidos desde hace muchísimo. 

    —¡Cámbialos o te desterraré! 

    —¡Jamás cambiaré vuestro destino por mucho que me obliguéis, majestad! ¡Hice una promesa! 

    Mientras mantenían aquella extraña conversación, Aldrik bebé acabó por otra escalera, cerca de Sarah, que subió las suyas intentando llegar hasta su hijo. 

    Jareth descendió a toda velocidad, como pez en el agua. Aparecía y desaparecía por las escalinatas como si tal cosa. Así cada vez más cerca de Sarah y del bebé gateador. 

    Aldrik miró la escena estupefacto, sin poder hacer nada. No sabía qué sucedía. 

    Cuando Jareth agarró a su hijo, Sarah gritó con desesperación.  

    —¡Vete si quieres, pero no con mi hijo y futuro Rey de Laberintia! —dijo en tono despiadado. 

    —¡Devuélveme al niño que me has robado! —gritó tajante.  

    —Lo hice todo por ti, Sarah. No puedo vivir si tu luz, te necesito conmigo.  

    Jareth no fue capaz de mantener la compostura demasiado tiempo.  

    —Eres cruel, Sarah. Pero yo también puedo serlo, y lo sabes. 

    —Devuélvemelo —insistió cerrando los puños—. ¡Devuélvemelo! —gritó mientras se acercaba a Jareth, que tenía al bebé en brazos.  

    Jareth retrocedió ante tanta decisión, muerto de dolor.  

    —Sarah, podemos ser felices los tres. 

    —No tienes… 

    —No lo digas… 

    —… poder… 

    —¡No! 

    —¡… sobre mí! 

    A Jareth pareció que le hubiera dado un tremendo bajón de poder. Le entregó el niño a su madre, aunque no la mantita tejida por Maeba, que estrujó contra sí.  

    Aldrik observó, con el corazón en un puño, cómo Sarah abría una puerta con un pomo mágico, y salía al jardín que llevaba a casa de sus padres. La puerta se cerró tras ella y el pomo ardió hasta desvanecerse.  

    Al principio hubo silencio. Jareth se apoyó en una pared, y lloró sobre la mantita. Cuando levantó el rostro este había cambiado a una faz mucho más cruel.  

    —Maeba, estás desterrada al mundo humano. Y cuidarás de ellos, ¿me has escuchado bien? 

    —Lo sé, Majestad.  

    —Igual que sabes que una parte de mi hijo está aquí, aunque solo sea una sombra. 

    De pronto, de la mantita apareció otro Aldrik bebé, que Jareth abrazó con fuerza. 

    —Pese a que no sea el verdadero, nadie debe saber esto jamás. Ella murió, murió. ¡Murió! Y así será la invención para todos a partir de ahora. Ajusticiaré a cualquiera que cuente la historia real. ¡Este será Aldrik! Y punto.  

    Aquella tremenda revelación dejó desencajado al joven. De pronto se vio desesperanzado, como si fuera algo nacido de la magia, una sombra, solo la esencia de otro Aldrik que se fue con su madre al mundo humano.  

    Maeba bajó sus escalones y apareció a su lado. 

    —Es hora de volver… 

      

    Aldrik se despertó de golpe. La bolita de cristal, con los recuerdos mágicos de Maeba, cayó al suelo y rodó hasta donde debería estar Noelia. 

    En su lugar se encontró a Ulf sentado, frotándose la cabecita dolorida. 

    La tristeza y pena que sintió fue inconmensurable. 

    Él no era nadie, no era nada. Solo una copia desvaída. Por eso todos se burlaban de su persona, nadie le tomaba en serio, ni su propio padre. Porque no era su verdadero hijo. 

    ¿Su amor por Noelia también era una burla? ¿Por eso ella ya no estaba? 

    Fue incapaz de levantarse del sofá, sin saber que era cosa de Tansel y la esencia de desesperanza. 

   





 

     —5— 

    

    Las he pronunciado, las palabras que me explicó Maeba que debía decirle a Jareth.  

    Me muero de dolor por dentro al verlo así, tan destrozado y vencido. 

    Me entrega a Aldrik y no dudo un ápice. Uso el pomo y decido no mirar atrás, pues flaquearían mis intenciones.  

    Entro al fresco jardín de la casa de mis padres. Todo está en su sitio, como lo dejé. 

    El niño se echa a llorar por el frío, no tiene su mantita. No importa, le tejeré una nueva.  

    Corro hacia la casa y mis padres aparecen en la puerta con los brazos abiertos. Apenas si han cambiado, aunque los veo preocupados. 

    Nos abrazamos, cogen al niño y les explico todo. De quién es hijo.  

    Mi padre asiente, mi madre lo entiende y entramos en la casa al calor del hogar. 

    Tienen mi progenitores mucho que contarme, miles de historias que narrar como hijos de Laberintia que son. Que soy, aunque haya nacido en este mundo humano.  

    Pero mi madre me pregunta algo: 

    —¿Todavía le amas? 

    —Lo amaré siempre, y lo esperaré siempre. Tal vez un día se dé cuenta y venga a quedarse con su familia… 

    —Es un Rey, no puede hacerlo. Se debe a su pueblo, a su mundo.  

    Asiento, porque lo sé.  

    Miro a mi hijo, que sonríe en brazos de mi padre. Mi madre le hace carantoñas. 

    He hecho lo correcto. 

    Aldrik, príncipe, hijo de un Rey, nieto de traidores, parte de mi ser.  

    Haré siempre lo mejor para ti… 

   




 
 CAPÍTULO XXXV 

    

    Tansel y Noelia bajaron hasta un poblado del extrarradio, de los dedicados a labrar los campos. 

    La gente estaba aterrada preparando sus enseres para poder escapar a otro lugar, creyendo que podrían cruzar el Laberinto, de alguna forma. Ignoraban que este se había cerrado por completo al percibir el peligro inminente. Solo el Rey podía abrirlo de forma que todos pudiesen salir sin problemas, y Jareth estaba impedido del todo. 

    —¡Tú! —gritó Tansel de forma decidida, dirigiéndose a un lugareño que estaba preparando su cuadrúpedo. Noelia observó que tenía forma de caballo, pero con las patas muy finas y unas crines de color rojizo, con un morro muy alargado, como el de un hipocampo—. Dame tu caballo.  

    —Pero, señor… No tenemos otro. 

    El miembro del Consejo empujó al hombre a un lado, ignorando su presencia. 

    —¡No lo trates así! —lo reprendió Noelia. 

    —¡Aquí mando yo! —respondió Tansel. 

    —Lo siento mucho, señor… ¿Nos dejaría su caballo? No llegaremos a tiempo si vamos a pie… —El labrador asintió sin poder hacer demasiado al respecto. 

    —Déjate de palabrerías y sube. 

    Tansel la agarró sin mayor miramiento y la colocó sobre el animal. Luego se subió tras ella y asió las bridas con fuerza. Hizo un giro hacia la derecha y espoleó al animal, que echó a correr más rápido de lo esperado por la chica. 

    —¡Se lo devolveré! —Le prometió al hombre. 

    —¡Oh, calla! ¡Eres muy rara! 

    —¡Solo soy… amable con la gente! 

    Noelia se agarró a las crines del caballo y cerró los ojos al principio. 

    Todo a su alrededor comenzó moverse demasiado.  

    Tansel también lo vio y el desasosiego le hizo obligar al animal a correr más. 

    Había zonas del bosque colindante a Nueva Ciudadela que estaban hundidas por culpa de los temblores de tierra. Y no solo eso, según avanzaban se veían las murallas desparramarse como castillos de naipes sobre las casas pegadas a la muralla.  

    El miembro del Consejo tomó un atajo lateral para entrar por la zona este. Por el camino se cruzaron con miles de personas, los habitantes de la metrópolis que no habían podido usar el transporte rápido bajo tierra.  

    A Noelia le recordó el hundimiento del Titanic y se angustió. ¿Y si no llegaba a tiempo? 

    Hubo un momento que ir a caballo a contracorriente fue imposible, así que tuvieron que bajarse y continuar a pie. Tansel la agarraba por un brazo, y con el otro apartaba al gentío a manotazo limpio.  

    Llegó un punto en el que un temblor hizo a la gente salir despavorida tras finalizar este.  

    Noelia cayó al suelo y Tansel la protegió cuando les pasaron por encima. 

      

    oOo 

    En el cielo, Barlo los tenía vigilados. Al principio los siguió rápidamente entre el bosque y después hacia el este. Él ya vio que Tansel no había tomado una buena decisión por la marabunta que se les vendría encima. 

    Tomó la complicada resolución de transmutarse en su verdadera forma, por segunda vez, para salvar a Noelia. 

    Él no notó el temblor, pero sí el sonido de algo que se rompía en la tierra. Los edificios se venían abajo.  

    Cayó en picado hacia donde estaba Noelia con Tansel y agarró a este para quitarlo de encima, moviendo con fuerza sus enormes alas, manteniéndose en el aire a poca distancia del suelo. 

    Las asustados habitantes de Nueva Ciudadela se aterrorizaron al verle, pues su temida especie estaba desaparecida.  

    Noelia chilló cuando se vio asida por aquel ser desconocido del que no adivinaba las intenciones. 

    —¡No temas! —le dijo con su extraña voz quebrada—. ¡Te llevaré de vuelta a tu mundo! 

    —¡No! ¡No! ¡Mi madre, la gente! ¡Me necesitan! —Pidió con desesperación. 

    Tansel apareció de pronto y le clavó a Barlo un estilete bien afilado en uno de sus brazos plumosos.  

    Soltó a Noelia por el extremo dolor y esta cayó de lado. Tansel la ayudó a ponerse en pie y siguieron corriendo en dirección a la Torre del Tiempo. 

    El hombre pájaro se arrancó el arma y alzó el vuelo, sin perder de vista a la pareja de huidos.  

    Como conocía las intenciones de Leiden, se dirigió hacia la construcción. Lo mejor era ayudar a Noelia allí mismo.  

      

    oOo 

      

    En la Biblioteca del Silencio Eterno, Aldrik seguía derrengado en el sofá sin un ápice de ánimo, ni ganas de vivir aquella existencia vacía, porque eso era; un cascarón, una copia barata, un Aldrik falso.  

    Ulf se desesperó al ver que no reaccionaba.  

    Le golpeó repetidas veces en las espinillas. La única respuesta fue un puntapié por parte de Aldrik.  

    Tiró de su pelo; Aldrik lo empujó. 

    Le dio un bofetón; Aldrik se lo quitó de encima como si fuera una mosquita. 

    Ulf se tiró de las orejas, ya desesperado. 

    Se subió al libro enorme de la mesa y comenzó a rasgar las páginas. 

    Aldrik ni se enteró. 

    El Goblincillo estrujó los trozos de papel rancio y se los tiró a la cara. Solo rebotaron en un rostro mustio.  

    Decidió meterse en la boca las páginas, que no estaban mal de sabor, y escupirlas desde bien cerca. 

    Aldrik sintió algo pegajoso en la cara y se lo quitó. Miró su mano llena de saliva y sintió cierto asco. 

    Otro escupitajo lo sacó de su ensoñación. 

    —¡Qué haces! ¡Maldito guarro! 

    —¡Tansel! ¡Y la chica! —gritó Ulf. 

    —¿Ulf? ¿Cómo…? 

    La desesperanza fue embargándole de nuevo. 

    El pequeño ya se enfureció, algo raro en un Goblin, y se le subió a la cabeza para golpear al joven con las palmas abiertas. 

    Aldrik se levantó de un salto e intentó quitarse de encima al pequeño ser, que se agarró a él como una lapa. 

    Sin querer, tiró una pila de libros delante de la chimenea, con tan mala suerte que se pusieron a arder, estos prendieron a otros libros y pronto se vieron ambos rodeados de un fuego abrasador. 

    Ulf gritó, agarrado al cuello de Aldrik. 

    —¡Noelia! —gritó a pleno pulmón para luego toser. 

    —¡No está! —le chilló Ulf, tirando de su camiseta para que lo entendiera—. ¡Tansel! 

    —¿Se la ha llevado Tansel? 

    —¡Sí! Se la ha llevado. ¡Fuego! 

    El pequeño tosió entre tanto humo. 

    Aldrik gateó hacia la salida con el Goblin agarrado a su chepa, hasta encontrar la salida que no estaba taponada. 

    Acabaron sobre las ruinas de la biblioteca, tirados por el suelo intentando recuperar el aliento, esputando saliva con ceniza. 

    Aldrik observó el humo salir por varias oberturas y dio por perdido aquel lugar secreto. 

    De todos modos, ¿qué importancia tenía? 

    Ninguna. Noelia era más importante. 

    —Puede que yo no sea real, pero ella sí… 

    Su padre ya no le importó, pues le había engañado toda su vida. No pensaba salvarlo a él ni a todo ese maldito mundo que lo despreciaba por no ser nadie, solo una copia.  

    Pero Noelia se merecía poder volver. 

    Echó a correr hacia la ciudad con Ulf trastabillando detrás.  

   




 
 CAPÍTULO XXXVI 

    

    Allí, en la imponente Torre del Tiempo, a la altura del balcón voladizo, El Consejo Inmemorial al completo, a excepción obvia de Tansel, comenzó a exigir a Leiden una solución. Nada de lo prometido estaba pasando, sino todo lo contrario. Laberintia estaba abocada a la destrucción masiva. 

    —¡Repito que todo se solucionará! —exclamó, altivo como era él, paseándose por la sala con el pecho henchido. 

    —¡Jagger ya habría sabido qué hacer! —exclamó una de las Consejeras. 

    —¡No tolero que me habléis así! 

    Levantó una de sus manos hacia ella. 

    —¡Ya no nos das miedo! ¡Todos te creímos cuando afirmaste arreglar el problema que tu sobrino generó por querer hacerse con el poder! 

    —¡Soy el Rey de Laberintia! —Se autoproclamó ya sin pudor—. ¡Ese estúpido no era más que una herramienta! ¡Puedo destruiros a todos si quiero, solo con cerrar mi puño! 

    —¡Hazlo! —exigió otro Consejero—. ¡Libéranos de ver cómo nuestro mundo se destruye! 

    Todos vociferaron a la vez.  

    El Señor de las Arenas sabía que tenían razón. Ese Jagger había preferido que todo aquello pasase con tal de no dejarle ser el Rey, y eso que el puesto le pertenecía ya desde mucho, cuando su hermano perdió el juicio al conocer a Sarah. La maldita y hermosa Sarah.  

    Pero era algo que ya pertenecía al pasado.  

    Barlo entró de pronto por el ventanal y eso dejó estupefactos a todos los presentes, inclusive a Leiden. 

    —¡Es un Strigido! —dijo uno. 

    —¡Estaban extinguidos! —exclamó otro.  

    El Señor de las Arenas se echó a reír. 

    —¡No me lo puedo creer! ¡Has sido capaz de volver a Laberintia solo por ella! 

    —Te mataré, Leiden —le dijo con su voz extraña, entre humana y de ave.  

    En esos mismísimos instantes apareció Tansel con una Noelia exhausta.  

    —¡Mi Señor! ¡Aquí está! 

    La mirada de despreció que echó Leiden al hombre no fue lo esperado por este último. 

    Leiden asió a Noelia por el magullado brazo. Ella se quejó, pero la falta de aliento y fuerzas le impidieron desasirse. 

    —¡No hay Tiempo que perder! 

    Leiden corrió, con la joven a remolque, hacia la puerta que llevaba a la sala donde debía comenzar su periplo mágico hacia el Cetro del Rey.  

    La última vez todo había salido mal.  

    Nadie más que el Jareth podía asir ese objeto. Pero la humana era distinta, desechable. En cuanto lo encontrase, acabaría con su hermano y entonces él podría hacerse con el Cetro y convertirse en Rey. Restauraría el tiempo y sería el héroe, hijo de Aldrik II. Lo sería todo, lo tendría todo, como siempre debió ser. Leiden I, el Salvador. 

    —Ahora, niña. Encuentra el Reloj correcto. Te queda muy poco… 

    Acarició con maldad la mano derecha de Noelia y el Reloj de Sangre surgió en su piel, a punto de cumplirse las 13 horas. 

    —¡Déjame ver a mi madre primero! 

    —Tu madre no está aquí, estúpida.  

    Noelia se quedó estupefacta. 

    —Sigue en el hospital, sin saber dónde anda su querida hija. ¡Vamos! No me des más problemas. 

    Noelia se revolvió y Leiden la estampó contra el portón. 

    Barlo voló hacia ellos, pero El Señor de las Arenas lo empujó con un soplo de viento contra la pared, dejándolo malherido debido al fuerte impacto. 

    El estilete cayó cerca de Noelia, que se agachó a recogerlo. No dudó un solo instante en clavárselo a Leiden en un costado. 

    Este abrió mucho los ojos, incrédulo. 

    Miró a su izquierda, donde estaba hundida el arma blanca y la pequeña mano de Noelia asida a la empuñadura. Ella le miró a la cara con los dientes apretados y retorció el puñal. 

    Luego lo sacó sin vacilar. Un chorro de sangre oscura se derramó sobre los ricos ropajes del hombre, que tambaleó hacia atrás y cayó resbalando con su propio líquido vital. 

    Tansel fue el único que corrió en dirección a su Señor y lo sujetó. 

    El resto del Consejo no supo cómo reaccionar a semejante espectáculo.  

    Noelia se apretó contra el portón, aterrada por lo que le podía pasarle tras aquella acometida. 

    El hombre pájaro se le acercó y tuvo que apartarse pues no sabía qué quería de ella. 

    —No me temas. Yo te llevaré a tu mundo, con tu madre… Confía en mí. 

    Su rostro era una mezcla de humano y búho. Pero esos ojos no le dieron mala espina, todo lo contrario, le recordaron a alguien... 

    —Barlo, ella jamás te amará ahora que conoce tu aspecto real… —dijo Leiden, que se levantó con la ayuda de su lacayo Tansel.  

    Noelia abrió la boca al entender que se trataba de Juan. 

    Barlo la miró un instante y apartó su vista de ella. Se puso delante de la joven al ver que Leiden se volvía a acercar. 

    —Querida, te salvaré la vida si realizas el cometido para el que te contrató este esperpento que tienes delante.  

    Barlo desplegó las alas en toda su envergadura. 

    Noelia cerró los ojos. Le latía la mano derecha, sabía que le quedaba ya muy poco para seguir viva.  

    Barlo atacó a Leiden con todo el odio del mundo, el que llevaba guardado desde niño. Sin embargo, Leiden fue más rápido y le lanzó una de sus maldiciones. 

    La arena serpenteó desde los pies del hombre hasta Barlo y fue convirtiéndolo en una estatua de arena que poco a poco se transmutó a bronce. 

    Leiden pensó que quedaría gloriosa en su palacete. 

    —¡No, Juan! —Noelia sollozó al verlo así. 

    —Entra y encuentra el Reloj, Noelia Cerezo. O te convertirás en una estatua como él —amenazó Leiden. 

    Noelia se dio la vuelta dándole la espalda a Juan, abrió el portón y entró en la sala de los relojes. 

    Luego el Señor de las Arenas miró al Consejo. 

    —A cualquiera que se ponga en mi contra esto será lo que le sucederá. 

    Y nadie habló más. 

    oOo 

      

    Noelia entró en una estancia no muy grande, pero de altos techos y largas columnas. Todo estaba lleno de relojes que sonaban al unísono. 

    Tic Tac, Tic Tac, Tic Tac. 

    Menos uno, uno iba a destiempo. Podía escucharlo levemente.  

    Aguzó el oído y caminó por la estancia, mirándolos todos.  

    Los segunderos de los relojes sonaban siempre igual, como palmadas. Pero uno, uno aplaudía diferente y más rápido.  

    La joven se miró su marca, ya casi completa.  

    El corazón le latía muy rápido.  

    Cerró los ojos y se concentró en el Tic Tic Tac distinto. 

    A su derecha. 

    Luego de frente. 

    Un poco a la izquierda. 

    Tic Tic Tac. 

    ¡Ya lo tenía! 

    Pero al abrir los ojos no lo vio, delante de ella solo había una mesita con su móvil. 

    —¡Pero qué…! —exclamó. 

    Se encendió y vibró. 

      

    Steve walks warily down the street
With the brim pulled way down low 

      

      

    La treceava hora había llegado a su fin. 

      

    Noelia sintió que un extraño hormigueo corría por sus pies e iba subiendo por sus piernas, hasta las pantorrillas. Cuando bajó la vista no pudo creerse lo que vio, estupefacta. 

    Su cuerpo se estaba convirtiendo en arena, como uno de esos muñecos tan bien realizados en la playa.  

    El Círculo de Sangre se había completado del todo. 

    Durante unos segundos se quedó congelada, sin saber qué hacer, absorbida por el pánico. 

    La arena ya le llegaba al pecho, así que con la mano izquierda asió su móvil y, en el acto, la arena fue reculando hasta dejar libre su cuerpo, con independiente movilidad. 

    Apagó la alarma y se guardó el teléfono en el bolsillo del pantalón.  

    No entendió nada. No obstante, caminó de nuevo hacia el portón y salió para saber cuál era el siguiente paso a cumplir. 
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    Los horrores que vio Aldrik en su camino hacia casa le dejaron huella. 

    Gente herida, o muerta bajo enormes bloques de piedra, pueblos enteros destruidos, niños llorando pues se habían perdido, o sus padres ya no estaban con vida.  

    Ulf lloriqueó al pensar en los Goblins, en si su pueblo se hallaría bien o habrían perecido en los túneles u otros lugares como aquellos. 

    Animales salían de los bosques intentando escapar de las llamas. 

    Al fondo, el Laberinto estaba ya cerrado del todo, como si de una cárcel se tratase. Solo algunos poderosos habitantes habían conseguido escapar de aquella hecatombe. Sin embargo, el final estaba cerca para ellos también, tarde o temprano los alcanzaría sin que pudiesen evitarlo. 

    Y todo por haber querido ser Aldrik alguien que no tenía derecho al trono, pues no era el verdadero hijo del Rey.  

    ¿Y quién se lo había metido en la cabeza? 

    Leiden. 

    ¿Quién lo había lo había animado a tomar lo que no le pertenecía? 

    Leiden. 

    ¿Quién lo había manipulado desde pequeño? 

    Leiden.  

    ¿Y por qué? 

    Porque le consideraba una herramienta para llegar al Trono a través de él. Tenía que saber perfectamente toda la historia de sus padres, de que él no era el verdadero sucesor. 

    Así que Aldrik echó a correr con todas sus fuerzas hacia La Torre del Tiempo para revertir lo sucedido.  

    Noelia era la única que podía, ella era la clave.  

    Mientras él llegaba a La Torre, se cruzó con el resto del Consejo. Detuvo a uno de los más allegados a Jareth y le preguntó: 

    —¡Dónde está mi tío! 

    —Arriba, pero… pero todo está perdido. 

    Aldrik subió las escaleras de la derecha, ya que llevaban a la Cámara del Consejo y es de donde venían los demás. 

    Allí también estaba la Sala de los Relojes, donde su padre escondía el Cetro del Rey y de donde lo había cogido antes de que todo aquel desastre sucediera. 

    Al llegar se encontró al hombre pájaro convertido en bronce, con las alas extendidas y en posición de estar protegiendo algo. 

    Leiden estaba en pie, pero doblado taponando una herida que aún sangraba junto con la ayuda del repugnante Tansel.  

    —¡Tío Leiden! —lo señaló mientras gritaba su nombre en tono poco halagüeño.  

    Este se dio la vuelta, sorprendido de verlo. 

    Se giró hacia Tansel y lo empujó. 

    —¡Me dijiste que no intervendría! 

    Unas toses llenas de esputos sanguinolentos le hicieron tener que apoyarse en su lacayo. 

    —¡Dónde está Noelia! —inquirió Aldrik mientras se acercaba a ellos. 

    —¡Esa maldita humana repugnante! —siseó entre dientes. 

    Tansel se interpuso y levantó la mano haciendo un giro casi imposible con la muñeca. 

    Una fuerza invisible empujó a Aldrik unos cuantos metros hacia atrás.  

    El joven moreno le devolvió el gesto, solo que catapultó a Tansel hacia un lado, haciéndole caer con fuerza contra una columnata, que se resquebrajó.  

    Tansel sintió, antes de poder levantarse, un puñetazo en la cara que le hizo saltar los dientes. 

    —¡Este por todas las veces que me has estado jodiendo desde niños! ¡Y esta por traidor al Rey!  

    Otro puñetazo casi dejó inconsciente a Tansel. 

    —¡Y esta por llevarte a Noelia! 

    Aldrik lo agarró de la cabeza y estampó esta contra el pulido suelo de mármol, dejando fuera de juego al compinche de Leiden.  

    En ese momento Noelia salió y se encontró de frente con el panorama. 

    Se acercó hacia Leiden, con el estilete en la mano, enfurecida. 

    Leiden se echó a reír mientras tosía. 

    —Pequeña tonta… 

    —¡Noelia! —exclamó Aldrik, corriendo hacia ella. La abrazó con todas sus fuerzas y la joven se lo permitió, aunque estaba tan nerviosa con la situación que no pudo devolverle el afecto mostrado. 

    —Salvatierra, te exijo que… Que devuelvas a Juan a su forma original. 

    —No eres nadie para exigirme nada, estúpida niña humana. Dos puñaladas tuyas no son suficientes para acabar con el Señor de las Arenas.  

    Alzó la mano hacia ellos y de su palma surgió un hilo de arena del grosor de una cuerda, que avanzó hacia ellos como si se tratara de una cobra. 

    —Tengo el reloj —confesó Noelia. 

    La serpiente de arena se detuvo y retrajo hasta desaparecer.  

    Aldrik y Leiden la miraron incrédulos.  

    —¡Mientes! —bramó el hombre herido.  

    Noelia le enseñó la mano con el puño cerrado para que comprobara que su Reloj de Sangre había desaparecido.  

    —¡Dámelo! 

    —¡No! ¡No te pienso dar nada! ¡No te pertenece! ¡Es del Rey! 

    —¡¡Yo soy el Rey!! —gritó enfurecido, arrastrando el pie izquierdo al intentar avanzar hacia ellos. 

    Aldrik se puso delante de la mujer. 

    —Jareth es el Rey, no tú. —Le aclaró su sobrino—. Me has estado utilizando todos estos años para quedarte con el trono que crees que te pertenece. Yo no seré digno, pero mucho menos lo eres tú. ¡Traidor! 

    Aquellas fueron las duras palabras que le dedicó Aldrik a si tío. 

    —Prometo no haceros daño. Y tú, niña… Volverás a tu mundo con tu mamá… —sus promesas sonaron suaves y atractivas. 

    Noelia negó con la cabeza y decidió parapetarse tras la estatua de Barlo, arrastrando consigo a Aldrik. 

    —¡Venid aquí! 

    Leiden cayó de rodillas, muy malherido. Probablemente tenía perforado un riñón.  

    Tras la estatua, Noelia le enseñó en silencio el móvil. 

    Aldrik al principio no comprendió el significado. 

    —Es mi móvil… Estaba ahí dentro. Este es el reloj… ¿Qué hacemos ahora? —siseó. 

    Justo en esos instantes un tremendo temblor les hizo tambalearse. La estatua se precipitó hacía ellos.  

    Aldrik empujó a Noelia con todas su fuerzas, quedando él atrapado entre un ala y la pared, como encarcelado.  

    —¡Sube hasta la Torre! ¡Ahí está el Orbe! ¡Hay que restaurarlo! 

    —¿Pero cómo? 

    Noelia fue hasta Aldrik que alargó un brazo para poder tocarla.  

    —Lo ignoro, solo sé que tú eres la clave… No queda tiempo, la Vasija está rebosando, el Tiempo ya no da más de sí y se desborda. 

    —Lo intentaré. 

    Antes de que ella pudiese irse, Aldrik la miró a los ojos. 

    —Aunque yo solo sea un fantasma… Te amo… 

    Ella no entendió bien sus palabras, pero también se echó a llorar. 

    —Y yo a ti. 

    Lo besó con fuerzas y marchó. 

    Aldrik supo que mentía, pero no le importó. 

    Cuando Noelia hubo desaparecido en dirección al Orbe, las macabras risas de Leiden, tirado en el suelo hecho un ovillo, retumbaron por la sala hecha pedazos.  

    —¡Tú también! —Y continuó riendo hasta toser sangre.  

    Se mantuvo unos segundos callado y luego habló con voz ronca. 

    —La has mandado a una muerte segura… Al final mi plan se va a cumplir.  

    —¡Qué quieres decir! —exigió saber. 

    —Solo el Rey puede restaurar el Orbe y el Tiempo. En su defecto una humana, solo que esta no sobrevivirá.  

    —¡No es cierto! —gritó desesperado ante semejante revelación. —¡Ella no morirá por eso! 

    —Ya lo creo que sí, queridísimo sobrino mío.  

    —No, no, no, no, no, no… —Se repitió Aldrik una y otra vez. 

    La había enviado a una expiración inequívoca.  

    —Sí… —siseó Leiden con deleite—. Luego te mataré, repugnante mestizo medio humano, Jareth perecerá, cogeré el Cetro del cuerpo inerte de esa estúpida… y yo seré el Rey…. ¡El Rey de Laberintia! ¡El Salvador de Laberintia!   

    No dijo nada más pues la sangre en la garganta se lo impidió.  

    Por desgracia para Aldrik, Leiden solo perdió el conocimiento.  

    El chico intentó salir de debajo de la estatua, pero esta pesaba toneladas.  

    «Noelia, no… Tú no…» 
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    Noelia subió por unas escaleras que le parecieron eternas, cada vez más peligrosas, que de desgajaban con solo poner el pie en ellas. Se agarró a la barandilla ricamente tallada en plata, aunque algunas partes estaban desprendidas de las paredes. 

    Las escaleras cada vez se estrecharon más y se convirtieron en unas de caracol.  

    «¿Por qué estoy haciendo esto?» 

    Un viento bastante enérgico le vino de arriba y le supuso un esfuerzo doble ascender. Tuvo que hacerlo casi a gatas, agarrándose a lo que podía. 

    El hueco de la escalerilla era lo bastante ancho como para precipitarse por él y no contarlo.  

    Por fin alcanzó a la habitación del Orbe. No tenía ni idea de qué era el Orbe, solo que debía ir hasta él.  

    Se puso en pie alejada de las escaleras todo lo posible, y se pegó a la pared de la habitación. Una parte de esta ya se había desprendido cayendo hacia el vacío.  

    Una especie de esfera luminosa, de color azulado, no dejaba emanar una luz muy intensa, como si estuviera a punto de explotar cual bomba atómica. A su alrededor, dos anillos enormes la rodeaban y giraban en distintas direcciones, cruzándose constantemente y a una gran velocidad. Los tres elementos se suspendían en el aire sin ningún tipo de sujeción.  

    Aquello era lo que provocaba la huracanada ventolera.  

    Noelia apenas si podía abrir los ojos por la luz y el viento.  

    Miró a su alrededor sin saber qué hacer ante aquello.  

    Los objetos colindantes comenzaron a salir volando, así que se agarró como pudo a las rejas de un ventanuco que tenía a mano.  

    Gritó como loca, sin saber qué hacer. 

    —¡Joderrrr! 

    Los anillos giraron a un ritmo aún más vertiginoso y otro temblor se dio lugar. 

    El cuerpo de Noelia se puso en horizontal, absorbida por la fuerza central, y luego su cuerpo se curvó. Todo se fue dirigiendo hacia el Orbe como si fuese un agujero negro que quisiera tragarse Laberintia, que fue lo que comenzó a suceder en realidad. 

    El móvil comenzó a salirse del pantalón, atraído por la fuerza centrífuga. Sabiendo de su importancia, porque realmente era el Cetro del Rey, se soltó de una mano para agarrarlo justo en el momento en el que estaba apunto de salir disparado hacia el Orbe.  

    Pero fue un tremendo error, pues con un solo brazo no pudo asirse con la suficiente fuerza y le resbalaron los dedos. 

    Cerró los ojos ante el incierto futuro, a la vez que una mano grande y fuerte la salvaba de un deceso seguro. Ese agarre la atrajo hasta el cuerpo de Aldrik que estaba, a su vez, sujeto a la ventana. 

    —¡Agárrate aquí! ¡Vamos! —chilló a pleno pulmón. 

    Noelia lo hizo y volvió a cogerse bien de las verjas. 

    —¡Adiós, mujer! 

    Aldrik se soltó ante el horror de Noelia, que no pudo hacer nada por evitarlo. 

    Después de aquello, todo desapareció.  

      

    Aldrik, que tuvo que hacer un uso de la magia muy extremo para poder levantar la estatua del hombre pájaro, se apresuró hasta llegar al Orbe. Las escaleras de caracol estaban cortadas en varios puntos, así que saltó sin importarle nada más que llegar hasta Noelia y evitar su muerte. Lo demás poco le importaba ya. La salvó en el último momento, pero decidió no salvarse él y sacrificarse en su lugar. 

    Y allí estaba, en un espacio sin techo, sin suelo, sin paredes. Como en un universo azulado cuajado de luces en todas direcciones. 

    Sintió vértigo al no estar apoyado realmente en un suelo real. O tal vez sí y fuera un espejo del firmamento, porque podía caminar sin caer. 

    «¿Estaré muerto?», se preguntó.  

    —No estás muerto, hijo. 

    Una voz a su espalda lo sobresaltó; era la de su progenitor. 

    Allí estaba Jareth, alto, esbelto, atractivo y vestido de gris con su casaca sin mangas y su blusa abullonada.  

    —Padre… 

    —No estás muerto —repitió hablando en tono alegre—. Solo suspendido en el tiempo, como yo…  

    —No lo entiendo… 

    —¿No lo entiendes? Yo te lo explicaré, Aldrik.  

    Jareth caminó con su porte habitual, alrededor de su hijo. 

    —Cuando mi hermano te engatusó para que creyeras que yo te repudiaba, no confiaba en ti o te hacía de menos… fuiste a por el Cetro. Leiden sabía que si cogía el Cetro él mismo, aparte de que no era capaz de averiguar por sí mismo qué Reloj era, moriría. Yo no así el Cetro del Rey hasta que tu abuelo murió. Si lo hubiera hecho, estaría difunto.  

    —¿Y por qué sigo vivo si lo toqué? 

    —Porque yo lo impedí —contestó tajante—. Formulé la Maldición del Cetro, te salvé la vida, pero me quedé aquí atrapado.  

    —¡Debiste dejarme morir! ¡Lo merezco! Ni siquiera soy tu verdadero hijo. 

    Jareth pareció alterado de pronto y abrió mucho los ojos. 

    —Esa cuestión tan absurda la trataremos después. Ahora déjame terminar —exigió. 

    Aldrik bajó la mirada, avergonzado.  

    —La Maldición del Cetro es para impedir que el heredero perezca por su supina estupidez, como fue el caso. Y aquí estoy, entre la vida y la muerte, por amor a mi hijo. A ti, Aldrik. A ti.  

    —No mientas, padre. Tú jamás me has podido querer. Sé todo lo sucedido, lo que pasó con mi madre, Sarah… 

    Escuchar aquel nombre dañó profundamente a Jareth. Fue como clavarle un puñal.  

    —¿Y qué es lo que se supone que sabes, Aldrik? —Lo trató de forma condescendiente. 

    —Ella… Para empezar, ella no murió en el parto. 

    —Así es. Siento haberte mentido. Hice lo que consideré mejor en ese momento.  

    —Se fue porque no soportaba Laberintia, ni te soportaba a ti. ¡Conseguiste que te odiase, que te dejase y se fuese! —Escupió todas aquellas acusaciones. 

    —Eso no es cierto. Ella se marchó de aquí amándome con toda su alma. Y yo la dejé ir… contigo. 

    Aldrik soltó una carcajada. 

    —¿Conmigo? ¡No seas embustero, padre! Ese niño que se llevó no era yo, era vuestro hijo verdadero. Yo solo soy una copia, un espejismo, un Aldrik de arena… Y me estoy deshaciendo poco a poco desde que lo sé. Mi vida es toda una mentira. No merezco el nombre que llevo, no soy ese Aldrik. Ahora entiendo tu indiferencia hacia mí, constante durante todos mis años de vida.  

    Jareth bajó la cabeza. 

    —¿Cómo has averiguado todo eso? 

    —Maeba me lo mostró. 

    —Maeba… como no. 

    Jareth no pareció sorprendido.  

    —¿Y qué más te contó? Porque faltan piezas en este juego, me consta.  

    —Es todo lo que sé… 

    —Tu madre, Sarah… Me duele nombrarla —confesó con tristeza—. Sarah te quería muchísimo y pensó en tu bien. Eras el hijo de una foránea. Este no era tu lugar. Luego me di cuenta, por cosas que ella me contó, que sus padres eran de Laberintia. Ni más ni menos que dos traidores a mi padre, tu abuelo. 

    Aldrik se quedó estupefacto.  

    —No contamos nada a nadie, solo lo sabían Maeba y Jagger.  

    En cualquier caso, Sarah echaba de menos a su familia y le deprimía habitar en Laberintia. No podía dejar que se fuera, la amaba demasiado. Así que la obligué a seguir conmigo, los tres juntos. Hasta que se reveló y dijo las palabras mágicas… 

    —No tienes poder sobre mí… —dijo Aldrik, recordándolas a la perfección.  

    —No son ningún conjuro, como crees. Solo son las palabras que me dieron a entender que me dejaba de veras. No permitir que se fuera me convertía en un tirano, en un mal esposo. Le demostré mi más profundo afecto dejándola marchar, ser libre con nuestro hijo. Y sí, creé un doble Aldrik. Pero no eres tú.  

    —¡Claro que lo soy! ¡Lo vi en esos recuerdos de Maeba! 

    Jareth sonrió y negó con la cabeza. 

    —Maeba estaba desterrada por traición. Pero volvió en una ocasión a Laberintia. Se llevó con ella un recuerdo muy importante mío. Lo tenía guardado en una de mis bolas de cristal. Pero a cambio me trajo lo más preciado para mí. A mi hijo.  

    —¿Qué? 

    —Sí. Sarah le rogó que me lo entregara porque en el mundo humano se enfermaba a todas horas. 

    Aldrik recordó cómo el mundo humano le había sentado tan mal en su primera y última incursión en busca del latido.  

    —Y así fue como los dos Aldrik fueron uno de nuevo. Por lo que no, no eres un espejismo, ni una mentira, ni estás hecho de arena.  

    Aldrik rompió a llorar de puro alivio. 

    Jareth, en un acto inaudito, abrazó a su hijo con todas sus fuerzas y cerró los ojos. Aldrik se le agarró como si la vida se le fuera en ello. 

    —Hijo, eres lo que más quiero. Para impedir tu muerte al coger el Cetro… Me sacrifiqué por ti. Perdóname por tantos años de apatía. La pérdida de tu madre condicionó mi existencia. La amaba tantísimo que intentaba distraerme de cualquier forma que no me recordara a ella. Y tú estabas hecho de Sarah. Verte a ti era verla a ella. Qué estúpido fui. Eres el mejor hijo que podía tener, no quiero que vuelvas a pensar lo contrario.  

    —Padre, Laberintia se está desintegrando. El Orbe… La Vasija… El Tiempo… ¡Por mi culpa! 

    —No sufras, lo arreglaré. Y no fue por tu culpa, sino la avaricia de Leiden.  

    —¿Cómo lo vas a arreglar? Estamos aquí metidos en una nada.  

    —Nos ubicamos en el centro del Orbe, donde el Tiempo no pasa.  

    Aldrik quedó asombrado. 

    Jareth se apartó de su hijo y creó de la nada una de su bolas de cristal, que movió con total naturalidad y pericia.  

    La lanzó hacia arriba rápido, y esta empezó a bajar como una pompa de jabón. Aldrik se dio cuenta de que ambos descendían flotando a la misma velocidad que la pompa. 

    El entorno acabó siendo el cielo nocturno de Laberintia y ellos terminaron posados sobre el suelo de la Sala del Orbe, que ya funcionaba con normalidad.  

    La esfera brillaba de forma natural, con sus estrellas dentro. Una de las anillas estaba parada y la otra hacía de segundero. 

    Aldrik sintió el latido que tanto le trajo de cabeza desde el principio.  

    Toc, Toc, Toc, Toc… 

    —Jagger te envió a por lo que tenía que salvarme; lo más importante para mí. Él creía que era el objeto que Maeba se llevó, pero… No era un cosa, eras tú.  

    —Ahora lo comprendo… 

    De pronto, Aldrik recordó a Noelia y la buscó por la estancia. Todo estaba en su sitio, como si nunca hubiese pasado nada. El techo, las paredes y el propio pináculo. Pero Noelia no estaba, solo su móvil en el suelo.  

    —¿Buscas a la chica? 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Ella ya no está, Aldrik… Lo siento.   

    Este se puso pálido pensando en lo peor. Cuando fue a por el teléfono, su padre lo impidió asiéndolo él. 

    —Ni se te ocurra, es el Cetro del Rey. No me hagas formular la Maldición otra vez, hazme el favor.  

    Aldrik sonrió con guasa. 

    —Curioso, un teléfono móvil. Siempre había querido uno… Hace mucho que no visito el mundo humano, desde finales los años 80… 

    Miró a su hijo y se guardó el aparato en la casaca.  

    Al ver la apatía de su primogénito con respecto a la joven, Jareth quiso tranquilizarlo. 

    —Ella está a salvo. Pero intuyo que la amabas… 

    —Sí… —Se sinceró. 

    —¿Y ella a ti? 

    —No lo creo. En cualquier caso, este no era su lugar, como no lo era el de mi madre. 

    —Correcto, Aldrik.  

    Bajaron las escaleras, que estaban de nuevo enteras, hasta llegar a la Cámara de la Palabra. 

    Allí seguía Tansel inconsciente, Barlo convertido en estatua y Leiden malherido. 

    Cuando este último vio aparecer a su pariente, boqueó sin creerlo. 

    —Hola, Leiden.  

    —Yo… hermano, yo… no… —balbució. 

    —¿No querías arrebatarme el puesto? Padre y madre estarían profundamente avergonzados de ti. Yo, desde luego, lo estoy. 

    —Perdóname, Jareth. —Lloriqueó. 

    Este se acuclilló y posó la mano sobre la herida, que fue sanando poco a poco. 

    Leiden suspiró aliviado y asió el brazo de su hermano, agradecido de veras por no haberlo dejado morir. 

    —Estás desterrado, Leiden. 

    La cara del hombre quedó pálida, desencajada. 

    —¡No! A Los Territorios sin Nombre, no, por favor, te lo ruego… Yo… Yo soy Leiden, el Señor de las Arenas y… 

    —No, hermano, vas a ir a un sitio mucho peor. Despojado de todo lo que te define, incluidos los poderes con los que fuiste bendecido por nuestro tío. ¿Lo has comprendido, querido hermano?  

    —¡No! —Leiden se aterrorizó de veras. Solo le tenía miedo a dos cosas; a su hermano y a ser un don nadie.  

    Jareth lo agarró de las solapas de su túnica y pegó la cara a la de él. 

    —Nunca te perdonaré que intentases quitarme a Sarah. ¡Nunca! Y por fin me has dado razones para darte tu merecido, grandísimo renegado.  

    Luego lo empujó contra el piso y se levantó. 

    Cuando Jareth se dio la vuelta, Leiden intentó lanzarle una maldición de las suyas, pero nada salió de sus manos. 

    Su hermano se giró con una bola de cristal entre sus duchos dedos. 

    —Yo los guardaré bien hasta que designe un nuevo Señor de las Arenas, no sufras. 

    Leiden se quedó bocarriba, en una especie de letargo. 

    Aldrik se dio cuenta de que el hombre pájaro había vuelto a su forma real de carne, hueso y plumas.  

    —¡Un Strigido! —exclamó Jareth, aunque sin estar demasiado sorprendido. 

    Barlo, al verlo, se arrodilló ante él y cerró las inmensas alas. 

    —Majestad… 

    —Creía que os habíais marchado de Laberintia. 

    —Soy el único que queda, majestad. 

    —No es así, yo di permiso a los tuyos para emigrar hace tiempo a otros lugares de este inmenso mundo... ¿De dónde vienes tú? 

    —Leiden, cuando yo era muy pequeño, me dijo que los míos estaban muertos. Y he vivido como humano desde entonces, con otro aspecto. 

    —Te mintió y utilizó. Siempre ha sido un manipulador y yo no estaba pendiente de sus fechorías. Lo lamento.  

    Jareth suspiró. 

    —Han pasado demasiadas cosas por mi desidia y apatía.  

    —¿Puedo preguntar donde está Noelia? —comentó Barlo, bajando la cabeza, asustado ante la respuesta. 

    —Ella está bien, donde debe. No está sufriendo, ni ha muerto. No debéis preocuparos ninguno de los dos.  

    El Rey miró a su hijo, que estaba triste.  

    —¿Cómo te llamas? —Indagó Jareth volviendo al Strigido. 

    —Barlo.  

    —¿Deseas quedarte y buscar a los tuyos?  

    Algo dentro de Barlo se encendió. Aquella pequeña esperanza del que no quiere ser el único, el último, de dar con su familia perdida.  

    —¿O prefieres volver al mundo humano? 

    La duda se instauró en el frágil corazón del hombre pájaro. 

    Buscar a Noelia de nuevo. Pero no, porque ella ya había visto su verdadera forma y no le querría. La mejor decisión era quedarse y buscar a los demás Strigidos.  

    —Quiero quedarme. 

    —Así sea.  

    Jareth fue hasta su hijo y le susurró: 

    —Te prometo que ella esta bien. Olvídala. Debes reinar, ese es el destino que Maeba tejió para ti.  

    —Prefiero que vivas mucho tiempo. —Le hizo saber a su padre. 

    —Te aseguro que lo haré… Pero voy a abdicar para que seas el héroe que salvó a Laberintia. Hay mucho que hacer, Aldrik… Mucho que hacer… 

    Mientras padre e hijo se marchaban, Barlo fue hasta el balcón voladizo de la Cámara de la Palabra y observó la noche en Laberintia. 

    Al fondo, el Laberinto volvía a cobrar vida, abrirse, cambiar, ser cruel o bondadoso.  

    El búho Barlo echó a volar y aleteó hacia lontananza, no sin recordar que había vuelto a aquel mundo por un amor imposible. A cambio, el destino le daba una segunda oportunidad de volver con los tuyos y dejar de sentirse solo.  

   




 
 CAPÍTULO XXXVIII 

    

    Aldrik III, sentado en su trono, cogió el teléfono móvil ya sin miedo a producir una nueva desgracia a nivel mundial. Aquel era el Cetro del Rey, un símbolo de poder. Había decidido que se quedase con esa forma y tenerlo siempre consigo, recordando a Noelia y su obsesión con el dichoso aparato.  

    Los sentimientos por ella no se diluyeron rápido, nunca desaparecieron del todo, aunque se alivió el dolor de su corazón un poco al saber que estaba a salvo.  

    Las mozas de la Corte ya estaba revoloteando a su alrededor, pero ninguna era como Noelia, ni de lejos. Así que prefería quedarse solo hasta que las cosas tuvieran que cambiar para él en ese sentido. 

    Se bajó del trono y caminó por el Palacio del Rey, el cual estaban arreglando para la inminente Coronación a puertas abiertas dirigida al pueblo. En la intimidad ya se había hecho entre su padre y él, con los leales del Consejo presentes.  

    Ulf caminó tras él con su torpeza habitual. Le había cogido cariño a aquel Goblin tonto e infantil. Pero, al fin y al cabo, de no ser por él las cosas no habrían sucedido como debían ser.  

    El Tiempo volvió a su ser en cuanto Jareth restauró todo. La Vasija dejó de vibrar por fin, por lo que cesaron los terremotos. Y el Orbe continuó su avance en el Tiempo con su lentitud habitual.  

    Al retocar el Tiempo, su padre pudo evitar unas cuantas desgracias y muertes, pero fue lo último que hizo antes de abdicar y cederle el reinado. 

    Aunque le era extraño ser el Rey de Laberintia, le gustó estar por encima de todos aquellos que habían pretendido pisotearlo por ser medio humano. Sus caras de resignación le produjeron felicidad. No pudo evitar regodearse.  

    Continuó guardando el secreto de que sus abuelos maternos habían traicionado a los paternos. La verdad se había ido con Maeba y Jagger, los únicos en estar al corriente.  

    En cuanto a Leiden y Tansel, el primero fue expulsado sin sus poderes, y Tansel desterrado a los Territorios sin Nombre, como buen traidor que era.  

    Aquella tarde, el flamante soberano decidió ir al panteón familiar, algo que nunca había hecho y donde se suponía que estaba su madre, aunque no fuese cierto. 

    Paseó por el camposanto real y recogió unas florcillas silvestres. 

    Su atuendo negro era distinto al habitual, pero sin dejar esa esencia suya de chico solitario y algo tosco. Un emo, como dirían en el mundo humano.  

    Observó el Panteón Real que había sido de su estirpe por generaciones: inmenso, con una cúpula tremenda y unos ventanales impresionantes. 

    Lo vio abierto y eso le extrañó, ya que estaba prohibida la entrada a cualquiera que no fuese de la familia o tuviera que limpiar. 

    En el amplio hall no había nadie, pero observó las estatuas de sus antepasados: Reyes y Reinas, que eran de gran tamaño y tenían el brazo derecho levantado en horizontal con la mano abierta y la forma circular del Laberinto tallada en sus palmas.  La penúltima estatua era la de Aldrik II, y la siguiente la de Jareth I.  

    Caminó por el pasillo hasta llegar a otra cámara abierta. 

    Se encontró con su padre, cabizbajo, frente al falso sepulcro de Sarah. 

    Una hermosa mujer de piedra descansaba sobre la tapa de una tumba vacía.  

    —¿Qué haces aquí?  

    —Hijo… Sé que en su mundo, tu madre murió hace mucho.  

    —¿Estás seguro de eso?  

    —Ella perteneció a la Inglaterra del siglo XIX. 

    Aldrik se entristeció, aunque ya se lo imaginaba. No había querido hacerse ilusiones vanas al respecto. 

    —Hay una manera —susurró Jareth. 

    —¿Una manera de qué? 

    —De volver hacia atrás en el tiempo. Y es sin retorno.  

    —Vas a hacerlo, ¿verdad? Te vas a ir. 

    Jareth no respondió.  

    —Ella cambió mi mundo. Así es el amor más puro y verdadero que existe. 

    —Haz lo que más feliz te haga, padre. 

    Aldrik rompió a llorar. 

    Había recuperado a su progenitor y lo volvía a perder.  

    —Dile que la quiero. 

    Jareth se acercó a él, le puso la mano sobre el hombro y sonrió. 

    —Lo haré.  

    Después de aquel encuentro nunca más se supo de Jareth, el Rey de Laberintia. El Rey de los Goblins para los humanos.  

    Voló muy lejos. 

   





 

     —6— 

    

    Es una noche tranquila, apetecible. Leo un libro y miró el antiguo capazo donde Aldrik dormía cuando era un bebé. Le echo de menos cada día desde hace veinte años, pero Maeba me asegura siempre que está sano en Laberintia y eso me consuela.  

    Vivo con mis bondadosos padres y soy una solterona, ya que nunca nadie jamás supo de Aldrik fuera de esta casa. 

     He tenido decenas de admiradores y propuestas matrimoniales. Nadie entiende cómo una mujer de mi edad continúa sin querer formar una familia a pesar de seguir siendo hermosa. 

    Yo ya estoy casada, y siempre lo estaré.  

    Me he arrepentido en muchas ocasiones de haber dejado a Jareth atrás, pero él y su egoísmo fueron demasiado para mi pobre corazón. Tuve que ser fuerte y marchar. 

    Eso no quiere decir que no le ame todavía, aunque con toda probabilidad él ya me haya olvidado.  

    Dejo esos pensamientos de lado, que tanto me atribulan últimamente, y vuelvo al libro. 

    Un pájaro grande pasa por delante de mi ventana y me pego un buen susto. La abro pero no se ve nada más. 

    —¡Sarah! 

    Mi madre me llama con una alteración en su voz. 

    —¡Ponte algo decente y baja! 

    No entiendo a esas horas nocturnas quién puede ser. Me echo encima un abrigo largo que tapa mi ropa de dormir y me apresuro a bajar. 

    La expresión de mi madre es de miedo. Corro para saber qué sucede. 

    —¿Está bien padre? 

    —Sí, en la sala con el… el…. —no consigue articular palabra—, con un caballero que te busca.  

    No puedo creer que otro de esos estúpidos pretendientes venga a altas horas de la noche a molestar pidiendo mi mano. 

    Entro decidida al salón y veo la cara de mi padre, algo desencajada. 

    Frente a él, y de espaldas a mí, hay un caballero que desconozco vestido con mucha elegancia y una coleta rubia cae sobre su chaqueta.  

    Estoy a punto de increparle cuando se da la vuelta y casi pierdo el sentido. 

    Corre a sujetarme para que no me caiga. 

    Después de veinte años sigue siendo guapo, aunque apenas ha cambiado desde la última vez que lo vi.  

    Me mira con sus ojos azules que penetran todo mi ser.  

    —Por favor, no le hagas nada a mis padres —le ruego. 

    —No vengo a eso, sino… para pedirles que me acepten a tu lado. 

    —No volveré a Laberintia. 

    —Ni yo —me dice con resolución. 

    —¿Qué quieres decir? —pregunto. 

    —Aldrik ahora es un adulto, es el Rey y ya no tengo que quedarme allí sufriendo cada día por tu pérdida. Si tú aún me aceptas… Sé que no estás casada, pero… 

    —Lo estoy contigo y siempre lo estaré —le respondo. 

    —¿Eso es que me aceptas de nuevo? No he dejado de amarte ni por un segundo. 

    —Ni yo a ti… —confieso en un susurro. 

    Me pongo a llorar al verlo sollozar a él como un niño pequeño.  

    —¿Aldrik ya es un adulto? —pregunto. 

    —Me ha pedido que te diga que te quiere, Sarah, preciosa mía. Pero… Este conjuro que he hecho, este pacto con el Tiempo me impide volver a Laberintia. No podemos volver, ni verle… ¿Lo entiendes? 

    Asiento, no sin dolor en mi corazón.  

    Pero saber aquello y tener a Jareth delante de mí, eligiéndome a mí en vez de a Laberintia, es más de lo que pude nunca imaginar.  

    Me besa.  

    Mis padres hace rato que nos han dejado solos. 

    Lo abrazo, me estrecha contra él.  

    Por fin estaremos siempre juntos. 

    —Cómo has cambiado mi mundo, preciosa mía… 

   




 
 EPÍLOGO 

    

    Noelia se levantó de su silla en el despacho de la editorial donde trabajaba. Más bien de la que era dueña y que había crecido mucho en los últimos tres años, desde su creación.  

    Ella misma se había decidido a escribir una novela, aunque por el momento se la guardaba en el cajón porque tenía que pulirla primero. No sabía muy bien qué título ponerle. Tal vez Cómo has cambiado mi mundo.  

    Tras los acontecimientos de años atrás, que casi le parecían parte de un sueño extraño, solo se había dedicado a trabajar. 

    Tras la explosión del Orbe, se despertó al lado de su madre en el hospital privado. Ella estaba estupendamente bien, sin haber notado la falta de su hija. De hecho le preguntó que por qué no se había ido de viaje y tuvo que inventarse una excusa a la marcha, mientras discernía si lo sucedido había sido real o ensueño. 

    Pero sí, fue totalmente real. 

    Salvatierra existió, y Juan Águilas. Este les había dejado en su cuenta bancaria tal cantidad de dinero que se quedaron las dos estupefactas. Literalmente eran ricas. 

    Así que con ello se compraron una casa decente, un coche más que aceptable y montaron un par de negocios: la editorial y una cafetería que su madre regentaba más feliz que unas castañuelas.  

    Así que Noelia tuvo que seguir con su vida tras pasar por la experiencia más extraña, absurda, alucinante e increíble de su vida. Una que ni su madre ni Lidia podrían jamás creer. Por eso la había plasmado en un libro. 

    A Noelia le sonó el teléfono y lo cogió mientras guardaba sus cosas en el maletín. 

    —Dime, zorri —contestó al ver de quién se trataba. 

    —¿Te vienes a tomar unas copas esta noche? 

    —No, estoy muy cansada, Lidia —respondió sin mucho ánimo. 

    —¡Es viernes! Siempre igual. Además, que te quiero presentar a un buen tío. 

    —Qué pereza. 

    El ánimo fue bajando en picado.  

    —Por favor, hazlo por mí. Te prometo que si no te gusta no volveré a insistir. Hazlo por una vez. Tres años son más que suficientes para olvidar a ese tío que te dejó el corazón hecho una patatita frita mustia.  

    Noelia suspiró al recordar a Águilas, pero también a Aldrik.  

    Ambos se habían sacrificado por ella y nunca supo qué pasó después.  

    Siempre esperó que Laberintia se salvase, que ellos dos estuvieran bien en el lugar al que pertenecían. 

    —Esta vez, iré. ¡Pero si no me gusta el tío yo me largo pronto!  

    —Ok, tronca —bromeó diciendo aquello—. Pásame a recoger con tu cochazo. 

    —He venido en metro, maja. ¿Así que nos vemos dónde? 

    —En Los Mojitos, donde es habitual. De verdad, qué poco te gusta presumir. Te espero a las diez. 

    —Adiós, zorri. 

    —Guarri. 

    Colgó tras aquellos apelativos cariñosos y se fue de la oficina dirección al metro. Como siempre, era la última en dejar las oficinas y la primera en llegar.  

    Su consagración al trabajo era lo que mantenía a flote su cordura. 

    Mientras se dirigía en dirección a la boca de metro más cercano, un hombre que le sonó mucho intentó llamar su atención. Se trató de un mendigo encima de unos cartones en una esquina de la calle. 

    Estaba casi desdentado, greñudo, mugriento y con una larga barba. 

    Sus ojos le indicaron de inmediato que era de Laberintia. Seguía pudiendo Ver, a pesar del tiempo.  

    —Niña… Tú puedes… puedes Verme… 

    El pordiosero intentó cogerle por el tobillo y Noelia se apartó asustada. 

    —No le entiendo, señor.  

    Buscó en su bolso unas monedas y las echó en su cuenquito roñoso.  

    Cuando iba a irse le pareció oír algo imposible. No quiso creerlo y apretó el paso dejándole atrás, bastante afectada, con mal cuerpo. 

    «El Señor de las Arenas siempre seré…» 

    Ya en metro llamó a su madre, que le había dejado unos mensajes muy raros en el contestador ya que no se lo había podido coger durante la reunión de aquella tarde con sus editores.  

    —¿Qué pasa? 

    —Hija, que vengas, que hay una persona que lleva esperándote en la cafetería toda la tarde.  

    —¿Quién?  

    —Tú ven. —Insistió.  

    —He quedado con Lidia, me voy directa a… 

    —¡Qué vengas! —gritó nerviosa. 

    —¡Mamá! ¿Pasa algo? ¿Te están atracando? —Se pegó un susto de muerte. 

    —No, no me están atracando. Pero este tío no se va a ir hasta que vengas. 

    —¿Tío? Joder, mamá, me estás asustando. No será mi ex. 

    Silencio al otro lado. 

    —Tú ven y ya está.  

    Luego le colgó y Noelia bufó con exasperación. 

    Su ex ya había intentado volver con ella tras enterarse de que era rica. Su hermano, por arte de magia, vuelto a verlas a ver si caía algo, cosa que no consiguió a pesar de los ruegos de su madre. Y lo mejor, su padre. Ese señor inmaduro del que nada se sabía, apareció buscando reunirse de nuevo con sus hijos y su ex mujer. Por fortuna, su madre le había dado la patada.  

    Recordando aquello con satisfacción, Noelia retornó a sus tribulaciones y cogió el metro en la dirección opuesta a donde había quedado con su amiga, histérica, pensando en si su madre estaría bien. Tentada estuvo de llamar a la policía, pero se contuvo. 

    Le escribió una excusa a Lidia y luego salió del metro y echó a correr hasta la cafetería de su madre, sorteando gente. 

    Se le deshizo la coleta, para variar, y se le desabotonó la elegante camisa blanca justo por la zona delantera donde se unía el sujetador.  

    Llegó agotada a la cafetería, que seguía llena de gente. Su madre estaba al otro lado de la barra como si tal cosa, atendiendo a los clientes, junto con dos camareras más.  

    Desde una de las mesas, algo apartadas, un hombre la escrutó con sus ojos especiales y sonrió al ver que no había cambiado nada y era un poco desastre. Esperó con paciencia a que su madre le indicase hacia donde debía mirar. 

    Cuando Noelia se dio la vuelta y le vio, sus enormes ojos se abrieron aún más. 

    Estaba preciosa, con ese rostro ovalado, la boca pequeña pero llena y las mejillas arreboladas. 

    Al otro lado de la sala, pasando gente por en medio, Noelia vio al hombre que la esperaba hacía ya horas. No pudo evitar sonreír y llevarse las manos a la boca. 

    Lo ojos se le llenaron de lágrimas al comprobar que él estaba bien.  

    Se acercó con cuidado y se sentó en la silla de al lado. 

    —Nos volvemos a encontrar en una cafetería… —musitó el hombre.  

    —Sí… Y no me lo esperaba. Nunca pensé que volvería a verte. ¿Qué pasó con… Laberintia? 

    Tuvo miedo de preguntar. 

    —Se salvó, gracias a ti. A tu entereza y perseverancia.  

    Noelia se echó a llorar, aliviada. Aquella noticia le resultó la más maravilloso del mundo.  

    —¿Y tú? ¿Por qué has vuelto? 

    El hombre se mantuvo en silencio, sin dejar de mirarla a los ojos.  

    Noelia enrojeció de pies a cabeza. Se quitó la coleta y mesó el cabello, se abotonó la camisa y puso las manos sobre la mesa. Luego sobre su falda, y de nuevo sobre la mesa. Tragó saliva. 

    —Te sacrificaste por mí. Gracias… Nunca pensé que harías algo así —dijo ella entre susurros. 

    —Te amaba…  

    —Lo sé… 

    Noelia, muy afectada, cerró con fuerza los ojos y las lágrimas cayeron gruesas sobre la mesa. 

    Él le acercó una servilleta. 

    —Sé que tú a mí no. 

    Noelia se tapó los ojos con la servilleta y negó con la cabeza. 

    —No es eso, es que… Somos de mundos diferentes y no podemos estar juntos.  

    —He venido desde Laberintia a buscarte, si tú me aceptas.  

    Noelia lo miró atónita.  

    —A pesar de quien soy… Pero entenderé que no sientas ya nada por mí. Han pasado unos años en este mundo… Puede que tengas pareja. Soy un poco estúpido, supongo. 

    —Aprendí a quererme a mí misma, a no necesitar a un hombre que me amara. Puedo estar sola.  

    El hombre bajó la cabeza y sus cabellos cayeron hacia delante. 

    —Me alegra haberte visto, Noelia. Constatar que eres feliz, que te has hecho una mujer fuerte, decidida e independiente.  

    —El Laberinto fue duro, y sentir lo que sentí por vosotros dos también. Supongo que lo sabías… 

    —Sí. Pero soy yo el que ha venido a buscarte, no él.  

    Aquello dejó a Noelia desestabilizada. 

    —No volveré a Laberintia. Entiende que… 

    —No has de volver. No te preocupes.  

    Zanjó la conversación. 

    El hombre se levantó y dejó la cuenta pagada sobre el platillo. Luego se puso su abrigo. 

    —Sé feliz, Noelia. Te lo mereces.  

    Ella le vio marcharse y salir de la cafetería con las manos en los bolsillos del abrigo negro.  

    Como si hubiera estado sentada sobre un resorte, se levantó y corrió tras él. Había ido hacia la derecha, así que lo buscó entre la gente. 

    —¡Espera! —gritó con fuerza. 

    El hombre se dio la vuelta, sorprendido. 

    Noelia llegó hasta él y lo asió de las solapas de la prenda de abrigo. 

    —Te vas a helar… —dijo él, preocupado.  

    Se atrevió a tocar sus brazos para darle calor, frotando estos.  

    —Juan, dime quién eres realmente —pidió. 

    —Barlo, un Strigido. Un hombre pájaro, como ya viste.  

    —¿Tenías miedo de que viera tu verdadera forma? 

    —La odiaba… Leiden me hizo temerla. Después de que todo terminara, que él te llevase lo dejé todo atado para que estuvierais bien a tu vuelta. Mi intención era evitar que murieras, como es obvio.  

    Noelia le miró a los ojos, atravesando sus gafas. 

    —¿Vas a volver a Laberintia? 

    —Dependía de ti. Y ya me has respondido… 

    Noelia apartó la mirada.  

    —Me traicionaste… Luego entraste por mí en Laberintia… 

    —Me enamoré de ti de verdad. Pero, ¿cómo ibas a quererme después de ver mi verdadera forma? Luego busqué a los míos y me encontré a mí mismo, igual que tú con tu soledad.  

    —Tuve algo con Aldrik…  

    —También lo sé. Yo era, en el sueño conjunto, el hombre con máscara de pico.  

    —Pensaba que tú… que me habías burlado… Yo, no sabía que… 

    —Shhh, estabas en tu derecho. Y me consta que él no te ha olvidado. No obstante, es el Rey de Laberintia y no puede venir por ti por mucho que quiera. 

    Noelia se quedó estupefacta.  

    —Pero yo soy libre, como un pájaro. Así que tenía que intentarlo. Perdóname por haberte importunado. Pero cambiaste mi mundo… Lo pusiste del revés y me hiciste feliz lo poco que duró.  

    A Juan le cayó una lágrima por la mejilla. Noelia se la limpió con los dedos. Él le cogió la mano y la besó. 

    —Juan… ¿Te quedarías en este mundo para siempre? 

    —A eso he venido si me dejas. Córtame las alas, no las quiero… 

    A Noelia le temblaron las piernas. 

    —Podemos… Podemos ir a cenar hoy… —Planteó ella—. Volver a conocernos… Y que me lo cuentes todo. Quiero saber quién es Juan Águilas, quiero saber quién es Barlo. 

    —Me parece perfecto… 

    Juan volvió a besar su mano. 

    —Voy a por mi bolso y la chaqueta. ¡No te vayas! —dijo con verdadero entusiasmo.  

    —Ni loco echo a volar… —susurró él con una sonrisa en todo el rostro, mientras la veía correr hacia la cafetería y tarareaba—: How you turned my world, you precious thing…  

      

     

      

    Fin.  

    Aunque en Laberintia, el Fin puede ser el Principio… 

   






 
    Nota de la Autora 

    

    Ante todo os quiero pedir disculpas por haber tardado tanto en terminar esta historia. ¡Gracias por la espera! Y luego deseo aclarar que, por razones de falta de tiempo, Nut no ha podido colaborar conmigo y, por lo tanto, esta segunda parte es íntegramente mía, pero con ideas de ambas que he desarrollado con todo el respeto posible hacia mi amiga. Aunque espero que me perdone por saltarme algunas (la historia me lo pedía). 

      

    ¡Un beso, preciosidades! 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Otros títulos de Laura Barcali: 

      

    Despiértame cuando llegue septiembre 

    ¿Y si…? No te escondas fuera un dorama 

    Cómo has cambiado mi mundo integral 

    El Orgullo de Mr. Darcy 

    Flores de Violet Pavilion 

    Ángeles y Vampiros 

    Anónima Tentación 

    Amor Desesperado 

    Susurro de besos 

    La Flor del Mal 

    No te escondas 

    Nihon Sankei 

    Confesiones 

    Razas 

      

    Otros títulos de Nut: 

      

    Balada de amor para un soldado 

    En busca de la Bella durmiente 

    De amor y otros pecados 

    Juegos de seducción 

    Océanos de sangre 

    Juegos de amor 

      

    No olvides puntuar esta historia en Amazon y dejar tus impresiones. ¡Gracias! 
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